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" ANTISEPTICO
BRONCO-PULMONAR

Como, desde tiempos remotos, 
desde lo época del "tótem" y las 
ciudades lacustres, la "gripe", con 
diferentes nombres, pero siempre 
con los mismos síntomas, nos visi­

ta este invierno.

A favor del descenso de la tem­
peratura los microbios, latentes, 
dormidos o inactivos en la muco­
sa broncopulmonar, recobrarán su 
virulencia. Todo nuestro sistema 
respiratorio se sentirá quebrantado

Para evitar el peligro y, en todo ca­
so, para con¡urarlo cuando se pre­
sente, recomendamos un buen an­
tiséptico de las, vías respiratorias 
que ofrezca garantías de eficacia.

Su médico le confirmará que un 
buen balsámico es el mejor 

coadyuvante de los antibióticos

EUBRONQUIOL
AFECCIONES DE LAS VIAS RESPIRATORIAS

LABORATORIO FEDERICO BONET, S. A. INFANTAS, 31 - MADRID
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LA TESORO NACIONAL

L. ^*„ ' *’*A-^!^

después de la jomada de trabajo tie- 
lugar eonfereneiaa sobre la aotna- 

ád. La ocasión es aprovechada por 
joven de Manchester para hacer 
exposición de las exoelenclas de la 

vida en Rusia

UHA RESERVA- ODE HAÏ QUE DEFEHDER
TRES CARAS DE UN MISMO PELIGRO
NtOlIBERALlSMO, PROGRESISMO Y CRIPTOCOMUNISMO
DARA ver pasar a tin hombre 
^ neo, un montón de personas 

solía reunirse en Hyde Park Cor­
ner años atrás.

—Ahí viene el gran Crockie...
Los jóvenes se apresuraban a 

darle paso, en medio de cuchi­
cheos de admiración. Era el re­
nombrado Crocklord, que amasó 
una tortuna regentando una casa 
de juego. En su presencia, aquella 
juventud creía escuchar el soni­
do de los millón^. Eran tiempos 
en los que se aireaba ante las 
nuevas generaciones el ídolo del 
oro. Las burbujas de la especula­
ción se convertían en meta « 
ideal

Han pasado los años, y ante la 
juventud de nuestros días se quie­
re hacer desiliar otros Crockie. 
Otras burbujas se agitan para ga­
na: las voluntades de los adoles­
centes. Por los caminos más dis­
tintos, más sorprendentes y más 

tortuosos, la fauna y la Hom de 
las fuerzas ocultas se movilizan 
para entrar a saco en la mayor 
fortuna, en el tesoro más valioso 
de las naciones: la juventud. Con 
sabiduría y tenacidad, osas fuer­
zas han ido montando un apara­
to de penetración técnicamente 
perfecto. Para ganar el mejor bo­
tín se ha desplegado la mejor 
œ*lla de asalto. Es el ejército 

de los «ismos», léase pro­
gresismo, neoliberalismo, izquier­
dismo, «snobismo», democratismo 
y comunismo, que es el gran m- 
rector de orquesta. En ese amam- 
jo entran en buena proporom 
considerables dosis de pedantería 
intelectual, ansias de desquite, in­
genuidad, ambición... , 

Loe propios hechos arrancan el 
antifaz a los enmascarados. Son 
las Universidades las que sufren 
el más vigoroso empuje de aque­
llas fuerzas, siguiendo la teoría 

de «formación de minorías», ca­
paces de encuadrar en un mo­
mento dado a la masa de los in­
diferentes. explotando la buena 
le de los demás. Los mismos he- 
choa hablan por sí solos...

UN PRIMER OBJETIVO

La acción do penetración en las 
juventudes universitarias de los 
distintos países emana del Smdi- 
cato Internacional de Estudiantes 
Îde la Federación Mundial de 

rabajadores Cientílicos. Estas 
dos organiaaciones reciben órdenw 
directamente de Moscú. Tan evi­
dente es su servicio al comunismo, 
que han tenido que ser proscritas 
en países como Estados Unidos e 
Inglaterra

En algunas naciones es en loa 
catedráticos donde han logrado 
más prosélitos, como lo prueba el
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caso de que en naciones de difí­
cil penetración comunista, como 
sucede en los Estados Unidos, la 
«inteligencia» da un porcentaje 
elevado marxista o filocomunista, 
constituyendo prácticamente la 
única clase en la que se acusa un 
sentimiento antisocial muy pro­
nunciado.

De los 8.000 ca»» de «riesgos pa* 
ra la seguridad» registrado?, y es­
tudiados en Norteamérica duran­
te la realización de un programa 
para la defensa dé la sociedad, 
que termino el 30 de septiembre 
de 1054, el número de depurados 
y dimitidos en la rama de la Eda. 
Opción fué de 49 y 161, respectiva­
mente. Los cargos que se proba­
ron fueron: 62 de subversión, 23 
de perversión, 82 convicciones, y 
112 por otros motivos. Sistas cifras 
son graves si se considera que la 
mayoría de las Universidades 
americanas son de índole pri* 
vada.

En Inglaterra, Francia, Alema­
nia e Italia es también considera­
ble el porcentaje de profesores co­
munistas o «fellow travellers», 
mucho más elevado que el de 
alumnos de la misma ideología. 
En Alemania hay un 0,1 por 100 
de estudiantes fieles a Moscú; la 
misma proporción en Inglaterra, 
el 13 por 100 en Italia, y el 1,7 
en Francia. El número de los so­
cialistas es muy superior.

Los métodos de infiltración y 
proselitismo de Rusia en las Uni­
versidades han seguido las osci­
laciones registradas por la política 
exterior. Las consignas emañadas 
actualmente del Sindicato Mun­
dial de Estudiantes recogen los 
acuerdos adoptados en el último 
Congreso Mundial de la Paz. que 
tuvo lugar en Helsinki. Se pre­
senta pues, la imagen de una 
Rusia y un comunismo pacifica­

Un grupo de ingleses en arbola la. bandera de la paz eonfUnistá, y 
Tampoco Inglaterra escapa a la infiltración de las consignas 

soviéticas / .

dores. propicios al desarme y a la 
proscripción de las armas nuclea­
res. La otra cara de la Imagen 
es presentar a Estados Unidos co­
mo «provocadores imperialistas» y 
demás tópicos ai uso del Krem­
lin.

Para ganar a los estudiantes, se 
ordena a los afiliados que fomen­
ten el descontento entre ellos, la 
rebeldía contra la sociedad y la 
esperanza de una democracia so­
cialista. que «abriría las máximas 
oportunidades a la juventud pro­
gresista». Nada, en definitiva, se 
deja en olvido de las constantes 
habituales de penetración en la 
juventud.

EL APOLITICISMO DE 
LOS CIENTIFICOS

Pero el gran director de orques­
ta de los embates a la juventud 
que es el comunismo, posee en al­
to grado el don de la adaptación. 
Es, ante todo, una fuerza que ope­
ra ante realidades, y según son 
éstas, así acondiciona su activi­
dad. Si el ataque de frente puede 
suponer un descalabro, entonces 
procede la acción solapada. No le 
resulta tarea sencilla presentarse 
a pecho descubierto en muchas 
sociedades bien enteradas de las 
«glorias» del sovietlsmo.

Surgen así los ingenuos compa­
ñeros de viaje del comunismo. Có­
modo instrumento en sus manos, 
es el mundo de ideas liberales, lle­
no de fórmulas tan vagas como 
superadas por las necesidades po­
líticas de la actualidad. La condi­
ción de «liberal», que presu]}one 
el que uno pueda conversar, tra­
bajar o relacionarse con quien le 
dé la gana, o afiliarse a las orga­
nizaciones que desee, ha salvado 
de un fin igual al de los esposos 
Rosenberg a hombres como Qp-

penhelmer y tantos ertros agentes 
soviéticos, calurosamente defendi­
dos por la Prensa llamada liberal 
y «libre». Los informes de la Sub- 
comisión investigadora del sena­
dor MacCarthy, en Estados Uni­
dos, constituyen sabrosas piezas 
de prueba de cómo el liberalismo 
es campo abonado para los mane- 
jos del Kremlin

En nombre de esos mismos prin 
cipios y de la supuesta apolit c - 
dad de la ciencia, el comunismo 
ha penetrado profundamente en 
la conciencia universitaria de mu­
chos países. Así fué posible cue 
durante muchos años, un comu­
nista como Federico Jolllot Ou le 
fuese presidente de la Comisión de 
Eneida Atómica de Francia, y 
que otro personaje francés de la 
misma xdeología, Yves Farge, fue­
se el único hombre de su nacio­
nalidad que asistió a las experien­
cias atómicas de Bikini, invita ó 
por Wáshington.

Ninguna otra juventud como la 
actual ha sido objeto de tan as 
manipulaciones de las fuerzas 
ocultas. En una serie de encues­
tas que, con el título «I Giovani 
del Nostro Tempo» ha nublicado 
la revista italiana «Oggl», se ha 
llegado al resultado, de que los 
jóvenes franceses, por ejemplo, 
son victimas de la indiferencia de 
los adultos. Ese clima inoperante 
de algunas naciones deja a mer­
ced del enemigo el flanco tan va 
lioso de sus nuevas generaciones. 
El delito de abandono alcanza en 
muchos casos proporciones de es­
cándalo. Eso sí, de un escándalo 
bien orquestado de fórmulas lla­
madas democráticas.

CENTROS DE ATEISMO 
PUEDEN LLEVAR EL 
NOMBRE DE UN SANTO

La libertad de enseñanza reli­
giosa es uno de los principios que 
se esgrimen con más ardor y con 
mayor candidez. A su amparo, y 
sin levantar protestas de los Po­
deres Públicos, se han montado 
auténticos centros ateístas para 
descriánanizar a la juventud. Y 
esto sucede hasta en la misma ib'

En el condado de Herts, a me­
nos de un centenar de millas de 
Londres, se halla la ciudad de 
Letchworth. Una bonita población» 
Jardín, con hermosos parques y 
melancólicas avenidas. Sus habi­
tantes, sin excluir a las apergami­
nadas damas puritanas, se hacen 
lenguas del colegio «Saint Ohrl^ 
pher», situado en la localidad. Pe­
ro de santo tiene el colegio muy 
poco.

La libertad religiosa en el mis­
mo es ten respetada, que en sw 
aulas no se enseña ningún credo 
para no herir los sentimientos de 
los estudiantes que profesen dis­
tintos cultos. La teoría no pu^ 
de ser más liberal ni más radi­
cales los resultados. A base de co 
hablar de ningún Dios, los alum­
nos salen del colegio fieles si 
más absoluto de los atetemos. Por 
supuesto que las clases son mix­
tas, de ambos sexos. Es indi^u* 
tibie también que se rinde plelj^ 
sía a todas las ideas «progresis­
tas», entre las cuales fulgura ei 
comunismo.

Cuando los escolares alcanzan 
la edad de doce años se les 
truye en todos los secretos de te 
procreación, tarea encomendada ft 
un médico que, para facilitar lai 
explicaciones, acude con una w-
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debe ser

v

.^
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lección completa de películas y fo­
tografías. El lerna es que nada 

ocultado a los jóvenes,

âsDtsl

pero los fines que s© persiguen 
son, ante todo, despertar loe ins* 
tintos

Todo ello queda encasillado en 
lo que æ llama «moral nueva». 
Sólo se pon© un limite a lo se* 
xual: no hacer dafio al prójimo; 
únicamente por consecuencias fO* 
dales cabe refrenar los deseos, se 
sigue asi el dogma del doctor 
Hesnard, condenado por Roma y 
que goza de todos loe plácemes 
de Moscú.

De las aulas del colegio «libe­
ral» de «Saint Christopher» sa­
le un 98 por 100 de ateos, indi* 
ferentes o agnósticos y lo que es 
todavía mas grave, el centro goza 
de un prestigio considerable en­
tre las altas clases sociales del 
glis. Son muchas las familias de 

scocia, Gales e Inglaterra las 
que envían sus hijas y sus hijos 
a dicha escuela, con fama de po­
seer un profesorado experto, en­
tre el que no falta la maestra de 
español, nacida en España y hui­
da del país por poseer en su his­
torial politico una brillante hoja 
de servicios del partido comu­
nista.

Como tampoco podía menos de 
suceder,'de esto centro de ense­
ñanza irradia a todo el país la li­
teratura antiespañola que se im­
prime en los acreditados talleres 
tipográficos de Oran Bretaña o 
que viene ya impresa del otro »• 
do del telón de acero. .

Las barbas afiladas de los hués­
pedes del Kremlin se conmueven 
de gratitud ante la labor de tan­
tos y tantos «Saint Christopher» 
como por el mundo funcionan.

ES dbota de agitación es «ne de 
loe peiiMdpalea objetivos de tas 
fuersa# que penágnen el bondi- 

de la Civiliiaclón occir

iios liiilandeses Wlpbrao , uo^ manifestación ccuno protesta 
contrit las injerencias de" la V. «j, S< S. en U politico .interna
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enmascarados con el disfraz de 
la tolerancia y de las libertades. 
A la hora de rendir cuentas, mal- 
parados deben salir los responsa­
bles que toleran esta penetración 
comunista en la Juventud, por 
mucho que se invoquen princi­
pios «democráticos».

A LA PALESTRA: EL MO­
VIMIENTO PROGRESISTA

En este triste muestrario de las 
actividades de todas las fuerzas 
confabuladas para apoderarse de 
las nuevas generaciones, hemos 
de hacer mención de Polonia. Los 
polacos se hallan bajo ql poder 
del imperialismo de la U. R. S 8. 
La complacencia occidental ha 
llegado al extremo de admitir o 
tolerar la esclavización de los 32 
millones de católicos do este he­
roico pueblo.

Pues bien: a pesar de que en 
Polonia el comunico actúa al 
aire libre y a la luz del sol, no 
ha podido hacerse con la con­
ciencia de los viejos ni de los jó­
venes. Y entonces ha puesto en 
practica sus recursos de acción 
indirecta: las puertas de muchas 
iglesias se han vuelto a abrir, se 
toleran organizaciones políticas 
con apariencia de un inofensivo 
liberalismo. Se habla pública­
mente de coexistencia entre 
Oriente y Occidente. Oficialmente 
no se hacen ascos a las liberta­
des democráticas se pregonan, la 
comprensión y la Justicia social.

Como todas estas maniobras 
han resultado estériles para do­
blegar al católico pueblo polaco, 
a la palestra de la política ha 
saltado el denominado movi­
miento progresista. En su equipa­

je lleva, sin faltar uno a la lis­
ta, todos los «slogans» al uso de 
las agrupaciones semejantes que 
se mueven por los patees occi­
dentales. Lleva también, como no 
podia menos de ser, una supues­
ta inquietud religiosa.

A pesar del confusionismo que 
puede provocar, el progresismo 
g claco no ha engañado al pue­

lo ni a Roma, que ha hecho pú­
blico que el tal movimiento no 
puede dirigirse a los católicos co­
mo si profesara doctrinas ortodo­
xas. Los cabecillas no se han des­
animado por eso y han iniciado 
una campaña en los medios do­
centes del pate para hacer creer 
que con la Iglesia únicamente 
existe un malentendido momen­
táneo, susceptible de repararse en 
un futuro inmediato

Esta táctica de infiltración res­
ponde a consignas elaboradas con 
minuciosidad y perseverancia El 
23 de enero último, el periódico 
«Obsservatore Romano», en un 
artículo titulado: «Comunismo y 
religión», ponía al descubierto los 
planes de captación de las con­
ciencias católicas, formulados por 
Moscú. Si la religión es un obs­
táculo opuesto a la expansión del 
comunismo, éste debe maniobrar 
con el fin de servirse de ella en 
el orden político, se ha pensado 
en la U. R. 8. S.

La orden de ejecución de esta 
nueva táctica no so ha hecho es­
perar: en buena parte de los paí­
ses sometidos al Kremlin se han 
abierto los templos y se celebran 
cultos, ante la fingida complacen­
cia de las autoridades y del par­
tido. La diana de esta política es 
inspirar couñanza. «ablandar» la 
oposición y Ofrecer un semblan-

La «paz» de Rusia tiene |>or símlMilo una paloma. El diario in­
glés «tíailj Mail» descubre el ave de rapiña nue Se oculta bajo 

aquél símbolo

te condescendiente a las nacieres 
esclavizadas. El paso qua viene a 
continuación es crear iglesias «lo­
cales», libres de Romanen manos 
de unos agentes políticos que su», 
tltuyen en esta ocasión el unifor­
me de las cinco puntas por los 
hábitos religiosos. Todo para d^r 
tiempo al tiempo, hasta que las 
nuevas generaciones sovietizadas 
puedan tomar en sus manos el 
manejo de los asuntos públicos 
con plenas garantías para los za­
res rojos... Lógicamente ests 
«progresismo» tiene otras versio­
nes en Occidente. Otras versiones 
con sus servidores conscientes ó 
inconscientes, directos o indi­
rectos.

LOS COMPARSAS DE LA 
COEXISTENCIA

Contando con la generosidad y 
las inquietudes que caracterizan 
a la juventud de todos los paí­
ses, las fuerzas que trabajan en 
las sombras lanzan al aire la mú­
sica alegre de muchos reclamos 
sugestivos. La mayoría de las ve­
ces no se pone recato en prome­
ter lo que la experiencia demues­
tra es irrealizable.

Suena bien entonar cantos ala 
coexistencia entre dos mundos 
antagónicos, sin pensar que un 
somero análisis de los aconteci­
mientos actuales coloca en evi­
dencia a quienes organizan los 
Congresos mundiales de la paz 
Ahora que a la guerra pasada no 
ha seguido la paz, sino la exci­
tación y el temor a otro conflic­
to sin gloria, cualquier maniobra 
seudopacifista tiene que ser bien 
recibida. A veces, esas maniobras 
sorprenden la buena fe y la me­
jor voluntad de los jóvenes.

S<»i los políticos y no los pue­
blos quienes firman las órdenes 
de movilización.

—Si se entrega el Poder a los 
obreros, nunca más habrá con- 
fiietos armados.

—■La cultura es el enemigo nú­
mero uno de las guerras...

Estas y parecidas frases de pro­
paganda tienen «garra» para ha­
cerse populares entre una Juven­
tud que se ve precisada a inte­
rrumpir sus estudios para prestar 
el servicio militar. Un servicio 
aue, generalmente, se prolonga, 

ebldo al mismo clima de insegu­
ridad que provocan los paladines 
de una utópica sociedad sin cla­
ses. sin Estado, sin Gobierno. Son 
los voceros de una Humanidad 
perfecta y hermanada.» de una 
Humanidad sin Dios. Son los que 
van actuando con una perseve­
rancia digna de más santa cen­
sa para dejar en el ánimo de la 
Juventud la creencia de que el co- 
rnunismo es el signo natural e in­
discutible del tiempo en que vivi­
mos. Casi la idea política grata a 
la Providencia.

Pero Su Santidad Pío XU, en 
su último mensaje de Navidad, 
advirtió claramente este error: 
«Rechazamos la opinión según la 
cual los cristianos deben mirar 
hoy al comunismo como un fe­
nómeno o una etapa de la His­
toria, como up naomento necesa­
rio de la evolución y aceptarlo 
casi como un decreto de Dios.»

Porque lo que se pretende con 
esa propaganda es despertar el 
conformismo y anular Tbda reac­
ción a los designios moscovitas 
Lo bueno es llegar a pensar que

EL ESPAÑOL.—Pág «
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1 nartidario*! de la coexistencia celebran una reunión pública, en la q«e se aprovechan todas 
» ¿SSÍSS3ta para lanzar conals..aa aovi. U. aa. 1.0 Imporlante ea deb.l.tar la opoa,croa al 

comunismo

TEA

raras veces incurren en la tenta­
ción de evolucionar poniendo bo­
cabajo sus instituciones

Para tales «pioneros» del anw- 
dogmatismo lo único que cuenta, 
en definitiva, es su dopnútlca 
férrea, monolítica, intocable, de 
sus principios y de su credo, so­
lo es «tabú» y eterno, modos y 
modas de los que gran parte de 
los países que los han ensayMo 
están mucho tiempo ha de vuelta

es inútil resistir a lo inevitable, 
que se sale ganando rindiendo la 
■espada sin combate. No hay fuer­
za capaz de aguantar el empuje 
de los 700 millones de hombres i 
que Moscú ha sometido a sü dlc < 
tadura. En esta maniobra desem- 1 
penan el papel de comparsas los i 
que abogan por la coexistencia, ¡ 
les «comprensivos» los pacifistas a 1 
ultranza. Incurren en el más ton- ' 
to de los pecados de Ingenuidad, 
a pesar de que se mueven por 
las aulas como si estuvieran en 
posesión de la eterna verdad...

ANTIDOGMATISMO. IGUAL 
A DOGMATISMO

Entre las filas de las fuerzas 
desplegadas para el asalto de las 
conciencias de las nuevas gene­
raciones figuran los antidogmá­
ticos, pero que en esencia y po­
tencia son dogmáticos a ultranza 
de sus propios errores. No es fá­
cil explicar este galimatías; más 
sencill.-> es dejarles hablar:

—El transcurso del tiempo hace 
que ningún principio político sea 
inmutable: los acontecimientcjde 
cada día someten a revisión los 
dogmas. Lo que ayer era acep­
table, hoy carece de vigencia...

Y él que se traga el anzuelo 
llega a la deducción de que el 
bálsamo ideal para remediar los 
problemas es volver el gabán, 
aunque el encargado de la ope­
ración sea el último sastre de 
portal. Ese «slogan» de captación 
obtiene algunos prosélitos en paí­
ses de Imaginación viva, propen­
sos a reacciones delirantes. Nun­
ca sucede tal cosa en otros pue­
blos. Estos pueblos, por muy de­
mocráticos que sean, por muy 
arraigadas que tengan sus ideas.

El gran aliado del antidogma- 
tismo es el snobismo. Se conside­
ra que lo elegante es cambiar, ir 
por delante en busca de noveda­
des. Buen lenguaje es éste para 
el espíritu inquieto que ha de te­
ner la juventud. El izquierdismo 
ofrece un abigarrado muestrario 
para satisfacer las ansias políti­
cas de originalidad. Poco impor­
ta al portador del muestrario el 
camino que se elija, pues con lo­

En Italia se celebra una colecta para ayudar al partido co­
munista. Esos fondos serán manejados después por Moscú

Fig. Î.—EV ESPAÑOL
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grar la división, con romper la 
unidad de la juventud, el Udun* 
fo está ya al alcance de su ma­
no. Luego, para las afiladas uñas 
de Moscú sera fácil la presa.

LA DEFENSA DE LA* JU­
VENTUD, AMOR Y DEBER 

son siempre agentes comunistas 
de carne y hueso los que se movi­
lizan para sembrar la confusión 

’ entre las juventudes. No necesitan, 
afortunadamente para ellos, se­
mejante despliegue de fuerzas. 
Cuentan con la tropa de los am­
biciosos, de los intelectuales pe­
dantes, de los que guardan ren­
cor por sus fracasos...

Los métodos puestos en prácti­
ca son muy variados. Unas veces 
consisten en levantar símbolos, 
en elevar Idolos, en presumir que 
no se hace justicia a sus genios, 
a sus artistas, a sus escritores, 
cuando al alcance de cualquier 
comprador están sus obras y muy 
pocos son los que se toman la 
molestia de echarles una ojeada. 
Aunque esta indiferencia no sea 
obstáculo para intentar demos­
trar que apasionan a la mayo­
ría y que esa mayoría se deja­
ría matar por unos principios 
aue no han tenido la curiosidad 

e repasar... Lo importante es 
airear banderas por muy desvaí­
dos que éstas tengan los colores.

También es bueno tomar como 
articulo de fe toda la mercan­
cía que traspasa las fronteras del 
país, ya venga envuelta en el cla­
roscuro del cine, en la policro­
mía de las revistas, en lenguas 
de mil viajeros de ocasión En­
tonces parece que el paraíso exis­
te en la tierra, aunque, natural­
mente, no en la propia.

Se consigue de esa manera crear 
mundos de hadas, donde reina la 
frivolidad, la abundancia y la vi­
da regalada. Porque la otra fa­
ceta la faceta del trabajo duro, 
de la.s crisis económicas, del pa­
ro, del general aumento del cos­
te de las subsistencias, se oculta 
pudorosamente. Ningún país, por 
«fiemocráticc» que se considere ti­
ra piedras contra su propio teja­
do, y buena prueba de ello es 
que se ha conseguido hasta ha­
cer circular por el mundo la ima­
gen del «paraíso» soviético

«Ver para creer», dice un viejo 
adagio. A los que han visto las 
«excelencias» de los sistemas fun. 
dados en todos los «ismos» traí­
dos a estas páginas no es fácil 
convencer!». Por eso el objetivo 
de penetración comunista no se 
dirige contra la masa de la na­
ción, con carácter preferente. Co­
mo arco bien tensado, la orden 
tercera del comunismo se apunta 
contra la juventud, el tesoro más 
preciado de un pueblo. Contra su 
buena, fe, contra su nobleza, con­
tra su vitalidad van los dardos 
de quienes forman en la otra ace­
ra. Sería faltar gravlsimamente, 
cometer delito contra la Huma­
nidad, si las generaciones que su­
frieron en su propia carne los 
errores que ahora se intentan re­
sucitar no opusieran el escudo de 
sus propios cuerpos para prote­
ger a la juventud r no ?ólo por 
un acrisolado espíritu de sacrifi­
cio. sino simplement© por amor y 
por deber.

LAHORADE LA 
MEDITACION

jy>S hechos recientemente acontecidos en Ma­
drid—el mismo día en que se celebra el 

aniversario de la muerte de Matias Montero— 
son yo conocidos de todos los españoles. Ellos 
han tenido en si la suficiente fuerza para des­
pertar los ánimos y producir la indiynaeïbn y 
la protesta de máxima dimensión nacional fren­
te a un acontecimiento trágico y triste, donde 
a la hora del último análisis queda sola, aisla­
da y desnuda la categoría de un suceso harta­
mente significativo provocado por un comple­
jo de causas en las que cuentan la irrespon­
sabilidad, la falta de sentido, la ingenuidad o 
la insensatez de quienes han obrado en una 
pretendida impunidad ante la ley.

Si de todo, en la política como en la vida 
de cada día, hemos de sacar y aprovechar una 
lección, la lección de estos hechos debe ser ava­
riciosamente aprendida por todos. Es una lec­
ción premonitoria que nos obliga a la medita­
ción y al examen.

La causa de un suceso que ocurre en pleno 
día y en plena calle hay muchas veces que en­
contraría soüerrada en la oscuridad clandesti­
na de la noche, envuelta y arropada al amparo 
de posturas confusas, de actitudes poco defini­
das, de tramas enmarañadas en la cobardía de 
ideologías extrañas y trasnochadas, fáciles de 
prender en el incauto y propiciadas por quienes 
a la hora de la verdad dan la espalda, la 
huida y el escondite por única respuesta.

Muchas veces, con sobrada repetición desde 
estas mismas columnas de EL ESPAÑOL he­
mos opuesto a ciertas actitudes de un neolibe- 
ralismo de importación las tmesis que mantienen 
las relaciones de obediencia entre autoridad y 
súbdito. No supone una actitud irrazonablemen­
te excluyente condenar el diálogo cuando el 
diáiogo es hijo de la irresponsabilidad, que to­
do lo ofrece y nada compromete. Condenamos 
las absurdas pretensiones de Momprensións 
cuando están en juego los principios y con 
quifnea sólo tienden su mano a la hora de la 
alevosia o del crimen. Frente a todo arbitris- 
mo, frente a todo relativismo ideológico, defen­
demos la integridad de una dogmática; frente 
al peligro permanente de que cortas ideas con­
denables y censurables tengan la posibilidad de 
debilitar los tejidos morales de la nación, en 
los que la salud pública descansa y se forta­
lece.

El mundo de las ideas sigue su curso lógico 
en el campo de la política. Ño hemos de pecar 
de incautos si a ese mundo restamos la impor­
tancia y la trascendencia que se merece. De 
ahí la responsabilidad del intelectual. El hom­
bre iní'electual maneja a largo plazo los mismos 
resortes que en plazo de horas o de días pue­
de tener a su alcance el hombre de acción- No 
es hipérbole ni exageración decir que ciertos 
partidos políticos desaparecidos en Europa en 
la última guerra mundial nacieron al calor de 
teorías y sistemas filosóficos que preconizaban 
y defendían falsos vitalismos racionalistas Y 
al corte de los sistemus nacieron los partidos 
y se engendró una ideología polittóa. La trasr 
cendencia de las ideas, su influjo y su fuerza 
exigen. por su misma naturaleza, responsabili­
dad obligada por parte de quienes por afición 
y misión se dedican a su alumbramiento y cul­
tivo. El intelectual irresponsable se confunde 
Mn el equilibrista de trapecio con el arribista 
de ocasión, con el vocinglero de ideas y de pa­
labras, que en su más exacta significación no 
son Sino nueva repetición de lo que el tiempo 
histórico ha retirado ya ai desván de lo ana­
crónico, de lo inservible y de lo claramente in­
aceptable.

Estamos de vuelta de todas estas promesas 
falsamente innovadoras. Sabemos—los hechos 
acaban de demostraría una vez más—que. no 
representan sino caldo y suero sumamente ade­
cuados para otros virus, entre ellos el del co­
munismo en sus múlti­
ples versiones prepara-MU" "» HESPIÍOI

EL ESPAÑOL.—Pág. 8 1
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EDIDE El lOEDD
y El EDESDOogg.

lis isocincionts dî gnnos giuMios de LA REGLA
minis PMMBK fS MOIS DE CALCULO

CIENTO seis jóvenes entusias­
tas se han reunido 'estos días 

en una interesante Asamblea de 
Antiguos Alumnos de las Escue­
las Sindicales de Formación Pro­
fesional Obrera. Afanes nuevos 
en hombres nuevos. Intercambio 
de ideas, comunicación de una 
misma fe social, estudio de pro­
blemas e iniciativas. Bulle en el 
ambiente el pulso de una vida jo­
ven con ilusiones, ideales e in­
quietudes, con un afán de mejo­
ra y superación.

Por la mañana las .puertas de 
cristal se abren continuamente. 
Estamos en la soberbia arquitec­
tura de la Oasa Sindical. Van 
entrando los grupos, de cada re­
gión. ______ _______________

—¿Ha venido Málaga? .^g jas Asociaciones, a las actlvl-
—-Aun no. Oye, Badajoz -pre dades, la relación con otros or-

gunta por vosotros.
Estos muchachos son uno de 

los frutos más logrados del sin­
dicalismo nacional a través de 
las Escuelas Sindicales de For­
mación Profesional Obrera.

En este gran objetivo se pre­
tenden lograr metas de profun­
do sentido humano y social, ade­
mas de elevar el nivel de cultu­
ra de los jóvenes productores.

Reunidos en Asamblea encon­
tramos electricistas. mecánicos, 
delineantes, fresadores, ebanis­
tas, trabajadores de artes gráfi­
cas y metalúrgicos, de la cons­
trucción, empleados de Banca...

Veinticinco mil muchachos es- 
pañolcS-—matricula actual de las 
Escuelas—quieren conservar y 
ampliar los factores formativos 
adquiridos ya y hacerlo por me* 

dio de las Asociaciones de Anti­
guos Alumnos.

ÜN OBJETIVO: LA FE­
DERACION

Cuarenta y cinco son las Aso­
ciaciones que funcionan en las 
distintas provincias y en las que 
está presente la mujer, incorpo­
rada a una tarea que no admite 
diferencias y que engloba lo mis­
mo los rostros curtidos al aire 11-
bre que los empalidecidos en lo­
cales cerrados.

La Asamblea agrupa 8000 
miembros. Encuadrados como ex 
alumnos dialogan en tomo a pro- 
blemas de vital interés. En el te­
rnario se incluyen cuestiones re­
ferentes a la estructura interna

nanismos y entidades. Y U muy 
importante de la posible creación 
de una Federación de Asociaclo-
»3^

nes de Antiguos Alumnos. Se pre­
tende una misión centralizadora 
y unificadora en orden a la o:n- 
secución de fines armónicos.

En resumen: se intenta dotar 
al joven trabajador de elementos 
imprescindibles para superarse 
por medio de estudios teórico- 
prácticos que abarca tanto lo es­
piritual—amplitud cultural, téc­
nica-como lo deportivo.

La idea de la Asamblea es re­
ciente. Gomo el nacimiento de las 
Asociaciones. Y de las propia 
Escuelas. Quince años de activi­
dad sindical no significan mucho 
en orden al tiempo. Sí en cuan­
to a la misión realizada. .

Pué idea del propio Delegado 
Nacional de Sindicatos ema^r 
los intentos individuales, deshil­
vanados, desconectados hasta la 
fecha y «n los que ya latía un 
sentir común. Pretendió una in­
tercomunicación de ideas, on
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contacto entre los dirigentes 
ra que el trabajo común 
bccara en algo positivo: la Pede- 
^^^^^e piensen si puede ser In- R 
teresante crear un órgano j»’^ p., 
trente que. con el título de An .^ 
tíguos Alumnos de Escuelas de 
Snaclón Profesional, sea en xa 
caoital de España—y con donU- 

les Sindicatos españolES^l órra- 
no superior que canalice cual- qSier Stividad y mantenga ese 
lazo de unión.

LA PALOMA? 1-200 ASO­
CIADOS

Va a empezar una de las salo­
nes. El salón se va nefanda Cin­
co jóvenes entran juntos. Nladri- 
tete del colegio de la Paloma 
Solera en la técnica y la iudu^- 
tria. Van tras un oy;*!^^ 
creto: afinzar el prestigio de 
Institución y atraer a 
que se han desligado por la mi­
licia. la edad o poique han mar­
chado al extranjero.

Espera. Se charla entre las Pa­
redes grises, sobre las butacas 
grises. IMr la ventana entra un 
sol cuadriculado.

—Diez de los asociados tr^a- 
jan en países hispanosímericanos 
Hay un contacto permanente con 
ellos a través de las organizacio­
nes salesianas. .

Pero en la Asociación no 
es técnica. Conferences, P^^eO 
clones, charlas. ^c«os. Comp^ 
netración entre todos. Y en los 
conjuntos deportivos. Hay un 
equipo de fútbol ®n Pr^^a 
Xn^ y otro juvenil. El de ba­
loncesto está en Primeta 
slón y hace un buen papel en el 
°^^hSa%u'£rldo H®''®^.^ ^J 
cantante, pero así ha «do. nj 
piden. Aconsejan, sugie^-^ eon 
la voz de sus años •óe exp-n^ 
das. amargas a veces. JJ^ riewj 
pre provechosas. El diálogo 
mienza. Se dicen verdades cemo 
puños, se airean faltas yd.il- 
ciencias. La réplica, el rem^io, 
la recomendación son instan^ 
neos. Ac rtados. precisos, sin di­
vagaciones. No están aquí para 
perder el tiempo.

Se encienden las luces. © día 
es acaba junto a los cristale#_^« 
la ventana. Caras cansadas, piro 
satisfechas sonríen por los pasi-
líos. Hasta mañana.

—¿Y el presidente? 
en viaje de novios.
Los asambleístas de—Está 

Risas. la

*

Í¿r-

Antes de comenzar la reunión estos dhSuhse'”'’’^’'
síones sobre los tenias que babran de

■ 1

se informan de la nuevafábrica BresselKn los talleres de la .
organización dcl trabajo

Palcma se agrupan como lo hi­
cieron al crear la academia
*^^^aíva un bache de la ley de
Enseñanza Profesional en la que 
se pedia tener el bachillerato pa­
ra el ingreso en la Escuela de Pe­
ritos Industriales.

La nueva ley prcmuligada recisn- 
temente hace desaparecer estas di­
ficultades. Pero la Academia con­
tinúa su trabajo. Pi^orcloua b-- 
cas, encauza ayuda. Entre los di 
directivos de la Asaciación hay 
¿ez peritos industriales y en U 
Scueíade Peritos, veinte «palo- 
mistas».. Se esparcen, se meten en

todas partes; aP®^í®íí^'4?® ^ 
ciados en Cienciadantes de ingenleics de Teleco­
municación y ^^^’'“^“^ŸXoiSèî' 
tros en los Institutos
Una marea joven que ^^CaJ/hipa 
su presencia en esta '^®®®r¿|,? 
MU doscientos __Sa. 
guos alumnos que Pfi^L 
necer todavía Ja­
do esos cinco reP^^^entant^ sa 
ben lo que quieren y cómo lo 
quieren. Jóvenes, muchachos con 
una seriedad dejicmbres

Esa misma seriedad tenía en su 
carta el joven casi un niño, de la
Escuela de .BUbao. De Andalucía a Lsón. De 
ahí a los Altos Uc^M V entm 
el hierro, el humo y la lluvia su
^^^^go teniendo íe en lo que s^ 
nifica la Escuela, en lo 
oresenta...» «Nunca la olvidaré 
Decídselo a todos.» Esa 
pontánea sincera, es un ejemplo 
vivo del aliento de los «”^^?^?® 
alurimos Un deseo de unión, de 
permanencia.

La Escuela de Oficios Vario» de 
Mujer de Valencia es ^a de la

^ ss s’ssíSi^-T^- •« 

i fundación, el número de sus
gresaSas aumenta. Enrepreser^

* Un eropo de antiguos alumnos de las 
Eiwueias Sindicales do Formación Pro- 

j fcsional en una de Las visitas a divor- 
* t„« t a lloren do .Madnd
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dón de las antiguas alumnas de 
esta Escuela han venido dos mu­
chachas jóvenes. Simpáticas. Ma­
ría Teresa Climent, de Valencia, 
dieciocho años, ha estudiado Ma­
gisterio de la Iglesia y del Esta­
do. A los dieciséis años acabó es­
tos estudios. Empezó a dar clases 
particulares y por la noche asistió 
a la Escuela De siete a nueve. 
Allí estudian chicas entre los ca­
torce y los diecinueve años.

—El ingreso es fácil. El examen
es parecido al del bachillerato. 
Hay dos pruebas escritas y otra 
oral. Todo muy sencillo.

Una vez en la Escuela se escoge 
entre las ties ramas que abarca 
la enseñanza: Modistería, admi­
nistrativa y artísticas. Cada sec­
ción comprende varias especiali­
dades: corte, labores y trabajos 
manuales. Cálculo taquigrafía y 
mecanografía. Pintura, dibujo, 
modelado ceiámica y abanique­
ría. respectivamente. Al final de< vo-hmívía «c como uiscuri_  
los tres años que duran los cur- ¡- estos días. De sus diversiones.

—Estoy satisfecho porque ines­
peradamente me he encontrado 
con mis compañeros del Taller- 
Escuela «Virgen de Africa», de 
Ceuta, donde cursé estudios de 
radio. Estoy destinado en la Co­
mandancia de Marina de Palma 
y coincidí aquí estos días, por lo 
que asisto a las reuniones partlcu. 
lar y voluntariamente.

La preocupación por la Asocia­
ción de Antiguos Alumnos de 
Ceuta surge en seguida. En con­
versación que mantiene con el 
secretario de Antiguos Alumnos. 
Luis Moreno Naranjo.

—Oye, ¿sabes que se compra­
ron los terrenos para construir 
un local nuevo?

«os. se entrega el diploma, que 
carece de valor oficial. En cada 
curso hay sesenta alumnas. Qui­
zá más en algunos. Las dases 
más concurridas son las adminis­
trativas y de cerámica. En to­
tal. en la Escuela de Valencia 
hay de 200 a 250 alumnas, aproxi­
madamente. El profesorado es en 
su mayoría femenino.

Ha empezado a entrar mucha 
gente. Dentro de unos minutos co­
menzará la Asamblea. Se discuten 
las propuestas quehande hacer­
se, intercambio de valiosas expe­
riencias.

Al salir de la Escuela, la mayo­
ría de las chicas se emplean. La 
Escuela les da una bueña prepa­
ración y es fácil encontrar colo­
cación debido a su competencia y 
capacidad. Gran parte de las que 
asisten a estos cursos son de fa­
milias obreras. Todas demuestran 
interés. Afán de aprender.

Conchita Sánchez Benedito se 
ha especializado en cerámica.

—En Valencia hay mucha afi­
ción a la pintura. Se encuentran 
buenas colocaciones para las que 
pintan cerámica Especialmente 
en la capital y en Manises. Las 
profesoras ayudan, buscan traba­
jo. encaminan.

En esta Escuela se podría hacer 
mucho más Pero faltan medios 
técnicos y económicos. No hay si­
tio no se pinta al natural, sino 
por copias, no se amplían estu­
dios. Se ha querido remediar 
esta escasez y se ha conseguido 
alguna mejora pero aun es poco.

—Es una lástima que chicas 
con verdadero talento, no puedan 
ampliar sus estudios por la im­
posibilidad de ir a la Escuela de 
Bellas Artes. No se dan conferen­
cias sobre pintura que interesa­
rían muchísimo a las alumnas. 

Conchita ama su bella profe­
sión. En estos elementos jóvenes, 
las Escuelas Sindicales han in­
culcado el amor al trabajo.

La Escuela de Valencia no tie­
ne definitivamente constituida su 
Asociación de Antiguas Alumnas. 
Al volver sus representantes a 
Valencia quedará totalmente or­
ganizada. Han venido aquí para 
ser encaminadas, para saber dar 
luego a su Asociación el verda­
dero sentido y significado que 
debe tener. En Valencia se las es­
pera con impaciencia. Sus com­
pañeras las profesoras llevarán 
el mensaje de España entera De 

la fusión de todos los conocimien­
tos aquí adquiridos quedará for­
mada la Asociación de Antiguas 
Alumnas de la Escuela de Oficios 
Varios de la Mujer de Valencia

y LX Mj^JJ/ATA, TAMBIEN
Entre el grupo heterogéneo 

destaca el uniforme azul de un 
marinero español en la «ala de se­
siones, sobria, moderna. En los 
pasillost encerrado en grupos bu­
lliciosos. Se llama Miguel More­
no y tiene veintiún años. No ha 
dicho su edad. Es igual. Está en 
el servicio militar. Para él están 
abiertos los caminos por los que 
se puede salir adelante en la vida 
Por ahora tiene juventud y de­
seos de triunfo.

—Aprovecho los ratos libres de 
servicio y preparo unas oposicio­
nes.

Como todos, da la nota de su 
laboriosidad silenciosa Pero ha­
bla también de cómo discurren

Hace cinco años, veintiocho 
alumnos marcaron una pauta. 
Hoy. los ciento ochenta asocia­
dos necesitan más espacio para 
el desenvolvimiento de sus activi­
dades.

Prío, ün mostrador de mármol 
claro, café solo, cigarrillos. More­
no. con acento de las marismas. 
El presidente de la Asociación de 
la Escuela «Virgen del Carmen» 
de Construcciones Navales. Puer­
to Real. Con sabor a mar y brea, 
un nombre viejo para un propó­
sito nuevo.

La Asociación se fundó con la 
aportación de trescientos socios. 
Y así sigue funcionando. Cuenta 
también con una pequeña ayuda 
de la Escuela. Los socios pagan 
poco. Una peseta al mes. Y sin 
embargo, ese dinero les llega pa­
ra sufragar gastos. Son gente ac­
tiva incansable llena oe ansias 
nuevas e ilusiones. Hacen teatro, 
Tienen una compañía y un cua­
dro folklórico. Seguramente, 
mientras trabajan cantan por ale­
grías.

—YO soy el recitador.
Y el presidente sonríe, blanco 

y moreno, con un ojo puesto en 
la calle.

CAPITULO DS BECAS
Las Asociaciones proporcionan 

becas. Este es un capítulo muy 
importante. En el curso 1993-54 se 
concedieron 820. En el siguiente 
fueron 1.049, y en el actual se 
han concedido 1.250, por un im­
porte de 4.815.250 pesetas. Repar­
tidas así; Estudios de formación 
industrial y agrícola, orientación 
artesana y Bellas Artes en cen­
tros no sindicales, un total da 214 
becas. Para estudios eclesiásti­
cos. 128. A Enseñanza Medía y 
peritajes 582. Estudios universi»

««peciales 328.
dotación mínima es de 2.290 

y lá máxima de 18.000 Us 
más permiten el estudio y la vi. 
da por cuantías de 4.000 a 12.500 
pesetas.

Cifras cantan.
Generalmente, los muchachos 

se reúnen por especialidades Ela­
boran ponencias conjuntamente, 
de acuerdo con su experiencia. No 
hay que olvidar que todoTtrab^ 

^^«hos desde temprana®i ¿residente de la Aso- 
nación de Antiguos Alumnos de 
Hostelera de Madrid reclama el 
decánato para ella.

^^ A» primera promoción 
inició su actividad en la Escuela. 
A únales del siguiente se creó . 
la Asociación con diecinueve 
miembros.

El vicepresidente, Mahuci de 
Juana, aclara que tienen local so- 
cial con juegos diversos: biblio­
teca. bar. El dinero se consiguió 
mediante anticipos de los socios, 
que, por otra parte, no pagan 
cuota alguna.

Los dos comenzaron su vida 
laboral como botones. Benito OU 
es primer conserje de hotel, y 
Manuel de Juana «maitre» de un 
restaurante.

PROPOSITO BE UNJBAD
—De la Escuela salieron alunx-

5®® 5^® ?®y desempeñan puestos 
de respqSuutbiUdad: un director 
de una red dé hoteles en Vene- 
xuela otro en Portugal y algunos 
cargos más que nos enorgullecen.

Como el haber sido invitados 
para asistir a las reuniones de la 
Asociación Internacional de Con­
serje de Houd que se Cjko.0 en 
el año 1954 en San Remo y el si­
guiente en París y a la que asis­
tió el presidente 
oficial.

con carácter no

Los autobuses 
sol ¿ahilerando su

ae calientan al
carga. Ellos lle­

nan una parte del programa La 
Visita a las fábricas de la Stan­
dard, Bressel, Marconi, se van 
ocupando.

Juan Aznar Ramírez. De la 
Asociación de Badajoz. Este pre­
sidente ya 'ha hecho su Viaje de 
no^os hace tiempo. Se ríe y mue­
ve la cabeza. Sólo habla de «su» 
Escuela. Taller Escuela «Virgen 
de la Piedad», de Almendralejo. 
La más importante de las siete 
que hay ett Badajoz.

—A la Asociación pertenecen 
tos alumnos que hayan termina­
do eh ella sus estudios o los que 
cursaran al menos un año. En 
este caso deben contar dieciocho 
años de edad.

Da unas palmadas en la espal- 
da de un representante de Má­
laga. Esta provincia ha dado el 
toque de atención en la Asam­
blea. El sentir de todos.

«El pesar de los antiguos alum­
nos reunidos en la Asamblea, por 
el sangriento suceso ocurrido en 
esta capital en estos últimos 
días, de los que han sido vístí- 
mas unos Jóvenes camaradas es­
tudiantes de nuestra edad y con 
ilusiones comunes, proclamando 
el firme propósito de unidad en 
tre las Juventudes de España, 
trabájadora y estudiantil.»

Al volver de la visita el salón 
de actos rebosa. Azul, gris. Dis- 
cursor, conclusiones, recomenda- 
fttones. Y. sobre todo, satisfac­
ción. La Federación de Asociacio­
nes es tax hecho.

EL ESPAÑO]>-pág. 12
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EN su VIAJE
MOLLET SOLO

UN 
EN

MAL PASO
ARGELIA

COSECHO INSULTOS
UN PIUGRO A LA VUELTA: EL FRENTE POPULAR

Arriba: Mollet «o fue bje^ rec^brJJ>^^:^J^ antiguos comba- 
produjeron violentas t®®**^-S monumento « los muertos de 
tientes ®® *"®"v*®®*’^" mo^nrotesta por el nombramiento de 
la capital argelina como ; I*' *^

TÎNTES de salir para Argelia, 
A Guy Mollet quiso tener dos 
días apacibles. Por eso. ^.bra­
zo de su hija Dolly, se ^^’i? 
en un viaje hacia el Norte, na^ 
Cia la ciudad de Arras, donde 
Quy Mollet es el presidente ^ 
Ayuntamiento. Dos diw: *Ab^^ 
y domingo. Bïn el café carillón, 
donde acostumbra el alcalde j'^S^r 
su partida de cartas, le espeiaban 
ya los amigos. Vestido de 
con el sombrero clásico, las p^" 
sas gafas de concha oscura. MO.- 
let parece un hombre pertene­
ciente a cualquiera de las profe­
siones liberales de la ciudad. De 
talla media, con los cabellos to­
davía rubios, pero con entradas 
enormes en la frente: 1^ ojos 
extremadamente azules, el alcal 
de de la ciudad de Arras y pre­
sidente del Gobierno francés p-e- 
de parecer, a primera vista, un 
Inglés. Un bisabuelo suyo lo era. 
un tal Mollet, pastor de Canter­
bury.

Desde el mostrador del Ca­
llón, (til dueño, Georges Rlpoche. 
le saludaba cordialmente:

—¿Cómo va nuestro gran hom­
bre?

Saludo de touett humor, que no 
pareció alegrar mucho al alcai­
de. que un rato despute, Jugando 
con sus amigos, les advertía que Vág, 13.--EL EPPAÑOL
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las cosas eran graves, y con un 
leve movimiento suplicaba a Ri- 
poche que quería estar tranquilo 
mientras jugaba. Sin embarco, 
nadie tenía excesiva curiosidad. 
La partida de cartas del «421» 
transcurría en el mismo silencio 
de otras veces.

Cuando el alcalde regresó a su 
casa, en uno de los barrios que 
rodean la atalaya, cualquiera po­
día haber visto en el portal es­
ta placa: «Guy Mollet, profesor, 
segundo piso». La placa nada de- 
oía, ni dice, naturalmente, de la 
historia del secretario general del 
partido socialista francés. Hijo de 
una humilde familia del Orne, 
obrero tejedor, el padre y conser­
je de una institución la madre, 
realizó estudios superiores hasta 
alcanzar el título de profesor de 
inglés. Más tarde, consiguió in. 
gresar como profesor de esa asig­
natura en el Instituto de la ciu­
dad. Ha publicado una gramáti­
ca de latín... Su mujer, Odette, 
colecciona, como la esposa de Pie­
rre Poujade. muñecas regionales. 
Guy Mollet es alcalde de Arrás 
desde 1*4€.

Cuando se apagaron, a media 
noche, las luces de la casa del al 
caldo de la ciudad, la juventud 
de Arras bailaba incansablemen­
te en el festejo de «las contriba- 
cioneo directas». Cuando amane­
ció el domingo, Guy Mollet pa 
acó por su ciudad en un coche 
pequeño, para hacer, al mediodía, 
esta declaración: «Lo que sabia 
hace ocho días de las dificulta­
do que me esperan no son riada 
comparado con lo. que yo sé hoy. 
De todas formas iré el lunes a 
Argelia y esperaré allí la llegada 
del general Catroux...»

DEL FIN DE SEMANA DE 
ARRAS, AL RECIBIMIEN­

TO DE ARGEL
El «recibimiento» de Guy Mol­

let estaba marcado, anticipada­
mente. por la despedida que se 
habla hecho al gobernador gene­
ral SousteUe. La atmósfera de re­
vuelta estaba perfectamente per­
filada desde días antes, y el nom­
bramiento del general Catroux,

4

'‘í

A su Hc^ntlii ai ácrodronio de Argel, Mollet convers;!. con dos 
representantes de la población indígena que acudieron a reei- 

birle. Los franceses le tratarían peor

nombre que los franceses de Ar­
gelia unen a ciertos y dramáti­
cos desastres y abandonos de Si­
ria y Túnez, sirvió para encender 
la hoguera.

Cuando el avión de Guy Mollet, 
un «SO Bretagna», aterrizaba en 
el aeródromo civil de Maison- 
Blanche, la ciudad de Argel co­
menzaba a diJ^nerse para el mo­
tín. Eran las doe y media de la 
tarde. El tiempo era frío, gris y 
desagradable. Desde esa hora a las 
cinco de la tarde, Guy Mollet ha 
recorrido una larga etapa de pa­
sos en falso que han terminado 
con la forzada dimisión del gene­
ral Catroux.

La impresión de la comitiva del 
presidente del Gobierno francés 
era de vivir en estado de guerra. 
Los 22 kilómetros que separan 
el campo de aviación de la ciu­
dad de Argel estaban cubiertos, 
materialmente, por tropas milita­
res, policíacas y de gendarmería 
Todos los cruces y curvas se en­
contraban vigilados desde ángu­
los estratégicos perfectos. De vez 
en vea, pausadamente, se movían 
los taques en lajjgrqjectiva gri­
sácea de la tierra. No se veía un 
alma.

Todo lo contrario de lo que ocu­
rría en la ciudad. Desde las pri­
meras horaa, Argel había cerra­
do sus tiendas. Sobre todo en los 
barrios europeos. Mientras tanto, 
la marea humana de la gente 
desbordaba la plaza Laferriere pa­
ra ocupar todos los aire dedo, es 
del Monumento a los Muertos. 
Desde otras calles del centro co­
menzaron a llegar coches y más 
coches, que se situaron, siguiendo 
un plan establecido, en los cruces 
principajes. impidiendo con ello 
un movimiento rápido y contun­
dente de la Policía, que ocupaba, 
por centenares, las largas escale- 
rw y jardines que van del Go­
bierno General hasta el mar, y 
én cuyo centro se encuentra si­
tuado el Monumento a los Muer­
tos.

La llegada de Guy Mollet se 
dió a conocer por un abrumador 
griterío, en el que se podían orr 
claramente estas frases dominan-

- tes: «¡Abajo Mollet 1», «¡La Po- 
• licía, al Aurés!» (donde se des- 
• arrollan los combates) y un sin- 
■ número de insultos de todo tino 

contra el general Catroux.
. (Ruando el presidente del Conse 
1 jo y su comitiva comienzan a su­

bir las escaleras con las coronas 
cientos de bocinas de automóvi­
les empezaron a sonar al unísono, 
mientras. Guy Mollet, muy p¿ii- 
do, vestido con un amplio abrigo 

i gris oscuro, comenzaba a ver caer 
a su alrededor toda clase de pie­
dras, plantas, tomates y verduras. 
Puede decirse que los jardines 
quedaron arrasados, porque la 
multitud arrancó todo lo que po­
día ser considerado como un arma 
arrojadiza Hay un memento fan­
tástico: cuando él cortejo intenta 
proteger con sus propios cuerpos 
a las personas más destacadas. 
Precedido de un oficial de spahis 
que sube las escaleras lentamen­
te, Mollet deposita la corona al 
pie del monumento, reanimando 
la llama. La presión de la gente 
alcanza en esos instantes tal 
fuerza, que los policías tienen que 
lanzar, por primera vez, sus grana­
das lacrimógenas. En el gigantes­
co barullo, ima bomba de gas vie­
ne a caer en el sector de los pe­
riodistas, que comienzan a frotar­
se los ojos entre el ciclón. Unos 
momentos después, a pesar de los 
refuerzos policíacos, loa servicios 
de orden eran superados, y el 
gentío invade los jardines y el 
Monumento, donde se destruyen 
completamente las coronas depo­
sitadas hacia escasamente unos 
minutos..

De hora en hora, en el entre­
tanto, los ujieres iban depositan­
do en la mesa del general Ca­
troux, en Paris, en su despacho 
de gran canciller de la Legión de 
Honor, los telegramas de los 
aconteclmientc.9 argelinos. Así se 
enteraba del recibimiento que se 
había dedicado a Mollet y de los 
gravísimos incidentes que se ha­
bían producido en unas pocas ho­
ras.

A las cuatro de la tarde, Ca­
troux conferenciaba con el Presi­
dente de la República, señor Co­
ty. Una hora después hablaba por 
teléfono con Guy Mollet.

—Eptoy muy emocionado—le de 
cía el jefe del Gobierno, desde Ar­
sel—.“ pero quiero teneros al ce 
rrlente de lo que sucede...

—En estas circunstancias—decía 
el general—, os ofrezco mi dimi­
sión...

—Yo la acepto.
A las cinco en punto de la tar­

de comenzó a correr como un re 
güero de pólvora la noticia. Dos 
coches comenzaron a circular por 
las calles llevando este letrero: 
«Catroux ha dimitidos..., peo 
hasta el anochecer no termina. O-i 
las cargas de la Policía contra la 
multitud

Así comenzaba, con ese duro 
traspiés de tener que ceder ante 
un motín, el gobierno de monsieur 
Guy Mollet. Pero, en fin, ¿cuáles - 
son las causas que dan a Argelia 
su carácter de encrucijada deci­
siva?

ARGELIA, «TERRITORIO 
METROPOLITANO

Oficialmente, cuando se habla 
de Atmella, se dice que forma par* 
te de Francia; que Argelia «e, 
simplementxi, territorio metropoli­
tano. El Estatuto de 1947 deter­
minaba bien claramente la conce­
sión de todos los derechos ads-
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crltos a la cualidad de ciudadMUM 1 
de la Unión Francesa. Ea 2í ^*'®’ 1 
tica, la discriminación política era 9 
evidente y, según los franoews g 
que viven en ^^8elia, ine^Uble 
Una de las causas del conflicto 
era, y es, la del colegio 
único o doble. En la actualidad, 
se vota en dos colegios, el eu­
ropeo y el argelino, para 
rar. en cierta manera, las diferen­
cias de población, l/os europeos 
dicen que si se votara en un co­
lealo único, la masa europea, ^ 
millón de habitantes contra ocho 
millones de indígenas, »„««con­
traría sin la menor posibilidad de r 
representación. Todo ello demues­
tra y revela claramente en que 
medida los resortes políticos, por 
sí mismos, no son capaces de re- | 
solver, por muy justos y cautos a 
que sean, el laberinto de los pro­
blemas que rodean a Argelia. Si 
se toca el tema de la coloniaa- 
clón, pasa lo mismo: para una 
parte de los electores francesas ; 
los colonizadores galos de Argelia 
son, según la técnica de la propa­
ganda comunista, unos simples ex­
plotadores. Tampoco es ésa la ver­
dad. Podrán ser una casta supe­
rior, injustamente dotada de po­
deres y fuerza para ocupar el pri­
mer plano; pero no son, exclu­
sivamente, unos «explotadores». Lo 
que ocurre, simplemente, es que 
la moderna colonización, basada 
en «específicos» más o menos de­
mocráticos, no es capaz de reali­
zar una auténtica y humana asi­
milación de la masa argelina 
Ocupados en su puro menester 
económico, aunque éste, normal- 
mente, pueda mejorar las condi­
ciones de vida de algunas zonas, 
no produce una relación humana 
completa. De ahí que cuando lle­
ga la hora de las tormentas, ni 
aun proporcionando la ciudadanía 
o las mejoras políticas de mayor 
alcance, se consigue resolver na­
da, ya que, en el fondo, el inte­
rés humano ha permanecido au­
sente desde loe primero» mom^- 
tos. Este es el caso de Argelia. 
Las dos comunidades humanas
que viven entre «»1558? *¡ SlSSKí uárpoSn mstelS: 
ÏSmîSi*i?ííS5trí M?efh^o da en un emplazamiento indefen- 
SÍft^H? J? nw^’ SÍ u iSe- dlble dló motivo al sangriento epi- 
í«5LSí%£S*U*tt¡«X "g^ g áS filis lijéis 
5SiS^«t5?™ ^L”Bro5»ert» • ^«í *““» * “** operación mi- 
™i™é da^l Xo S ser to íM fitar, ocho aviones mllitarM.jn el
ceses, o los hijos de loa franceses 
nacidos en Argel, los que han de­
rribado, en unas horas de tumul­
to, el nombramiento que. por 
unanimidad, se produjera en el 
Gabinete en favor de Oatroux.

UNA SITUACION DIS LU­
CHA CERRADA

Los atentados están a la orden 
del día. No es necesario salir o in- 
temarse muchos kilómetros en 
las tonas argelinas. A 40 kilóme­
tros de Argel, los colonos france­
ses tienen que abandonar dunm- 
te la noche las granjas solitarias 
para pernoctar, en grupos homo* 
gáneos, en haciendas más fáciles 
de. defender. A la mafiana si­
guiente. mudios de los inquilinos 
provisionales de una noche se en­
cuentran con la desagradable sor­
presa de que su granja ha sido 
quemada. En el departamento de 
Constantina, esta agria y amarga 
guerra de destrucción se ha con­
vertido en costumbre. La propia 
autoridad militar tiene que avi­
sar a los agricultor®» que ni la 
seguridad personal puede ser ga- 
rantizada ¿Y el Ejercito? Tome-

^4

¿XVIwAf KAÍlláw w»AV*aw» ******ww «» 
curso de un mes, han tenido ac­
cidentes aéreos en Argelia, lo que 
ha costado la vida de 17 perso­

mos la respuesta de Minay, co- 
nesponsal de «Le Monde». Begun 
él, «las tropas francesas no dan 
la impresión de un instrumento 
eficaa y en buen estado. Permisos 
irregulares dejan desmantelados

nas...».
El terrorismo urbano no ha te­

nido todavía la dimensión y el 
gran alcance que tuvo en G^a- 
blanoa. Los atentados se multipli­
can poco a poco, pero quedando 
más reducidos a los barrios ára­
bes. Esto no quita para que la 
guerra grande del Auré» y Cons­
tantina prosiga. Uno de los hechos 
euricsot, destacado también por 
Minay, son lo» tributos que per­
ciben las tribus rebeldes para 
mantenerve en estado de guerra. 
Loe perciben de todos los secto­
res del país. Una de las tribu» 
neutrali», la de lo» MozábitM, que 
durante mucho tiempo hoíait 
rehusado entregar el menor dine­
ro con cargo a la» guerrillas, ha 
cedido, enviando, al fin, una im­
portante cantidad.

Algunas carreteras, como la que 
va de Blida a Chrea, zona de pa­
tinaje invernal en ol Atlas, se en­
cuentra bloqueada por los guem- 
lleros. que llegan a cobrar un de­
recho de tránsito de lO.OOC tran­

^ SousteUc era hombre gra­
to a los franceses do Ar- 
gelia. Sustituido en su 
puesta de gobernador por 

<Catroux, la multitud in- j| 
• tentó reíenerle en el mQ||H 
'mento de subir a la 
• taforma del muelle ^e 

Argel, desde donde em­
barcó rumbo a Franela

Robert Lacoste ha sucedido 
al general Catroux. Aquí 
aparece con Guy Mollet en 

su toma de posesión

eos. Lo fantástico es que entregan 
ceremoníosamente un recibo de la 
cantidad, para que no sean de^ 
nidos, con el mismo objeto, en 
cualquier otra parte del camino. 
Cuentas bien hechas.

.■^6^ '1S.“*®L íSFAÑOL
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LA VUELTA DE GUY MO­
LLET A LA ASAMBLEA 

FRANCESA 
nombramiento de un nuevo

«liquidar a los interlocutores 
gellnos con los franceses». La 
sa está bien clara

Por otra parte, el Frente 
Liberación Nacional, surgido

LOS PROBLEMAS RELI­
GIOSOS DEL MUNDO 

MUSULMAN
Las fórmulas que se dan para 

resolver el drama de Argelia (año 
y medio prácticamente en guerra 
abierta) son tantas como ideas. 
Se ha hablado de «asimilación», 
«integración», «federación», «au­
tonomía», etc.

El Estatuto de Argelia, al ha­
blar de la igualdad de derechos de 
todos los ciudadanos de la Unión 
Francesa, olvidaba algo tan ca­
racterístico y especial como la re­
ligión. La unión de los ulemas, 
sabios coránicos, vigila la fideli­
dad a la ortodoxia islámica, que 
no se limita exclusivamente a un 
campo puramente teórico, sino 
que plantea una actitud social y 
política. El código familiar de los 
argelinos musulmanes presenta 
problemas que no pueden produ­
cirse en la vida del europeo. La 
asimilación, al desconocer el pro­
blema religioso, queriendo ser 
igualitario, provocaba la esterili­
dad práctica del Estatuto.

La política de «integración», que 
ha sido la fórmula de SousteUe en 
los últimos meses, afirma que Ar­
gelia es Francia; pero separa de 
este concierto la parte inasimila­
ble. Es decir, por integración hay 
que entender la extensión a Arge­
lia de las reglas políticas y econó­
micas en vigor, pero conservando 
los particularismos religiosos y fa­
miliares que forman el Estatuto 
personal de vida de los musulma­
nes.

Tal como están las cosas, en es­
te período de crisis total de las- 
facciones. la política de «Integra­
ción» no ha ejercido mucha in­
fluencia sobre los rebeldes, mien­
tras que, al final, el núcleo eu- 
jopeo ha entendido la fórmula dé 
integración como favorable a sus 
propósitos. De ahí, naturalmente, 
la defensa formal que han hecho 
de SousteUe

La independencia, la autonomía 
y las soluciones federalistas tro­
piezan con el gran inconveniente 
del abandono, a menos de una 
gran negociación formal con Ar­
gelia, de los Intereséis franceses y 
la hacienda de un millón de per­
sonas. Estas últimas fórmulas tro- 
giezan, como ha podido compro- 

ar Quy Mollet por sí mismo, con 
la oposición organizada y exaspe­
rada de los franceses residentes 
en Argelia.

En estas circunstancias, aparte 
del grave error que ha significa­
do el nombramiento y la forzada

renuncia del general Catroux, el 
viaje de Mollet corre el grave 
riesgo de caer en la utopia políti­
ca y ofrecer «igualdades» que na­
da dicen, efectivamente, a la ma­
sa musulmana, ya que esas solu­
ciones han sido desbordadas por 
los acontecimientos.

LA ASAMBLEA ARGELI­
NA SUCUMBE ANTE EL 
FRENTE DE LIBERACION 

NACIONAL
Otro de los problemas impor­

tantes que tiene Argelia es la in­
existencia de un gran partido po­
litico como lo pueda ser el Istiq- 
lal en Marruecos y el Neo-Destur 
en Túnez. Bien o mal, estos dos 
partidos representan una induda­
ble fuerza y una organización hu­
mana lo suficientemente fuerte 
como para poder considerar a sus 
jefes como representantes de una 
opinión, aunque los sucesos del 
Rif francés demuestren que no 
dominan, en todos los sentidos, la 
situación. Sin embargo, en Ame­
lia, la cosa es distinta. El clásico 
Movimiento Nacional Argelino, 
sin mucha importante en otras 
ocasiones, está desapareciendo 
completamente, al ser absorbido 
por las fuerzas del «maquis», en­
cuadradas, politicamente, en el 
Frente de Liberación Nacional.

Todavía hace unos meses, Zisut 
Yusef intentó el sangriento levan­
tamiento del norte del departa­
mento de Constantina para de­
mostrar que el Movimiento Nacio­
nal Argelino era una fuerza con­
siderable. Nada de eso impidió 
que. poco después, el Frente Na­
cional de Liberación se hiciera 
cargo de la situación, como ocu­
rrí» en el sector del Aurés, y pa­
saran todos los «maquis», en su 
mayor parte, a depender de él.

Cuando se habla de las conver­
saciones de Mollet con las auto­
ridades de Argel o de Orán no ca­
be desconocer esta realidad: los 
rebeldes del Aurés o de Constan­
tina niegan a esos «interlocuto­
res» todo derecho a representar a 
los argelinos en las conversacio­
nes con Francia. Un hecho agra­
va aún más esta situación espe­
cial: en un documento que na 
circulado entre los guerrilleros del 
Aurés se señala la necesidad de 

cer una notable influencia sobre 
los profesionales argelinos dedica­
dos al comercio o a laTpolítica en 
las ciudades. La propia Asamblea 
de Argel coñoce ya esa presión, 
por lo que al manifiesto de los 
«81 parlamentarios’) hay que darle 
la importancia que pueda tener, 
considerado desde una u otra ver­
tiente de la perspectiva.

¿Qué grupo político saldrá del 
Frente de Liberación Nacional? 
No es fácil predecirlo. Lo que es­
tá claro es que, según las pala­
bras del previo BenbeUa, uno de 
los organizadores de los rebeldes, 
no se puede hablar nada más 
que de independencia. Mientras 
tanto, en el propio campo de los 
rebeldes surgen abundantes lu­
chas de predominio, que van des­
tacando los nombres más impor­
tantes. Recientemente, Hadj Ali 
fué asesinado por sus propios 
hombres. Maache Messaud fue li­
quidado por orden de Chibani Ba- 
Cbir, mientras que éste mismo cali 
en noviembre bajo las balas de 
Leghrur Abbes, teniente de Ben 
Bulald. Otros, para huir de una 
posible liquidación, como en el ca­
so de Kerbadu Ali, se han rendi­
do a las tropas francesas. ¿Signi­
ficación? Una muy sencilla: en el 
Frente de Liberación Nacional se 
libra una áspera batalla para ir 
depurando sus previos cuadros.

gobernador general para Argelia, 
dimitido Oatroux, no cambia el 
efecto del mal paso dado por Mo­
llet. Dentro de poco tendrá que 
hacer frente a la Asamblea Fran­
cesa, y podría asegurarse, antici­
padamente. que en la sede del 
partido radioal, Fierre Mendes- 
France lo ha celebrado. Al fin y 
al cabo, no hay nada más que leer 
su órgano oficial, «L'Express», pa­
ra darse cuenta de ello Los par­
tidarios de Mendes-France se han 
considerados «despojados» con el 
nombramiento de Mollet como 
{iresidente, sobre todo cuando se 
e negó la cartera de Asuntos Ex­

teriores. Por eso, antes de la par­
tida del presidente del Gobierno 
para Argelia, la división entre los 
dos jefes del Frente Republicano 
parecía lo suficientemente grave 
como para consideraría un suceso 
importante. Ahora Mendes-Fran­
ce se encontrará en disposición de 
poder exigir más reciamente una 
parte del botín gubernamental. 
¿En qué medida la Asamblea pro­
tegerá este esfuerzo de los radica­
les mendecistas?

El hedió cierto es que, dadas 
las fuerzas que emnponen la 
Asamblea, cabe hacer muy poces 
combinaciones. El Frente Republi­
cano tiene que dar muy pocos pa­
sos para encontrarse, de hecho y 
de' derecho, con la consumación 
del Frente Popular, dispuesto a 
ser patrocinado rápidamente por 
los 151 diputados comunistas. Tal 
como se encuentra la Asamblea, 
movilizada ésta contra el «pouja- 
dismo», cualquier dificultad esen­
cial, y Argelia es una de ellas, pue­
de provocar án rápido cambio de 
frente.

Enrique RVtZ GARCIA

Mallet fue muj nia'J acogido en Argel, Mi‘’’‘t’“:‘’‘ 
J^eposita una 5'0 ron a de floies a ote el moiui' . 
uicnto a los muérlosj la Policía tiene, qüe c<>n< 

tener á los indignados inanilcstantes
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tomaron parte
______  , . tus respectivo» países en - números sobre 1»

“:Ms^^^^^^^ hit^: « mX^t/M^j^j^jx^^^
s;iírSur,ri:"N.^b^5U ’i^^^^EíxXSrm^^

LLAVE DEL MEDITERRANEE^ LLAVE DE AFRICA

..IE suie arabe Les espagnols . 
J."& "X" flnlimentc Ei> ; 

uSSÎkSWi ^•¿“ff'îi 
bajamos l^ “®^^® AiÎlciras; él 
Yo me quedaba en »

ra Tánger, Marrueco y, 
timo, Argelia: w g^^ieBajamos juntos del tren 
la? piedras del »«^1. loí^ 
«BA-BM^^*. 

« *-®*fef«s 

íSíigSiiíí&S^ftií  ̂

ÍStY^h^Al^adrab. «ate 
Verde), como la 11®^®^ ^moviU- 
sa r gfirsTejra 

año 1956.

’^’-‘-.‘ ^.“srws ^SígL‘‘5-ssr»£ 

— ^'«s-nn”}^?^! B^fegSl«S^ W^ 
XsSfdiiUwi» »>«>-«• &Xi» «•«»}«*«»**• 

de doce mil. no dos los países en • invitación
diSnf«Jff^^*S¡«Íto ^- d¿'^tání^{ ^ «i^liSS 
5á,SS2gíS “-'“^' -—— "‘ 

^*AS^.  ̂âssrsÆ 

ssfXSss«g i.¿

gwia

“^«sg^waa*®* À

GENERALES, SULTANE^ 
vBïNCIPES É REINA» sŒisr*MS8 ui- 
««’Ms S§0S®

la derecha del rió La Miel.

SSÜ»' en Î^2XS w OtoS- 
SÎY^SSSLSS ”«”» ^e- 
'¿'«,0 »¿1«?«*** * 
* ’"’Î.VÎÎÏÏi^' lu»r ardió coin- 

^^® ^‘^ i 1928® ASÍ ¿ QUe el pletamente en IW^ ^x « H^^j^^ 
edlflcio ac^'iSi-^SaStes de las 
gó a los ^^oue el arquitecto, 
SSS?«l»íK’procuró darle el 

mismo «s^^®- . ,,„- diecisiete 
®íf?rent? del hotel princi- 

^«.“jSSi. » ~ hablase

Algeciras en ^^ ;
pueblo dormido a la onUa a
Vasta bahía de su nombre, en w p 
campo <*^25£*ïL^oy^d© más 
r ¿«Su îsîf'ksÆÆ 
«as que baee ««‘«“«Ido lui 
cuenta añ^ • uleñlpotenclaxos se reunieroii los pienipv ^ ^^

»luU&arru^.V’>r- 
Jù 'y ‘sïec“»n 'la conferencia
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¿o SST?^ T •>“ »«■ 
tiem^: ^^ durante este
Bho5i,®S*^£j**^ Sultán

ÎSi'iiÈSffSSîViÆ
MObanií^n ”?*»•
Petain, el general Mmó Pierre de Astray,«£»?«?«

««lentísima 5.^«^05?^cín’ 
m^ Polo de Franco- w 
«*& «¿íagf^ ’»'•* 
srs^FSS 

<íS» «Sí 

truído ■ £ ® y® estaba cons-
W&J? oSXi’ÜU aS! ^ 
nía una sola planta ^®' 

^cllo lugar 5 “^'^ de Historia haÆ
y dicen cosas que los esnanrÍ^ r — **“" s^an cultura. 
S5sa¿aarfc’ SíSB-Bá- 

“ehemmed
• *9 tarbasWaSoi „

Destacaron también la eleaBn

PreSneant? S
impenetrabüldad dei J"^

paseos, en las velad

RAvÇp PACIONES DU-
DOS DIAS EN ALGE­

CIRAS
de?’n^'K‘"ÍÍ’ ”*»> «W» 

de Algecirí^é tl Í“^«™acional 
feH^ “ W abWS 
u Sín^ ^^ ^^ ^dos en 
ni^S? ÍSS»*!*»^

Presentaubg^* StS* 2? 
r^os. ®*® ^°® diplomátlcS eu-

«ii'^ Í S&a-W* 
drid. en el «..T apreso de Ma- Sí^íftvSWS:

u» í-staao. Una compañía del re- euru- 
cam-

finantes de las potencias peas que todavía no habíS

EL ESPAÑOL.-Pág ig

Ayuntamiento de Algeeimc i - dei Acta ^'secIrd^ en ,a época

' Stí‘’pá!^’^ «“ íormada
durate ca¿i tris Seíí Li^' 
«Sn*^™í" nuwí^eSte ÿ 
^’lu^'Minado en el rS^nîT^ 
del hotel donde ¿Í 

^s&^uíi£?íV 
tendrá OonferenS’®'' ” '"“‘ 
ve años i«¿ rí® vemtinue- Patiño. qSl ^hoy‘^°^n ®?{o^yor 
mantiene vivísima -Algeciras, 
"5j&f “^flS srsff* 
tiempos? ^^ opinó en aquellos j
«wíwó’íS^ deíraudó. Se 
7 00b?^‘^‘Í"®'^^ » 
&«^S“" 

¿SSSs«Fís 

¿w A*SS&

‘ JíSiá íssi: íte ce,, 
te’gss.tías^*^^

*IAUN SOMOS AMirnei, E^aña llevó la inici^H ®’* 
los seis apartado? cS*®^®*^*^ en 
que se había pr^is??^ ^^rama 
estudios previa i « J®L los «es discutSS^Xs ®!
de conseguir ^1 ím Prcsperldfd y la pal hS^ ^" 
en Marruecos». iterasen 
ChSSmS^cSS“i®“"*« í 
S^W^^Î/ï 
Oonferencia^ ^ ''dente de u 
tc“dr JSSg^**** “««»»• 
tanprS"5nXX?K„que 
zarse sino médian?» v®?® alcan- 

fesísr* «te^í 

cial: es decirmateria comer- ta”.» ®®®^^' ^3 ^«8«a abler-
uiÍÍLm^Í? ®“ ®^ discurso que 

tetí Acto S!Si¿  ̂"~ "^ SS?^ * “«•«» en ella, 
puede

mM ffl VÜ eñere'””*'" 1' "• ^ ««d ate’ÆÆSiS 
inán ?oSS”de TadSW “* "^ á..r- ^^ss&’í&iK:
el toátolSSS^ aprobaron 
ss^sass 

sobre y’SSS. Wamento 
en la ^® armas ^? j ^g^oh fronteriza de Arzei 
de Friela competencia y Marruecos.» asSff&’ssssag «s;

sesiones españolan «oró &£“^“»e

reSS^mS” gracioso en 
la Reglamento para ham^^^^ contrabando. Mo 

hizo notar que, 
ïStorj?L2H>«® «ontrabandiste. 
marr^i^ guardia 

encargado de la viel- 
21®^ ^® '^ resolución 

loPi arrojado ai aeua nor slsudS?^*î” contrabanSti Los 
fî^^?^ «UPtomátícos de las no 
^cl^ convinieron en oue ^ 
^rrirta efectlvammÎ y’i

febrero de 1906 la Con- 
l^^rnacional de Algeo 

^ la creación ael^añco'aef'^ 
SVffiffií M“ S£Æ«£ 
r^ár^^T*^ «*3!» 

hacer temer una

ST^ííSiá'ígSAá •**“
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Pig. 19.—iX- ESPAÑOL-,

S^. ,*ïï!*2“di“à>^ 

máizo.
TERMINADO SUS TRA 

BAJOS»

«

nnuso ílrmemente Alemania ^ 0P^^^ i¿j^ de la 
‘'Í ?• SSmSl que se *«r 
yo^^“®«^SS^el orden en odio 
ba a Sfttardar « comer-
de los puerto» ^ .^^ ^ 
S»dSl&5«> 1' 'ïï^ 

‘’®i^fdfs vStaj¿ económicas a 
Se la ejerciesen.

los países que l?^gjgja en esta 
le SeloUabi entre los 

Î'ÏÏ^Îem a s fundamentales ; ^ 
hes ternas À j policía Banco, las Aduan^ y m ^^ 
sin llegarse » ug ellos
escollos ^ue ^a amena*
PT^líin^^riTS; tos ple- 
S ^^^"^ /'XSU 

de tSo el mundo.
'' ^» n^’^olarmistas, temían en 
un tanto ^wm^ polvorín que

.xumnoh hecho sobre un croquis 
Vn gran cuadro de iwulcios de actos del Ayunta- de M J Simonet, recuerda en el salón ^^^^ ^^^^^ ^^ l90g. 
miento de Algeciras de bronce dedicada al mismo 
Abajo reproducimos la ^Simiento

3
PEste día nuestro 1«nr Pér=z Caballero, que ,habia 

B&2TS!?2í<w®^^S 

S ÎoîSSîÇSi^  ̂
™^aSÍS“£x ’“"puso dt^ 
SSS»Í“S« “SÏ 
ner ventajas ^P^^^^ínstruo- 
paises encargados de 
•  ̂vV^Ís‘ ^ el agí- 

SS eer un peligro pera la U- 
bertad económica. or«ani-

-<Lo que se un
zar un ^^^’'’“S’ÍLc^ión de los 
medio eficaz a la ejecución 
dictaios del la ten-

Ei oche di' nueda reauel- 
slón. Esta policía no
ta. Los 500 hombrespodrán exosder de ^5uu ^._ 
ni ser inferior a 2.(W0 ^jj. 
ce el de Ía Policíaciales y ««ÍSÍ^^iSS en Te- 
cheriflana seria. español
tuán. mixto en T^ej^ Rabat, 
en Larache Ag^ ¿ncés 
mixto en

Durante el 
fueron *®8olvlento « faiicltó 
troW-mas. Ï “‘,S,¿nU ¿™™-- 
a la Piensa el sigmeuve
caíto ®{i®^Lg^a ha terminado 
«M^M^jwg&S 
todos sus puntes a un per*
*8S?S ruducetón dBmtWd^¿‘ 
documento que ^g «Acto 
cemente con el oíicial- 15«nS«SS3g^¿ de 
Sril de 1906. Firmaron ^» ^ 
países, excepto Manuecoa q

ss «»»^5M"»» 
s^JSk í?sw 
cuencias en miamon j^portan- 
““^í’^StS aSS». trntado» y 
Cia de otroe a^ro , ^¡.g^ores. 
convenios y^^f^J^^^iS establece

difica límites. ^^ I^ coníe- 
®^.*®%.áS^Sffid Sala un

SSS. “ffiS, » el QU. d«-

*“* ' mSwSm lnteSwdo“™ 
ràîKS^- 1» UWtUd de 

"afesS^ ^V‘

del niden BE swm^e^ 
«ÎSÎÏoÎeS^^^^Î 
^T el Sultán, apoy^^ae 1904 
Invenio Hispanoi^^ üe IMJ 

España ee adnena a
Sefaracián irancoingleai del mis-

S“#elde Ító definido en el

tIBAbü « >*,^, . ”

POESIA ESPAÑOLA
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Ú?®2i ^/die se preocupó de solici­
tar el consentimiento de la¥ S

SttoD ania’^ll’" ^' ^«to ¿i <As?yus2sís: “ *• 
âS^Wit^Uo ^hi^ 
“Esito*'}, “P ^^e^^ Íggs, rte su^
toS UlúlUmdi™’ ""«* “
SrSS^ »
SS1g2i&í^ '^-S

ANOS
SBi

mismo nombre:
„ y^^tamiento n-Pcinio 

dad «Í**®^® preparando la du- 
4i¿S5 MSS h^asíífe

^“® ^^ conferencia. *<1 sultán ha deseado que las oc- iw?wteiSÍ. 
untado por Francia nara deiPT-

'^^<^'“aa en Marrueco, 
mÍkhT”®^®'^®^ Francia en 
^sS^’ c?m?’^ ^®''°^ y «I doctor 
EST’ íf^ano del Reich en

®“ nombre de sus gomemos a España que la ron ferencia se desarroHe^en 11,^

don 1Æ' .'^’SteS" * 
íá'S.“VV»""“ 

~X ío^a T£*gs 
*SS‘X'‘Í?U.‘5 Cat6Ucam 
personalidnd d ^Y®^“ apreciar la tó?'Safe??“, “ss» «vr 

su luga-’ Adecuada ' 
S^^’tatóSf luí 

tr¿tí«“° "“^ “< aus to-

tB*2&ta *“Í» .“0 « “Odes, 
dencia a ®°^respon- 

Stí tol^US^ n«ses pràïlma- 
de satisfacción

■. se-n-omb« £\ 5udto%rÆe“Sa. ^ 

obra* ‘odas las «iSlrreï 
22L^odas y todos los l^;_SX%?».“g?aff7

^^^o Santacana en preparar a Algeciras na^^ 
aquel accnteclmíentd, 7000 duros

MrY,o?f^^^^ ““® oficina de In- 
v^‘ïioî‘^® ,^ioJamiento3 da 

Sv^oJ ^eJor iluminación a la 
âSSÎrt»*”^^ ®1 número de 
Ï^V*^'°®- c^^ «liez plazas de 
guardias municipales 
un intô rprete. etc.

Eí hoteJ Maria Cristina,
dezMgecira.s, en la actualidad

Jíárativos hechríí tn 
^í^ te i“a%totodío- 
cuidad'>^ actuads^ ciudad por su 
S^Tiííító?^’'» 

cuando esta 
5entImiento?‘de'hSuildart® ‘^

Bianchi San taca nr. se 
en la ^® alcoholesrtctotaíto'x?¿s?^ if^ 
pero los neioclnÍ A abogado, 
le obliaarcr P familia

vocación. Tiens-^^ 
^%o in Joi»®? ^^ e^tuXs- 

sus fatolS“?l„S° Æ ISS* 
el pueblo algeclreñí. ® ‘°*° 
dlscursó%í*to‘?K,'® “^?® '*®‘ 
las sesiones. “ termmarse 
seniilíe^ES ?erfS:tSS2?° ^® 
bajado, con las’"Xr?s“iust“' 
t«to ““ “ «Obituras.'' Î&

^ ¡ybinuí^n’ -

Siempre surgen en Rqno- 
sonas como Emilio cuando el moment ,®®"^^cana. 
Así ha sido siemorA /^’I'Hete. bres: el obre?Í'y”'? ¿J* »* 
comerciante de mtrampw®”° f* 
oficinista v «1 clvidaX* en ÍS£'' ”“ '“ ^

•W SVoSS^gSTií “" Cional, se dijo.- interna-

ics'toconK’to Í^W^’dos ea 
oandistaí^^r^a? 
'*iss‘Uf’‘“ “^ ^ssss 
destrucción dTlas me^lí'^ * ’* 
comisadas Es main, reañejas de. “ ddjudl¿r 
toSTaSh*®?* • “S 
Abdeseiam^T'l^ota ““““ *"

posiwUiK SSÉJÍ*** » 
M-tadicaU ViS&Sí** 

la^nJSÍ’^ ^^a^dó silencio, pero 
in S“®<^^u“ “d quedó olvidada El 
i^2“ 2””®®' “Mtamente aeci. 
to‘ei*m^i,^®P,“^ de esto £ 
60 El Mokri leía en 1? (Pm/crov, 

¿rui^ Fctencias una caita aue el «Cito i5í^ dirigido a la’íel - 
Sto oSíí'í’"'- ■" «“» « decía 
exure otras cosas:

Ssitî ha^Ï^^ destrucción a pro­
doccntr^iAY^”^^^ introducidas 
fin aíí*¡!YY^?’ Pnes como el 
ésta? X*vîv?î^^®“® ®® «yltai’ q«3 
lares * manos de partlcu- ‘^s!i¿wsít¿r,í^  ̂

far’^S^ÍÍÍÍ”**®’®® aumen­
tar los recursos del Tesoro.» 
reform^®’^?”®^?? transigieron. Se 
Só 2?wS articulo y se conce- 
2rvoi ^®Í®®“ el derecho de re- 
Ss D?X ^^® mercancías confisca- 
para^vendA^J^®® Personalmente o 
Jeros. '^®”^®^^®® a países extran-

M LLAVE DEL iMEDITE- 
RKANEO

wSSk^m.^® abigarrada 

v^^y^^^^^ *^®^ espaiicle? 
tic? v Pueblo simpá-

futuro, que “XSiÍ^'^^'*^' "**

^y® enclave naSr??» ^^^?f® nuevamente 
SS dP^., Í« actu^dad internado- 

dS^Yc^rY. cincuenta años en- 
El ®í^u^cinnentos notables,

de tÍÍJÍÍI®^V®® y ía escala
r" .nen&/”®**““^*®<* interconti- 

deT“£tó«^i ‘^® ^®s vértices 
maraviiín^^h^u enmarca la 
2mt ^®^^a «le su nombre 

de la Concepción y Gibraltar, 
ca^^^^^®®' ®^’ ^^ ^y® <^® Afrt*

^™^™^° ^- ETCHEVERRY 
^Enviado especial) 

íFotografíaa de Fabián)2^1 BSPASÙI/.—Pág, 20
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n

Ç

pueblos. Es la cos- 
*^ ___ IqHA V

que 
en- 
fias

er- 
na. 
! re. 
ni­
el 
d 

an

van a otros pueblos. ^ i-^^- ^ 
tumbr^ uno^ P® domingo y

U«WK “ SS^

HECHIZO

MMMit.jrtwm ï iimm.
UN PUEBLO CON ':^

EN CADA CAUE UN
PMACIO Y EN CADA
CASA UN ESCUDO

POR TODAS PARTES LAS 
HUELLAS DE LOS SIGLOS EN 
ESTA VIEJA VILLA GALLEGA

LA ISLA DE AROSA, UN MILAGRO
pS la mañana ’E voy en un ®°^®gainés Con­
mino del valle d^ Sain» 
tra mí y ‘ completamente puedo
moverme. A los pica ^^

SS\?;Í"»V íSnl”’/e 

spots' xS«f à 
ÍK ‘crmVrSA„o ae 
un bautizo de rumbb. Y^ n 
sé quedarme con la curiosiu^o 
en el cuerpo, inquiero del hom 
bre del clarinete: 
ZKoSrv^Kemo» 

"■uv «a-^Sw 
mos de aire, y ese otro grupo. 
^®_^t^ya 10 veo. Y ustedes, ¿de 
dónde son? ,

—Somos de
—¿Es que allí no toaJlanj 
El mozo ríe de nü ya 
—¿Cómo no van a n^narr x 

lo creo que hay to«*l®vi^Am^ 
bién hay más orquestas. Allí .
’’íSR«?T«« en W W-«» 
no hay orquestas? ^^ 

Pues también hay. reiu

-•^mo hemos Ueg^o^e^ 
TO bajan mozos e instrument 
en alborozado jejolea ^^^^ ^.^

Una mujer QU obra con* ureguntas pega la hebra 
migo

l.as ruinas de 
na, un lugar maravilloso

El arco del P»’*®^'Íií 
ñanes, historia

-iCdmo ««.««¡¡«uSf ¿o 5 
ñorita no es de las Rías 
be las costumbres.
-23 "S. '’oSíclB. teda W 

geZ^moza’ '■alia ^ *W 
NO hay P'*®'*'®,-^*ÍaMe y por i® va baile por la tarae y f
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mucho vendo » soààwu 
otros. Ya ve usted^áÍí Pueblos y 
JOS han ido.,. ^ éstos que le­
jíos de^Saln¿^ban"^^T®®^°® ®^ 
yue pertÍneS * Íí» ^®“a. 
otros irán ^a Sariga Coruña Y 
unos más a CaSS o ípS"^* ’^ 
y pasarán río» ® Chapela, ‘^itos 0 i?á¿"n JenS ^°" ^«^ 
ches de línea. ^^ ^'^ es que los liguai, ©1 caso 
el tráfico de^SSS h ^^® ^“”®® 
d aire aJeCTe^de Ín ®°“® 
por obra y tracte di Pasacalles ticos músico.? Ía ?® ®®‘°s rus- 
viajeras, a estas orquestas 
domingo la iuvAnf?^ baila cada « de te JÏÆ^ trabajada : 

liai?y TO5?^“^ “ ha ca­
ro abismarme ° “S.^dezco Quie- dón dePpSMie . ña ™'>'«mpla- 
Galicte '«&• ¿^ W» de 
SUS maizales v tópieo de 
formes y sus “”1’ ron wHmesV^l Muchos fus- 
desde que llegué ^®™ fluenciár po?®^SX®^“ ^jarme in- 
teratura, y^L H*
Pía ?randSa dlv¿ÍÍP"®* 
hondo. siXrent J ® ®I®mpre, 
MuaancarFX ;óa^ montañas 
cado de ?cn aX 
si se fuera a Ji^® 
orlados de castañ^ Í madre, 
y de pinos^ do ™^^^" 
más imprevisto^’ ^^^ ®® 
limonerí^ Y iuXo^ n¿Í?d^j°®-y 
SIM ^^ SSalÍaT 

nwa los remaS^tao^pmi 
mado, como hecho con floras® Íu

®® escoge uva a j^ite ^ albariñJ burbu- 
quisito chaJoám^Y Sn mj?’ 
2S¡,7 J^ómetros de cipas^SZ 
L^ MaTcht^n^ profusión como en 
que aquí. Y.®® dedicadas al cultlvo’Sl’Íto?®^! 
da «paisano», como unman ®®~ ^ a los labradíres S ^' 
pSíMta% ‘S?»z“ “ 
S’ bis: r .gs?- Æ^” ?fe 

3« »«;« 

EM SW”?

' su-Ær pEsiSF - 

Slsac%.^°®de ^%lhnF^Á® 

sk-zSr^’^s sr 

Es uná. pnc»?^^ ©stoy presa de°éf 
á%n«~fA’“''“’ 

S?’1?,e?S%à“’%~ 
desierto dSnVSe Snf**® ®“ 
fex¿”“r » “-‘ï ' 

QUé. Algo indSlnido Tue^aRcI ’

Q^eif^ino^raXaT’ "^ 

en el denominativo Castilla

Palacio de Monte Sa. """^^^^^^^^^MHIHB

ESPA»OL._P4g. 22

ce^en E¿°aá/^° ^^^ ®® Proau-
sujetamos loe nio» 
hiciera caso del cani ^' ^®*'o si 
pensaría que em ST*®' Popular 
diabólica, pues® cas^^c^ retracción 
temroíQ— P^ía in-

augirlendo^todas IstS”'’® T*' ” -
&¿‘o S%2&^5^ •“ ceno ^ - -na 

d?^chl ÍST,?*,^’'^ ^- !^^<»^ W? ?" 

aSS w?’«h¿^^’^ 
m Ai,í»x^4._j ponito, y Jq espe-

Que leyenda
Me del mundo u los reinos 

ro quizá'típko" ®®P®’
detallaron era ’ V me
extraño v hechizo
|%’u“:K“sSv- 

Compaña. Podría Santa
íSiár árSaMn ÇS&: 
M'’r«efe‘í4T?^veí 
íu. iwxiíT^^

2& s^y’Ts? «7^ ’^’•« ssrs'í? ’'»* 
8‘SMcé- e£“" “ "^ "^ " ~‘'^*' 

sobrenatural. Y ^ 1®todos los caminrt^ I^’r
también paScn^^", 

cTiv:n:r r“^. »» 
quien se jj UelS^dev^liVS’e * 
licia. Son San ®“ ®^'
Adrián SanSan BenitiSs muchos

t& "SSS
SeeM S'o-V iS 
San Atonto Sí '’“eran a 
a M^s^ "“™“' >5 

a los peces.

u X postrado todo esto te dar^ «dorares 
menos Peflñanes’ y Santo Tomé»’ ^^®^^<ios

fessi 7¿ ¿«Va 

Ia anécdota de aS2 ÍJ® 
pasado vino ®^ siglo caballero liamini enfermó un 
Sancho el eSeJ nn,

TO PUEBLO smomii. 
V DISTINTO

« mMSTe^fSsÍ ®^ 
&*T*Sft«*aw«

SX? „11 SiŸ"“' “'^ 
“«or «“¿^‘XS« 1?" “ 
ta llegó v ’ oas-

SMSr?l» ®« -i SasT 
la suerte paríver sMií» J®P®*i’' 
carta con se Je i 
Este se extendió más v 
bre describía todas 1¿ ben ».^ 
muy^bSí^de®n cuidando 
caá también" Ueg^n^^^^ ^^ 
gunda exXipnHr- ?® ®sta se- 
veinte aS? "‘'^^ ^""" «ól^^

clpal %ofeada ^ esta plaza prin- 

«£fen\- 

nrrf“ «STS: 

comemplar^SX Sl.'^ 

s^xáS^ ""í 

nTff''^«>“ ¿ »ÏÏX?a"ï??

, ^® Traffovef U/XS^aife^ «-»« 

tel da soedá;
?s^’’S? o ’SS?5 ®®^^^® do Ceo 

P o misterio bruente do
finar!»

j teptaÆïïv,“,“ s ;«<»• 
tá por carrAfA^ ToJa es-1 per? ior i¿ ®a lactómetros; 
de m^erna^BA® Quince minutos 
bién sanreni? ;r°^”^ras. Y tam- 
dos más muchos pobla- ^Si^Í! ?^®y®« veraniegas. 
larSráííal v2® '^'«««nteade 
Oamfi2íy JS? a comer a 
bien-rae aseguran. "’^ ®® ®°^ 
Pero^VtóSSÍ "" tóteriocutor. 
pueblo es ac^d ‘I"® a<Iemás el 
cc.mo pXr^o^ ’‘ 7 ho^ltalario doS qX nos 15 ’S^ ^® ®"é®- 
adelante demuestra más 
desíe^U glorieta ^^P^ando cómo 
desde donde ^ Raizada es 
templar el Puede con-
Que se suele ®®P®Jl®mo cúencla aouf Ji ^i^ mucha fre- 
Otra vez acuda a ®"^ ®1 '^®rano. 
el desierto. ; Deextraño. Cai¿bídi7^ ’“® ®’’®®
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ejerció su

F

Si 
îr 
m 
1« 
: U 
a

' Æ ''“i". s^V’î’S' ■

P^O" “5“^"^ .’â.'îSSw»!> yo

Pâg 23. -EL ES5PAÑ'<L

'^’^""» el mefXtodo
Linarea se tiró en oxea
'“-"■oie y .VS?,'“.-«?“?“!

tranceses con las gigÍ
Cambados en cuyas casas se
^^Pem el padre Peña también 

hospitalidad conmigo.
Buscó a la cronista peregrina 
SSSÍWÍI  ̂y—>- 

*JS«‘ítn7a“*^mer a mi

e

sOKrw
í: ito is i ^ » i” 

ÎÎÎdeîo^Raittôn su ga^g®?’^^;
nA20 oon su vida- el ?Sa»Vt¿« P'^ï^^rfi" 

i,?;niv’S%MSse des- 

‘''aoÜi en Cambados, esto el ^ 
ÆÆ. Pefta, primo hennano 
“Æ “* «‘““g'*» “*

Las rumas de ^p^^saj^RSe
^^^v la resouesU imprevista: 

Loe una veTS a
ria. Humanísimo.
STS. wâS"*RÎ «ta«^°¿ 
5& s^ '«bt’^T 

’Tp^^^ S®i?aici«no 
pern h^ q^“ ■SSl’SS 
dispensa de j?“ pierdo-'

S£X-’Xp^«SiS

Su^Ssl»i.&"

señalan su presencia en este 
impresionante

s ?ss»ss;js 

SS?5!^->^ tn 
mmwSk 

we Es original, tremend^^t- 
ori¿m^ y de una Santil W 
humana sin embargo. Losrapa 
dños de Cambados ^Uomt^ 
KSi S¿S 'gSíS^Éú 
airmail « ***®*?7 Vcasa estaba abierta a j
un revuelo constante con esta
"'““or los Idiomas yo ““J™ 
nada. Por las clases de bachiller 
sí; pero por los ^^°”^^^„^anar- 
les servirá para poder he^°5. 
se con los hómbres de o^ P^i 
‘% MSS « SS^

Cambadoí. El pueblo e, accedo, y 
I.a Casa <l»"'‘"‘'‘"';,'„¿,lah.ri« eolio pue»»

el que Cambados diera

«SSZSvs 

^^arTr^Peñí^a? saberlo, empezó a 
padre Pena, a* «Hay Que alo- SSÍT¿K?2ÍiS5. Seda. Y 
J X nrenaró amorosamente 
nar?. los hermanos Ï 
S^s^fe FSeïÆS”- 

V francés. Un oapuchino^_ y hubo Que ir. 

sü-Wg-'-js .i.î'iS":Ç“3î3 ®5^Sgsi SSfS^ 

55®£5a.r«g p «SS« 

stS tendréis berman«»jLa tero q^^o ^^^ „5^ una 
5SS»:Rí sida de riño, .mere un 00,^

* tSuT^T demas ía imitaron 
S^s^ll iS^  ̂

porque habla ne^o mundo. ¡Mire ningún si- 
Sr^WS»- -emanes y me -^^.S^ * 

Xda’dri’^rato que recibía por 

peña me dUo: fuese a Vi- -Me guiaría 
llanueva.Ía%asadon- 
cimiento de Villanueva, y 
^" del Caramiñal, 
no en la siempre en to- 
5°Ttos“Am^’ ’ blogralias de 

incluyo a ^?%>^ 

bulando abogados y 

cinco campo no 
i agrícola. Uneno sineul- 

■ hM ""?“™bre8 hortaltoas. tu- 1 ttvar. ge 
1 bérculos. cwcales
| dan hasta los dátiles .
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ro. de'^’^J^'lJfii^ '’®1 espadei. 
como cl chamnAn^®' ««Panoso 
Principio, y ^2^.^° ai 
S ¿“fer® ~^* 

«tendidos; tant? XaeX uZ 
S^USTsS • ™inMei? 
bSdw ¿TearoTlS®.”®’' 
tre otras aquí, en-gueroa. QuintainiJ^^tesacro. Pi- 
Charlin v Rot^V^ Ô Gómez. Pérez 
te exMru Z krri® 
se hace ieuai? también
agrícola, y a SrerSîi?^®^“^^ùn 
llegan las ¿tSS regiones
hres de este SaInéSeuTOcab^"i?k,’®“® 
©0 albariño Cambados,

servas, tr¿ caleras con- . 
deros y diez fábricas aserra- »rsSml^® • 

su fábrica conseíS*^^^” ^®”® 
5^^s ser 

5?uSáS«í 

«El Serrido», Í®,^«*r’en
parable vieira mconi-hes prcd^"St?^^®,H once millo- 
oos de altSa y *’®"’
de bajura iZ ^l^^^n^aciones 
—lanchas grievats «dornas» 

costera» i llama «la le pesca' a^nto¿ *
SattS'SSJ JS.»®^ «5“ 

que las eoS5SSS 
^alquler motlvT^‘r¿nS°’ 
her este • reúnen a be-A comer ISriscœ 

otra cosa que^i 
equipo de fútbo loS^r^®®^? 
dos, que «paiir. camba-pegar de firmS ^ aseguran, sate 
resiz’d» ®L“®^ bravío, el
”¿S£« x¿ 

entusiasmo por oír radio en busca de «
furoímó“” '“latenti S: 
pescar. Don Alíonró^n® «0*^0 ®e>Toso,'‘í¿ 
Un me dice.""”” °®"®®'®® P- ohm"! St “S’»*. 
loi;'§e“'Sr-!“‘“ ’*•«« viejo 
28^0%«^° aim? ,jai(rh^'®'™° 
me explica: «Javleho». que

^Rfr ‘S- ^ "*» 

mi «Sta^ Ü «■’»i‘Uo de 
glano. ’“ «me arre-

'P®®®nida, mujer...
la^X. *“^ " "««» da

de\eM-MX. ‘'"«*’ 

«S^ ÆÎamK '®
"iSÆ  ̂V^sr * 
el eeíffii S Son"'^ * 
«er un púlpito en P^predicar así P ®”^ Plaza y 
pobre del cura que ^^ra prohibir Ta!í2í ocurrís- 

*í¿l?a?5.xr*’ 

son ten ‘í»iias’-ar^^'’®® “ 
Æ’mSt’^" K i®® ve. 
slonantes ruhSs de Sai®i Jí^'í" 
no. en la piX Batumi- a5'-s«rWís»«

«nSIÍeSS^-’S"®- 
& V’ ®”“® *2îâ?& í£ 

doña M¡ríí®<te®unS?®^®í“®‘^®' 
arzobisno rinn ai ^æ^ madre de¡ 

ocn haba T Portugi °®"°’ 

el MmWlJ P^ro“‘® “®'tea. 
mensa cn¿ y aja DivSa &tS^%Sn®®?® 
anos s» hacpn ^^' losgestas notewS en h?n® 
Vircpn honor de la

SOobo^ÍSi^'^eF ”!®*teon a^m 
Salnés ¿S? de
grandies? peregrinaÍSi?” *®“
ción mariana ®^ ®®^^“ ®^

antiguo y dudad SXÎ”J! <^ ^ 
ayer y S ^eron de 
Padín. 10? Bark^JÍ^® . ^^aga. los 
ño, los Santa
otros de teSe p*SSJ/ *^

A LA ZAGA DE DON 
RAMON

fuegX%'rsa?°Te7X''“ '^ '“ 
—¿Seguro?
sWES^S 

dón. Entran cSotw™ i’®'»"”»- 
sft-"^» íss2^t rs 
Teh.^ ní®”?,™ ' ^’ « «Smo sS, 
%."• ^‘’“dona a los peac“

S^^^ °S“guS™au-' 
SXár rf'pM?^
gaM ST-SÍ^^á me allí 

guir todos ^ beSS^ %St 

EL ESPAÑOL.—Pág. 34

len¡abá^ll?dx^‘'’“'i«''a- Me 

pre, ou» siem-me lafta£?TS* (P^^dónese- 
clmiento y lo ^® ®^ ^ 
mar; en medio del
hasta .60 su^hA ^^^ original 
donde muerte,
soy catóHrÁ confieso, sí;«K%£r^ « 

menos, es ^sto, ai
y vo dicen por aquí,
aup »í • ®®^* verdad. Lo
síssmIí^
Wén de don BSfe.*?"?^

Uo^®* Cuadrante», que así se S^ oir sS ?”“' ^ Vali* 
de ¿« w ’t* campea el escudo 
A«J2 Zí^ntenegro y la voz de 
Aur^ Artime, que dice:

Kamon nobl»
Montenegro y por los Peña

‘ 5ia% ^^time aclara- 
_ se llamabaña; el Inclán lo ncí^^ Vallé pg.

fa^rotn" ®®8nelio gigan¿°‘^”*' 
Sv - - sÆ-S- 

ÍSa^Si ’rf * ••& 
«Th^LSTvSí: 

mon. que se ^® don lia- Cataitaa “ «a®* «m su prS 
’« “"Xffi&'te^® «ta 
«Paco Les» ^i liP®?®®*™»^ ventudes de SttS^Î? * 
una de las mo^^®^®' situado en Villanuevi. Y ta^c:“““ * 
sju que œj hable^d? 2, ^ ’«y 
artesano. Juan HermSi^ j^calde 
vio y templete ñ®*^PO. De vSInueva tf^biL^^^ 
los Camba. * tambléil son

du^^arrar y'^mar”^}®”’’ 
ffePSS!^ ffi^W 

tada de las ^^® habi-
Propla y su
te, porque^^O’^ecteu- natura] que^se Villanueva es 
está enfronte. ^^^ * ^ ^^^^ ^®® 
2 SiriS^ - 

íStóS pwyí J 

de tídM^a? ^i^^W^te

“ïr'ïsr^^**  ̂
sss? gn- “*“¿-««“5 

celaje y la Î® ”* siquiera «ísá*'’5s¿s?« 

«Klís5^*« 

PJMimda.’^recoMortMoi 'f^S 
te tS"^“^, ^ 1» sen. 
cm"'oun7'4 ^ «^

^’U*** doSStfni 
x^i separan de tierra fiime 
ta tendiera has-Ss Ü wm ÎÏ® 'OsteHa 32 mfllo- 
ete toftegÍmerS”” *" *“ ** 
taro ^M^v.^P'tnas y mucha pa- 

mujeres aprovechado y«n ellas. Los 
®®^n en el mar.

y una®^K^”J® ^^ Capítol, 
SS^lhaS levantando lu- 
v?elto a^i?^n^®^2^‘^^^n°® «ïn® nan 
ñ? en m-ùi ’^*?» y ® tierri- 
blén u?'^2*^®^ "^®^' Veo tam- 
tal Rivel- -
alba v levanté con el
tardelrS^ ®^ ® ¿®® *ms de la 
cSn7W ^® ’*®» mismo-, 
S naJo ^1'*' “° ^® tenido tiem- 
ïna^ïawÆ®^y“”®’^’ Sie nto ya 
de hâ^îÏÏiî n ^“® ®®‘^ » punto 
eh S^SSiro?®^"*®®*'- Y entro

tría bien.
óTiene una sopa? 

caldo, nada. 
i„l“4í° ® m* alrededor y veo me ÍSt^ S"' ’**' eomm teSe 
^ «««“«oe- Y la dueña me
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iglesia
sardinas secas 
típicas de aquí.—¿Quiere usted

v ahumadas? Son v-^*-™ -t - - , 
Se las aliño con oebolla y ^i* 
te crudo, y le pondré también 
tocino frito y huevos.

Como dicen que »1 l^^xl,^^? 
hay pan duro, a mi 
oue pedía un consoir^ reconfM- 
tante. le tengo que echar esa en- S&te comida lOué te wg- 
a hacer! Son gajes ^^ né 
peto el caso- es que. 
tomar todo -esto. r”®.®^®R^ 
jor. Y ligera emprendo otro vez 
la marcha a través de la isu^ 
Vov por una alfombra de cun 
chas trituradas. 
no hay en las calles ni y® solo Espacio libre de esta A^; 
feSra. No se ve la tierra por
“"^o’^aía 4Ué esW-regun-

^—Para quitar la humedad y el 
fango, si los l^ay-nma 
¿en—. Las sacan de las fábricas
de conservas. an 

Encuentro ahora ^ 
cuyo rótulo se lee. «Calle^i 
Gobernador Solís». Sí. J?®¿,^^ 
fué gobernador de Pd^V'^^ÍSblJ 
bajo su mandato la isla redl^ 
muchas mejoras, que agrjd^^ 
ron dando su nombre a la m- .
^^De^pronto la sdipresa. Una 
casa y un nombre en su 
Teléfónos. Entro. Y pregunto t.- 
‘''-rse'^ puede hablar desde aquí 
^°ün^váete^ simpático que 
al frente del locutorio me con­
testa satisfeclm. \ Turfldrid? —¿Dice usted con\M^m 
¡Pues como si quiere también 
con Nueva York!

Luego se ensarta 
con las telefonistas ^ ^^"A^ 
ra lograr darme í«““*®xíSM”al- 
nicación. Pero corno 
go, quiero aprovechar el Ue^ 
y recuerdo que d’lhablar e n c o m 1 á sticamente - 
párroco. Necesitaría ver a esU 
hombre que lleva' 
aquí y al que quieren ya ms feligreses. Y pregunto al te- 
^®^°”£?ca£a de don Olimpio?
-étá míy cerquita. Además, 

yo te P»»S7 Bill la^ confetattete 
y éste le acompañara.

Y señala a un ’nuci'®*^^Hca • 
Mi ac-mpañante ^ ®^san- 
—Yo fui seminarista 

tiago con don Olimpio. Pe Y 
me salí y él siguió.

Vista panorámica de la isla
de Arosa

—Y ahora, ¿qué hace usted?
—Pues la conserva.
En la casa parroquial, don 

Olimpio Mejuto no está. ^ tu­
ce su madre que no 
solícita, me hace pasar. Al rato 
se conoce que ya llega porque ol­
io que^ dice: «Ahí hay una ^- 
ñora de Madrid.» Entra el pá­
rroco. Es un sacerdote Joven al 
que adivino inflamado, de celo 
apostólico. Me levanto.

— Perdone esta intromisión. 
Pero quería sabér cómo eran es- 
piritualmsnte estos isleños. Sey 
periodista, ¿sabe? Esto me discul­
pará, padre... j

Pero don Olimpio no me deja 
^^ÍÍ^Usted es Blanca Espinar, de
EL ESPAÑOL.

No vuelvo de mi asombro. Al 
fin recuerdo que ese Imen peeie 
que es Leal Insua, ^director de 
«El Paro de Vigo», ha dicho- en

— - — andaba porsu periódico Que yo 
la región.

Rienido le digo :
—¿Lo ha colegido 

«Paro»?
usbed por el

el «Faro» no—Sí. pero aunque el «^^{°” *, 
hubiera, dicho nada, yo h^ja 
imaginado que era ust^ de EL 
ESPAÑOL. A nadie más que » 
esta revista se le iba a ocuwlr 
hacer un Periodismo tan du­
doso como para no o^^jJ^-^^Scia 
la en unos reportajes de Galicia.

Y una se siente reconfortada 
después de tan larga andadura al 
cír estas palabras.

Lueiro, don Olimpio se empeña en S2^ Wn calé y » «g^ 
SU madre que saque en mi^ho^r 
un queso de mazapán ^®tího jw 
las benedictinas de Cuntis, su 
pueblo natal, y departimos lar- 
»ampnte Es un descanso pa.ra 
Suspiritu esta casa Parroquial 
oue tan gentumente me brindan. 
Pato teneo que continuar. A las Sro raelve a salir un barco. 
Vamos a la iglesia, que está en 
un promontorio que domiim al 
mar^Las olas se rizan de 
S espumas. En esta explanada 
rt^n ''Olimpio me va explicando .

—Son muy religiosos los niari- 
Y los dos maestros que 

Hflv den Cándido y don Antonio, 
dan clases nocturnas para adul­
to? y yo i^^g° ^° ^^® P^®^° ^

terreno espiritual. Esta _ uX un» hfitori» muy embllv»- 
En tiempos del ^”^®?^ T^^e» 
hace unos doscientos años, se les Sra lS veinte habitante» que 
había aquí 3.000 reales para cons 
trulr la iglesia. Como no ron botante ingeniaron comprar 
Si ¿reja de .ganado vacu^ Y 
la soltaron por la isla Se muí 
tiplicaron y. vendiendo este ga 
nado, lograron reunir el dinero 
suficiente para_ ¿Y éstos son descendientes de
“sS£S. luego. Y c^i to^ ^: 
Tientes entre sí. Aq^^ en los ca 
s»ns? ss ^■-‘” 

’1»SSSW altar "-5-¿» 
esta iglesia marinera. Sande caballera con me^as 
blancas, casaca y peluca. La y r 
dad es que yo nunca había visto 
una imagen de San .Julián.

Camino del embarcadeco ^-y 
viendo cepillos de diierentes soli­
tos colgados per las

—Los ponen ahí. y con lo que 
recogen hacen fiestas en honor 
de sus Patronos. ...

Muchos niños por las cali» / 
ciAmnre la misma exclamación de loT^^tñS. sonrientes y con­
tentos en sus juegos:
Z&^S%lünpiol .Mire 

^^Y^eÍ^'^w^oo. mientras iob 
attende m sus ingenuos .saludos.
”"!-No!*hacen falta más maes­
tros. Hay exceso de niños en edad 
®^l?%mbarcar veo el faro pero 
un faro que funciona sólo a base 
^ g^^ileno Un faro al que el ÿo^^ te h» QuH^o™ torrero
ÍTeíM-^S^ rne 

asalta otra vez la sensación d 
Íitencio que * desprende de U 
itsia v oue sentí nada mas Si la Sa está ^«“«“^Ay^SSl 
sus »000 habitantes 
írn de las fábricas o dentro del mareen busca del maná de ga- 
Í^^AÍi lirado que es la más S^ n^roii» m^et» de ga- 
-á«B«a.»^ 
da La isla va quedando atroj Sí Æ ÍT-’»^

Blanca ESPINAR
(Enviado especial.)

p¿g 35—EL ESPAÑOL
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LA VIVENCIA 
SOCIAL EN UN 
MUNDO MEJOR

W ALMARCHA

L *«SÑK1SyiS?s: MiW “ w o* 
por igual unos de otros» * saciedad se preocupen 
æ^I lo escribid S. Pablo a los Corintios. «... 12-25. 

n^fÆlSU^eWblc? ’“ "^ « 

^nto. no com^ Íduiterio ni 11. °'."° mato, no 
dlclo..., soy. pues bueno-®«« ?^ ®®^° ^'P®* "o co­
con la ley. . Sobre el^Si.2»M^®?4. Pecado, cumplo 
Pablo. prwn¿o da fô^*î*" “ ^
munldad cristiana la n^SÍ^»?® ^^®®‘o » ’a co- 
ocupándose por Igual uno? de SrS^ ® ^^®°" P^®’ 
mund??e te?ob?as°d¡í®b?eÍ. ®^ ““^ “®^®>‘ «* 

la Preocup^ón^s<^¿^u^^^Í’^°® cristianos que 
del bien? ’^^^ ^^^ «le otros exige las obras 
un hecho^Íue”¿ó^iágar%°s???e‘’^ ®”®®*^®lo en 
ri^^ ~. «-^AáSáMt-SíSg 

naX'ÍSiSm^’tl??? '«" '• "<>b‘«- 
mejor» a que aspira el hombre por

Bueno, tO QUE PROMETE, LO DA t^ . 
que los cabellos cuidados con LOC?oÑ ’SSi<*• 

caerse, no tienen caspa SE Ouita dejan vRoro^^Hov^el on^Mo SK^l. ^^ ”«»* ^^’don

¿W AZUFRE WRI
gran°?eíS V^portadó??’»®'*®”^®’' P®‘‘l»le8 por tu 

cornete «¿lo cue«ía Pía,. Í7,10f er^eXfio’ ptM.®”®"®
(Impts. inol.J, U,-.

OfíC0A/fíí 
Di 

f^/mc/Mü
PREPARADO BAJO

DIRECCION FARMACEUTICA

EL ESPASOLi^-Pég. 20

naturaleza humana y ñor suclón divina. ^^ filiación > reden* 
c»r sgífTí¿ga£“ ^^^—M 

sabe "qM ifowl/l^comerSi’el" “0 
^ m™®^ ^^ prójimo. ^ ^ relación con 
sucede^St" ** "*11# la Intervención de Pablo

Onésimo, esclavo de Pílemón » 
Las leyes romanas protectora f 

eran durísimas. toras de la economía 
y hu^^^r^do''^^^^??’!*®"^® ®cr descubierto 
Conoce la sociedad en que se haS??? ^^ muerte, 
y cuando vaga por tes cSp« V ® ^c™». 
una cadena de 4M ^íavoTnA««^® ante él 
porque uno de ellos^^asesln?^®^®^®® ® muerte, 
simo tiembla, si S descohm? ?? * *" ®®o- Oné- 
frente. con hierro iSSSte^ « ^ 
«Fugitivus», y luego le eX^níó», ^’ ^“® ’"«hea 
de concentración ^romanos n?^®^2® ®®“P<» 
muera ^^^S8stula», hasta que 
Colosas diabla/ dJ^Pab?o^^Sab? ? J®W®nos de 
y le busca y le eÉeSntÍa ®^ «<»“» 
por la muñeca a su guardia ? i°q ®^^ Preso. atado Onésimo expone a Sbiocn? “añera romana 
^^TarinS¿S“ -^-- 

eslavo, asi cambiaría de ?mSTseVbra'ri‘a'’?5 SI 

que^híbía pr?ácado®en^cSoá® ^^®1®«' ^®’ ^^®^o 

que así lo y?? w^itar P®^’® ^
Pablo encad^n^A Filemón. 

a Filemón y i© manda^a^oS?® Puede una carta 
mismo en mano. . ^"^®^n que la lleve él 
(dnctuFchrtó^) ®® Cristo 
libertad pSa mandS^ ^^^"® <^^ría Plena 
apelar a la caread. ? *’® ^'^^ J“®^» Prefiero 
ocufta^ef ApóstoT^^ ^^ *®®®* ^® justicia» y no lo

"^^^ Pwé%’c°arldlSí? “" *^ “ 

rfpMí ÍS%grÍ2á ’S-* ’^J» ^ »“- 

mis propías^entrSai ®°“° ® 
corazón. Se te senaró mea), como a mi 
tú le recibieras una^ ternldft^^™®”^® ^“® 
a un esclavo», fino «cSmo f ^®^“ "^° ®°"^o 
es para mí. cúanto hermano», que lo 
mana y según el ^^ ’ey bu­en la carne y en ^Sùoï» ^ ®®^^® ®^ ^ Domino).

Y añade el Apóstol* 
"yVT* 7** • « ¿«^«S?VS.**^ 
escribo di mipSflo" ^SlM? “* '“«‘8. Yo Pablo, 

puno y letra: yo pagaré.»
valor de Tas ^palabrS ^- ®“^®^^ entonces el 
el Seaor: co?so?lo, ¿¿mS,“S® f ««“ y en 
nwad cristiana. Enteídló TcriÍto'* “^ "“^ 

a ¿M SSA»hXÍ? ^ »- ■ 
.a»,o“ Í’ÍS1S*5Aá^^ ' 

do ¿do‘ín“‘r“te™ «’S^ “í^ «“ ad,ulrl- 
el esclavo es «hermanrJf 5®^^ ^® Pablo. Onésimo 
clases ha fnsSÍdTpaWn ÍÍ?Í^**®*- ^^ ^«^o ^^ 
derriba. Los vllo«s cómo se 
tado sobre los ^ cristianos han sal- Pablo está SíSS^ ^^ ^«^°^^''^ 
un cheque: «Yo Pabir/ «crissa como si fuera 
yo pagaré» ’ ®^^ '^° *^ "^ ’etra y puño:

El viejo, pobre y preso...
4e ¿Æ‘°ZnSa}c?‘K ^® *2^ y con MncUlez 
canino? del bSn iïrï ?,„''^“’^° » "“»«■ ’“

Jimtan y funden cil las S.Í*«1ti“**^ ” 
wJttliáiS ra.’X»-** ?" W «’^■’ 
c7fta‘’d«’ElZn?cff“ "*** “ '• «¿Æ 5?
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Pâg. Î?.”»!* 8SPASOI'

fna alegre clase para ninas 
anormales

Trece años en ^^<;^ p2S’S 
rector de Enseñanza Primaria

F

NO hav que darle vueltas. Fl °05?eiVde la f alle, de san
Mateo, donde está *®®^®^5.^t<Mi^i “hace aflos el Colegio M«g«“‘ 
de Sordomudos es f“.„^“Sén- 
grisáceo. Como una m«ralto^“ 
tro de otro cerco sin h^f '- 
Ello no obstante los P5Oí®®°^¿ 
ton su director al frente aprie­
tan sus afanes y gados. Hace falta vocación, in 
quietud, cariño por estos proble 
mas. para perseverar sin desam 
mo. para acudir día tras día aqu 
doncte sin zona verde por 
na parte, el sol es un recuerdo 
Udo que se d’eja al eiUrar 
un sombrero o el abrigo en 
P^Es^ña cuenta con una digna 
ejecutoria en 
sordomudos. El b®n®^ iï® A^^/i 
Pedro Ponce de León inventó _ 
método oral, adaptado » Jjf® ®e 
mundo por ser el más
Idóneo para incorporar al “^“O 
mundo a la -®®^®‘^®^’ 
tuaUdad. y ante el ®noxme progre 
so de la acústica electrôÿca. se 
ha llegado «> la conclusión de 
«pe más del 50 por 100 de les 
nos que se tenían por sordos 
tales poseen restos auditivos• y 
son .susceptibles de 
por medio de aparatos adecúa 
dos. _

VEINTICIl^O MIL SOR­
DOMUDOS HAY EN

ESPAÑA

“OPERAClOn
¡ EDUCACIOH 

ESPECIAL”
1956 SERA EL AÑO DE 
LOS SORDOMUDOS
CIENCIA ¥ TERNURA 
EN lA ESCUELA NACIONAL 
DE NlSOS ANORNIAIES
[1 tolegle de la calle de San
Mateo, un su

Aír v a hablar en e*

rá ÇS?»^*»? llWlto« 
'SS. MW «Se

tusiasmo de su jueven^.> 
sxiiísm re«¿ 

stón^d?m¡SÍS^Si¿ÍencU^^a^^ 

íass2^"t«s^^ 

S¡<to^r‘S’lffi5t^ de 
Sto Nacional de reorganizar U 
s^-.%.“2sss:- “^ 
folletos, informes, hasta un al 
manaque editado por la StodeSordomudos de Italia que 
^aba casi ce desembarcar en la

yemuclrs» nul sordomudos. En

^■SUS^rW la ««Jte 
Îa coleglos. ï ‘“'^•VISS?- 
coordlnar las ’0“î’‘;S?„5î ? ci- 
tos nos venimos dedicando a 
te tipo de docencia. Mucho m. 
noria la enseñanza, la

: fe-MsaaSs; 

dal del sordomudo, su recupera %aas.’i^s:?g- - 

xw¿ ^-teíi 
Pem también están los devios

SStSS’StS^j*»^
to de 9 de diciembre Ultimo, bajo 
la denominación de Pat^» 
Nacional de Educación Es^3J^ 

misión del Patronato P^ot^er y’Æ en los aspejtos gucatl- 
vo y prcíesional a esta infancia y
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È
B^íW»

SÔs“Æ^iX“V í^ 
dos. en Madrw nno serdomu- 
y otra para chicas chicos guía a los futuroToueW^'^®? 
en el país. Se XS 
guen hasta do^cieSí ^‘*'’ **-^.*^^®*fer 
«térV '^™SáXí"™’- 
más^fprní^®’'^ infancia es 13 
enseñanzas, tamos con aco^er a Mc ^^. °°"- dos en los c^os*<&“íf^’ 
o tres años hafta 1S%¿S 
B11^S»H 

san wxSis 

axis «M^íg-

MiVr/Ví»; 
^^^^ ‘̂^^SIEN RECUPE­

RACION SOCIAL
^i«uel asistió el año oa- uÍf*%*^P’^««®tan<to a España^a 

o^ Congreso Internacional de 
Sordomudos celebrado en Zagreb 
nieÁat ^^°i®^on unas ^mil qSi- 
dÂT^«L^^®°“®® ®^^r® serdomu* 
SdoiS^®* acústicos y edu- 

Wi^W
-<^■1^..

'S#

a esta adolescencia, defici Anto n Inadaptada de^dP «,» ^ •™® ® años ®ds primeros_q2^®s 1® edad adulta.
dife^nfí^Í^ *®do un mundo 
que hav mS^ apartado humano, 
j ivY. ^Pe rescatar nata 1.9 vi- da cotidiana. Lo pri5ner?“ue Kha

hecho ha sido constituir una Pn- 
estudíoJ’”® dictaminará sobre 1S 
S?ÍV?Í® J®~ 1'5 formación del 
una X^^io® ®®P«®laIl*ado de cada 
Seáíi-^iKít ^® Educación

exista un intercambio de 
especiali2í£das y revistar 

?^í;í2^“^‘i®»s- En el ámbitoin- 
meíorahu^’ disposición es in- 
niejwable. En España, 
Sj^onal^d??^^® '^^^ Patronato 
se^íaXÍ i2?lS£"SJ5« 

v^^^S^***^^® ^® ^^^^ enseñanza 
íLÍÍ?®/^®”' ^de. centro de muy 
poco, podamos figurar entre 

avanzadas. Tene­
mos y ^^ ^^e- S?;«? ®'®^"í®^®mlaar. dotaría de 
que medios. Hay se h^L^en 7^®^^o^ para ver qué 
LÍ?Mmo 7^ mundo sobre ésto. 

bSKjK contacto sen siem- 
oeetn P^^ÍM^'^ ®d <^nalquier as- 
tSánrtÍBf^Í^'^®’ P®^® mucho más 
y^HÍR?!i sector concreto 
Mra^v^^^o® ^® niñez, que es- 

Z ,^^ma por su incorpora- 
® “crmaUdíxt 
intimó dumiinádo por una 

Anf„®4®^®^^® «d un mun- 
vibraciones, 

cosá devolver estos chi*
y ^ ^de se sepan 
tren ’ ‘Íde no se encuen- tcs imí J^,?^' ®“d ®d“d elemen- 
víSS^Si^' P^^ítivos. Por des- 
cuSón Í^ ’i? ®^d resolver la 
a^ioPíA dnportantíslma de la 
m<w*^?«J^’- P®^® lo dare- 
del , ®®d la promesa uní ^^^^^^ y Patronato es ya

Va Sí®”'® tangibles capaz 
niñas ®^ pabellón de Wuei ^íS Í? ^ recorrido. Don 
E^añi rn^.^Z^® ^de existen en 
de^A^^¿®°^®^^°? privados dignos 

pero insiste en que pre- 
®®^derzos para lo- 

Stlvf y Sú««ÍJ®®Vl*^“ ®dd-

2^2" “^ “'“ - -«« - « arte
«X. ISPAlíOli.—Págí 28

PE^n^i^ZLI ^f^RENDEN, 
PERO TAMBIEN JUEGAN 

vi^nSSL*^® ? ^^ derecha. 
ma^ia^Tt escalones, no de- DliT r^n ol^^®° ^^ suerte. Un am- 
PUo rellano y una puerta grande
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éemnt en el departamento ■ 
y%«;t^cudSx sonrientes y un i

de niñas. Acuaen desde los » 
"anto curioso Están ^ 
stóngi arygsx * 

«1«®’- ^Ï^ Pii¿ y las cuidan, 
si«?s.'&sVci . 
a««& T»fe^ 
h««'S- ’ 

» .*”8!? 2^ veces ci- 
del Patronato tamas

. "B ‘ w""‘»““- 

•bri?'aiAsrîsæ ^ 
S^- Xiones. en. la contecmji
teqSÍTSén’

toda claridad. Quiere ser borda-
"^Tercedes es palantina y tom- 
bién morenucha. Le gusta la G
mática._ aporque es más fácil.

En realidad—ella lo 
Implícitamente—porque asi apren
de a hablar. Nos reciba el futuro
del verbo jugar y a SUS compañeras. Me parece q w bSndo un nuevo recreo a 
cuenta del reportaje.

Pilar es una b®n jimina rnuy i -- 
teligente. Tiene once anos y e^ae 
Valdepeñas. Nos dice que le’ ^^ 
ta el vino y ríe con inocente p-
cardia. . 

f —En mí pueblo hay mucho.
Quiere ser profesora. ®ueña con 

estudiar lo necesario para c^ise- 
guirlo, Pero profesora de sordo
mudos. .

En total hay cuarenta Y 
internas, seis mediopensionistas y 
diez externas.

CASA DE MUÑECOS
La Sección Maternal PW®^ 

milagro de Juguetería.. Los __
mentáiSt^se^jusban al 'æ^nd^o ^^^^ ^^ distintas t^^alWades eme 

S^ o^s'XsVro propioxos 
a la risa. Las pizarras apa^®®®^ 
llenas de dibujos y ggj
eUos hm hecho: patos, barcos.

‘«ss^ aœssà^â.^ 

”iíWl^«a» * caiptou- 
%»ÍSS?S«: 

«¡&».¿íSspLb ISÍeU? Si cW^"^ 
SSSrtW. de amestramtento ^ 
sfM^úS;«¿p- 

1^1 «^«í’S^ S- 
SaSwS^Sp" “ «“‘^

florea.
A Juan Manuel, un 

pizpireto. que habla pero que Jhuy 
bien, le han puesto los Rey®» ^_ 
«Fert Bravo». Se aP'^-'^^AnS. 
señamos los indios, los caba 
tas-

Aprenden lectura labiat Luego 
Identifican el objeto o co»^ La 
profesora se agacha hasta uno d^ 
los pequeños y hace una demo., 
tración.

TALLERES Y FUTBOL EN 
EL PABELLON DE

CHICOS
se ha unido a uns o^s ®! ^re- 

tarto del colegio^. . Un g^^ °e 
chicos juega al futbol en el P 
tío. Acaban de marcar gol y' 
mo en los terrenos ^^eporti/o^ 10 
vencederes se abrazan y gritan

Empezamos por la s^a 
11a. Cajas de madera con hueñis 
taciones. Trabajan doce chacos de 
doce a dieciocho años. Esta es 
edad reglamentaria par a ei 
aprendizaje en talleres. ®u^^‘ 
ñas muy delgadas dejnadera ^ 
ido colocando, a modo de n, -

,,a prolc,oru . 1.

auténtico taller de costura
La elaae de corte , eontceeióne^

r

mentes de un zapato y sus cc- 
Tresoondientes nombres. n»”±S soídomudo tiene ,g«^ 
nutaciones '■’ï?^j,£Seem- 
trabaj-^r en d ^ años,picoa Piense que a los mes

niño normal tiene t^ « 
mundo descubierto. ^ vacío, 
sordomudo SSf^idl na. 
S^SfSSS 

posescolar, que ex encuentre del aprendjaje. no to en^g^ ^^ 
S£SSs3í£5 

labor de recuperación s^i^x 
sordomudo al ®®^JL^2, w^^para

En la sala de x^^ ^1
todos los gastos. Un .^^^ una

S5g2r« ís-5jrs-*«. 
mXT ÆÆ^ ««^ 

talla artística. Quiere s®í,.®^JÍ.. tero cuando sea mayor. ^om tie. 
sj?ir«5s¿

seña la suya, todo orguH^^
M invito a jugarconmlgo. Me derrota, pero depor

%» g. ^“í»^ MS 
tanto ®u Estantes se s-^Sr e¿ «» « 

X “%bí.™ <rs» 
“Mnlcí^-l egrenaen el 
K“ e SuSSXlento practico, 
s-'-" isfe .--• 
253ñSswaf#

p¿g 20.—EL ESPAÑOL
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de una ma-Me siento ai lado 
dre que espera con

miento 5®’"®*Mos a trata- , 
miento de rayos ultravioleta j

tlvamente. dice con voz claro míe 
«juego muy bien». ciara que 

nacional 
I^E ANORMALES 

la primera escuela
Está ^P®*® y se creó en 1922. 
S^ de m?T H®\^^^®' *®’ rodea- 
íh^ ^® ^^ ^® tranquiUdaa. Ha 
oero°í^^®^524«y ensanchándose 
Ías ¿^®°^cacione5 sustantí- 
un * sS?r& c^^^^ión funciona 
un servicio de consulta diaanós îï?da<«ÎS^®^ ^« «IñTpí 

hn'Jn^^®^Í®^ P®^^ les padres que hu.scan orientación y ayuda ^er 
sus hijos enfermos, ya que el pri Sf'rS^’^í^ 5«® se pSSea S£ 
un nlno deficiente es saber Qué « « «S » «^ - -““■ Por la escalera y el nacilio 

niños que clarean ” *
^ro?"°\ Serafín..:

Menos owJqu?^%^ ™“‘"- 

tiSk’w á?n. ’^ «h- 
"^z ?“ ^«2^ “*• 

"^ “^ 2¿S“ 
nn I^^K^4¿^ tespués de

-sS™°tí’coSita ’™*"®»’

téSíní?^”^®^^ requiere ciertas 
Ííp^T; ^ÍÍ™^” somático, exa­
men psiquiátrico, otro psicolóei- a3“® ^^ que se conoz?aTd¿ 

^^® examinado mp^^frx^í®®^^^.^^®^^’ ^emo comple­
mento de este servicio, ¿e ha ins- 
«Ír^**^ ^^^® ^°® diagnósticos di- 
Sók in ’^^ Estación de Observa­
ción en el mismo Centro 
ríS^^° funciones y ámbito 
hab’en mejor qué nos rectoro ^^^ Soriano, dl- 

^®^ establecimiento, nú- 
le adlnrii^®^ oposiciones que matS?^? puesto, y «alma, 
m?Hn ? ®^^ institución e. la 
de rSi ®°"?®Krado toda una vida 
pSlS^Sé?”®»’^"»^ ía señora 
f« ^ués. encargad;, del servi­cio de reeducación de hipoacúsi- 
SS^’Í*“ jnfatlgabir¿r la 
^«„ x^^/® ®®tos niños junto a ^ *síw *•. >»ss¿ 
eximio ‘^^hlén fundadora de la 
SaSni nni^ i secretaria, a quien 
llama? «t5?Mp °® acogidos deben

«Dulce sonrisa». Poraue sí tes S^^W" » ™®^ 
niL María auscultan el D^fores .Llueven los niños, 

vü^ ^ “^ ^^?ue por don- 
Vito 'r^” ®®u ®u inalterable son­risa buena. aun-

^^«/ r^ftr, OCHO A19OS 
directora está ocupada áSta sUe «ue eme-

EL SSPAÑQL —P4^. 30

enSlam^n?o. SSX ^ -■,*” 
proponérselo ella se ®^^ 
:aftx;.“"”"" ï 

;s.ñlSx«.-s 

en el Çmtmy 3 Sí ^^“ea 
í que llamamos

S5^dii«rs."aù? /S^
gSSte"n ’ss^is. ^ -h? 
SSW^i^ 

tice? T^t ®“ diversidad de ma- 
fo? Xzñ'Z mí- 
s^Sfr- 
S^â 3^

yesf'‘^“^ ** “*’0“ tes Re-

cai?"y Sf^SiÆ^ un 
dificultad, D?ro ^ÍS®*^®®' ®o” 
tenta. ^ animosa, con-

«tutelado»), En'€fiar>n n yetón social. Mucho? nlñ5!"“^‘ 
den en provincias v 
diagnosticados, se les ‘’*
tratamiento con una *
Hay chicosdales, por SSmte Par­
tie lenguaje Ashten o ^^^®H^a^®® correocíóS^ que Í'C’^®« * 

to médico aSuído k?^^™^^"- 

SS^Tte 'W^ 
W'a as5^ 

M^ÆoiS, ‘ÏS-,*^ 
importrau * u\252.'“®“ 
Consejo PsimiHar t^^^® ®® ®*consultan SnS^»í^ • P^'’^®® ^°® 
higiénica cS?í®e5“iJ*«S?^ 
afectivos problemasaS-FíT- 

íyassir^K^^ 2 

fuewof X • titánicos es- 

^^“«S 

SuMï «■»«; 
dos^en ia^vidí ^S^^^Sfidos y situar 
to dependí-,?®‘“^^^®«“te' 
gravedad rtA^® o “enor

Marí^ft^.?® °‘^^® Angulos. Dofla

KoTj®^ descendido las í^^^^’****» » <« SJ-. 
cia riP 17? Í^ consecuen- 
y de ^® ^® Medicina
ias higiénicas. EníSo^fflS®® “y*»"*® d conté- 
interesa^íí? ® «de
mS «L ^^ adaptación social 
Smientr. ^® santidad de con^ 
a^VVnSoP^ “ 
darles cornoertamS?^® ^‘^ ’“« 
un adÍMtSt2^?5*^®^ sociales y ta ví^dí^?® i®® peral­
to recientÍmÍ»* ‘^®baJp. «1 deerf. 
P%S5ve? u ?Ít ÍS^ permitirá

carcomo de ¿¿S&^^S^

España fué 
^°ùa Maria. Hoy se 

a iæheros de la 
econocidos y diagnivticaa.Tî. 

Cimentad?^' '^tentiflcamente. está

D^a°lV¿ría^e?^Ia^®^^® Soriano. q?e St^nrobf®® uSesTriS^^^Sra

SSS^’ ^*^^»e*«^a¿Í! ^^^ nS'i^ÆtL^-’i® recogieran a 
lante. que está firme v 7« .
æ^**** >0’ iíMi« <Æ!

AL^SERV/rm^í^^ ^^^^ 
^^ SERVICIO HE LA vn ^^lOí.r L¿S Qü^ 

VENGAN

^s niños y a^'b^en TSX- 
definltívo^^jg*^^®^®^ modo rSióÁ a lo^ de reincorpo­
nes ^ciedad en condkio- Sreferta^Í^S, ‘Ú P®' ío “^ 
moral. ^ dignidad proíesloncl y

eUcéSl^áe^íls SAíf”®®®’"*** y 
tiia¿ ««R ífs Pibidotecas infan- 
Plda^ro^^ ®2“ materia pro- 
qiUcas?^^ ^®® desviaciones psi- 

—Indudablemente. si el ambien-
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(Fotografías de Cortina)

x

?

a

el

BARAJA DE COLORES

Las niñas en el co«í®Í®' J^ 
^importan como senas mu 

jercitas

“son deficientes mentalwi. ^^^

bujos. Otros hacen grecM- A e^_ 

Todos acuden a ensenamosnos hab'a: nWns—La exploración de los niño 
es difícü. Ño cooperan con el rné 
««-«sis^ÆJ^SW? &

'’rff’Marla interroga a otro 
'’"l^ttoTu S de multipli-

®^-símar-y nos muestra

(

auriculares y a irt®"?!.*”^ ' 
lo mpRa de la señorita Inu.>, en 

amplificador general. ¿ístán n *
â^os 7â mandos^orre^ 
a los receptores d» ¿jo.
^F "^ míe®® nSe mulante 

S2%»’X ÍSSS? sSen dis- 

•^aJlPí e’1 Tu“n’tecni- 
í!  ̂CMna «^ 

Ír‘?n'“ÍS“te^So’°de“ermlnado 
Eti^-isa» 

sido construidos en B^^
Clase Práctica. FeUsa r-ie 

dirige a uno de Ips niños.
—Juan, levántate. TieneJuan se pone en pie. Tiene 
««SXSS 

1 costa de tola&gable paciencia, 
de ternura 1^2
S^X'aÍSníSiteUto 5 

«SÆJ» le ca media vuelta.

« « 5*ffi»sr? “1 *5 
típa^de i^ranw^ ^^^ ^^^^

®’^ wít®®nsíaulcamente y son 
vulnerables ^nu física- 
agentes P®¿^í^iSive Las blblíote- mente se les imbug. ^^ ^^^^^ 
^^® labor profiláctica de objeto: como la^ p caracterial 
®“®®"SÍSdo^T^to««®i» P®*^’ 
'“•¿cera de la Uteratura no se- 
®*' loHn' v Si la biblioteca ra- leccionada. V humilde con- 

í affi a los chicos de 
tribuirá Udl“es?an“exp«st<« » 
taíluencias .ambientales pernici

LA CIENCIA
CIENCIA DE UN DIA^J^

NOSTICO
T c coTvirios de ctoaudiología (

C'tán destinados a ¡ 
' B^^ 'ïÆ^ff ' 

ff ^rSSfe 
Terol, jefe de este ^rviaa e 
tratando -Ce medir la aum^u 
-sSEvS 

S' -‘ ^T«e^a

S^ sus ™X‘“n VXie 
dVSoSetria entran en acción 

is^’rer^rendido. >«¡^^ 
íSr’^ »r íx*.^ « 
srí.'sí?^ r^on^ii

TapuntaSdo en un gráSco los
resultados que le 
cer el nivel de audición a que Snza el Pequeño obsereado^n 
este cam un rubiales de J

se distinguen por el 
SM .sçKSês 

í5nursrs& Æs. con^ 
ÍStidís háe treinta y treseños^ 
está al día en curato a gusto y 
"iÍX ‘'^aS's^^Atamot

"2Æ«. este aco““to y® 
ne-'et'-a ningún sonido' del exte ?kir La- mSxe» asisten siempre 
para inspiráries confianza a ^ 
pequeños y conseguir que sera 
tregüen a sus juegos. La ^ 
riencia ha terminado. El doctor

0:00 expivxauwa J> . te Centro se han instalado 
aparatos y departamentos con los 
cu-síes pueden ’^®alizw^ estas 
ploraclones con el máximo d g 
rantías. Ya ha visto cómo se 
cen en la cámara isonora. sepa 
rada del departamento de aparar 
tos por la ventana con espejo 
transparente que permite ve 

visto Se le llama «espejo de 
Judas». Tenemos un P®æ^?,^^gl 
nómetro para tría objetiva; un «pepshow», au
diómetros. etc. «ronde Sonríe como un ch^eo Jjand .
Otros enfermos le aguardan, 
dejamos trabajar.

¿QUE ES ^UJPOACU' CACION DE HIPOACU
SICOS?

den a mi «rágustia las palabras y 
“nWÍSf ÍS%«>. en to. 
dÆ gestis y «titudes «.^ 
ca el muro. Las sillas y *as «ín­
sitas ostentan gas" 
nos. Por eso es la clase oei g» ”^a profesora, paciente, las ha 
ce realizar ejercicios. Es lo qu^ 
se llama educación espacial o no
**2SÍkM. Baja. sube. Baja 

La nlñ?i amonta los pies en 1^ 
silla o defiende. han enten 
‘M «*"ír x«í *

11a y todo).
PUNTO FINAL CON PEN.i

y ALEGRIA
Hay mucho que ver y apr^^jder 

lo F^puela Nacional de Anor 
Rápidamente visitamos la 

stasis

Bíf y« SSt «

Tioren m u chos traslucí-

Sí erSutnSre^autorr^ 

SS" ^Hay '^U^s® espinales
(IOS* no-y 1«^— Tpr^ lo S9ilSl SrS’eÍffmiaie eléctrico,

las camas de reposo ^,„,0 y 
diJíesto^^Tod? ^r^^^e'^de^tos 

tratim’ílnto'? n?édlcos son combi-

"mento no poder «etenerme ^ 
La «operación educación 
Xl» comienza; pero la «^® 
oión reportaje» toca a ^Pero VoJveremos. Más Pronto o 
«,6= tarde volveremos para æ^lrsc^lr P B difícil lección de 
as^y de ternura que se ’to­
ne «plisando. en silencio y e»™’ 
«i tal cosa, tanto en 1«' Escuej» 
S’^NaX-sT &;. 

** concao m^"^^

Felisa Inés, nienuda. cordiaL^se 
i^Txcflerfirá. del servido ción de deficientes racUtlvos^ hl- 
poacúslcos. En esta sala, soiea 
da y alegre, como \odas 1^ ^ 
la escuela, hay mesita Wgg: 
nales con dos aparatos recepto 
res que tienen cada uno un cm^ 
tro! de volumen y otro ’oro^ 
Lo oue compruebo por mí 
ma. ya que me encasqueto unos

®Tahora les toca, a \^^.^^ 
También sus da^s ^ disttoguen 
SI XrSÍeÍ5^^ i 

« “left-Tmáclos ai- 1 
«^“sx/^ ss^««*^-

nenas de Saras’ Atogra pensar das «recuperables». Aie^a i^^i 
que serán devueltas a la soue 
dad capacitadas.
rK-VS-iS* 

^^”^m mv uSa niña con síndre- co-en. Hay una uu so-
me de ^Ï» %S Sí son- 
bre su bastidor. otra muy 
Smuítlta" y^dtopuesta. dlbúia su 
?5 2?a abo’r coS toda calma.

La clase «del ge‘e»/J 
penúltima en la escala Jl^tetra 
» ?^ eVrere’«?2re ni S» 
mñ? que no sea educable». acu-
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•^^•\i

■^■isss«sr

Por

campesinosEl EsrcRoi

1 para

5»^».;■ - -
ca­

san-

[E DEL EMPERADOR
TORNVACAS ABAJO, 
MIRAND A YUSTE, Y ARTE 
P^ BAILAR PLASENCIAS

■1

LO^CAMINOS DE LA PATRIA lew de Mirabel, de Plasencia

PEDRO DE
LORENZO
cSBociai Pin

E^cDíSD^^D?^?. ?« «“»«• 
DafuSSL®^® Carlos I de Es- 
vac¿ ’Í2ÍX¿ ^i®^® <*• Toma- 
o« 2®' caminero de soledades v ra S^ mo^L *^®"* ’“® ^® ^“^ 
Se ^el ®. **“ 

da'S? A^,'.ftV®'^®? rehacer paso « 
dor^ áiSSS?®/^í® ^®^ ESSa- 
uor. Saldrías de Madrid ñor «i paseo de la Virgen dS - 
una virgen de Plasencia.

El agua se remansa
EL fiSFANOL.—P#B. 32

Puerto: 
patrona

Lm pizarras de la ermUa t- 

raetera. a la izquierda el daíuia 
 

{ftrÍÍ”®4 ®® ^* <5hi<Ia<í Unlversl- 
taría. Y cruza sobre el río

grado para su canalla; unos 
trabajos ambiciosos, a^os el 
año del Gurugú. Eso, éllpódro- 
nio de la Zarzuela Esliihi las 
vmas. Aravaca. Lo p be, El 
Plantío. Casitas guadlmneñaa 
A un paso. Las Rozai j carre­
tera se confunde con t Hijo ca­
nino de ruedas. Enclni leí real 
monte de El Pardo. Mr de 
Las Matas, El castUleJoÍ! Torre­
lodones, El canto deq

Ya no son nada Imiili me. 
tros de presión. iCulduton las 
estilográficas: se descdni vi-

Es ti Tajo ese río que corre

reflejar la belleza de la isla

n^i^' Pj^ ^^’^ ®® tuerce. ¿Los 
nombres de esta Sierra? Hoyo del 
dtí^^^r®®- ^ ^® ^®^°^ ^a cruz 
aei VaUe. una montaña entera 
&wo”^^™^®°^® 0* héroes. 
£ .?* ®“J“ chopos el paisa.

®“ «» helechos. SS^-á®®* 5wemados de la helor. 
S2?u Ou^arfama: sierra, pue- 
blMito, río. Uad-er~Ramel, rió de 
ÍÍSníovnA®*^ ’^^ español. En el 
cuentakilómestros. el cuarenta, 
qnhrf^i^ ^ ®® calienta. 
SS. «Ji ventanilla, el aire es 
Otro vidrio. La transparencia por

El castillo de Oropesa surge sobre las casas de los

a través *kllb y Extremadura

el doble cristal inventa espejis­
mos en el panorama. Peña del 
T ®^X% ^ hermoso panorama. 
La Peñota. Entre segoviano y 
madrileño, el río Moros. Corre 
^ra arriba. Como el Riaza, v el 
Duratón, y el Eresma. de Siu a 
Norte, atraídos por el Duero.

Los aromas,¡qué intensos! SI 
te asmaras... En las rocas, una 
luz boreal purísima. Las figuras 
w recortan entre sombras de hie­
lo. como naipes azules, de monte 
en monte. Contra el prisma del 
aire, un rayo de soltiñe la serra­
nía de malvas pálidos, rosas diá­
fanos. suavísimos amarillos, es­
plendorosas amarantos.

San Rafael pasado, a mil qui­
nientos metros sobre el mar. una 
yunta sola, una torre mocha. Hay 
pinos verdinegros, de altura, en­
tre manchas de nieve; escuálidos, 
P^^^„{anioneo, en los ventisque­
ros. Pinos de aroma azul, made­
reros. «le hilo y sierra, de verdes 
estelares Bravo pino rodeno, re­
sinoso. de agujas recias punzan­
tes. largas; pino de los bosques 
y los arenales Pino de Balsaín 
royo, para mástiles; pino de ho­
jas cortas recto de tronco esbel­
to. norteño. Delante de una casi­
ta. dos pinos rementales, jardine­
ros.

grado, en piedra berroqueña. Avi­
la. Ya Piedrahita y Barco, parro- 
£?«^®,® ^.^ Plasencia. Cuando Ga­
briel y Galán, maestro de Piedra- 
“i* piensa en una ciudad más 
entorila y como capital de co- 
m^cha no marcha para Avila: 
baja a Plasencia, un obispado ver­
nal. Horizontal, la provincia de 
Cáceres: horizontal la de Bada­
joz. Pero ¿Extremadura? La dió­
cesis de Plasencia os. en maque- 
*®’ j®^.«“®P®' Extremadura: 
desde Béjar a Medellín, como una 
síntesis de Extremadura... En tu 
memoria hierve un revuelo de 
nieves locas.

^tre El Espinar y Cristo del 
Colaso tiras derecho a Villacas­
tín. con su San Sebastián san-

Tú. extremeño, te figuras ba­
jando la vía arffentea, buen ca­
mino para llegarse a Plasencia. 
Xl®®®»'^ “Astorga. Acaba en Mé­
rida. Es el meridiano cero en una 
exacta notación de Extremadura. 
Su otra coordenada, el Tajo. Pe­
ro ya te andarás calzadas roma­
nas. riberas del Tajo. Ahora es 
la tierra. Extrema, ve qué horl- 
zonte de grandezas: Salamanca. 
Toledo, el Andalus. Y al Oeste. 
Portugal.

Echate a andar conmigo Torna-! 
yacas abajo. .Define, mide, can­
ta. con los detalles precisos, la 
fantasía de la tierra, que es tu 
tierra, y la voz de los muertos, 
porque son tus muertos. Loco de 
pasión ante la' iglesia idle San Pe 
dro en Roma. Stendhal la quiere
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describir y empieza: Voici des dé- do pedrizas. Un caballo: serrano. 
fo«s exacts... Tú estás a mil dos- peaueno que g -mea su icdal de 
cientos setenta y cinco metros en alta pradería enana._
el límite de Cáceres con Avila. Lasque ae ca tano.^ Y para 
Y ya hasta Plasencia. Entre his- abajo, la P-^^P^®* -------- — gj Valle del nos. envueltos. Y el frutal. Cua­

tro. seis pueblecitos, entre alame­
das. Destellante, como una rubia

tortas y cerezos, por 
Jerte. Voici, esta es la tierra.

SOLEMNE 
muraUón deA tu Izquierda, el ------  

Gredos: sierra llana, con su pi­
co de dos mil doscientos metros. 
A la derecha. Béjar, un empalme 
que busca la serranía de Gata: 
su Calvitero desgarrando nubes, 
como un :olm.llo podercso. con 
los dos mil cuatrocientos de al­
tura. Has remontado el puerto, el 
Tornavacas. Pisas la cumbre: 
principia tu provincia. ¿Llevas la 
cuenta? Desde Madrid, doscien­
tos kilómetros: cincuenta y cua­
tro más y en Plasencia.- Carlos 
llegaba desde Valladolid, que an­
cha es Castilla. Pero ¿esto?_^,

No. claro que no es Castilla. 
¿Estás viendo ese cielo, este va­
lle. este fulgor, esa luz? Tierras 
solemnes. Deforestada sierra, vio­
leta. Colores intensos: cárdenos 
almagres, amarillos tostados, cre­
mas cálidos Miras la roca, he­
rrumbrosa; los labrados, negros; 
las tejas, en la hondonada, con 
muchos años, con memoria de 
ojos del Emperador; aunque ¿em­
palidecidas? En los bancales, ver­
des azulencos: brezos de flor azul 
y raíces de un verde quemado, 
renegridas raíces, descuajadas, 
que se agarran furiosas a la tie­
rra del monte. El gris de la re­
tama alza en varas de plata sus 
bolitas de amargos amarillos.

Empiezas a bajar. Baja conti­
go el Jerte, «gozoso» en griego, 
nacido por ahí. Le acompañas, si. 
gues su curso. El valle, en cajo: 
a mano izquierda, alineaciones 
de La Vera: «a la vera» del Jer­
te* por tu derecha, las gansea­
ras rocas de La Tras-Sierra. Se 
espiga la crestería, esmerilada, 
raída por la rama que lucha y 
los caminos que se revuelven. Ca­
minos de piedra, viejas calzadas 
que serpentean, tendidos como 
cuerdas de cantizal, duros, cor- 
tantea

Caminos de agua Las aguas 
de Gredos, ya extremeñas, sere­
nas en el vado; espumeando ra- 
pidoa y en hoces de orillas de 
cantueso, amoratadas. Hay nieve 
y mucho es el picor del sol para 
calar, toda rubia, la anchura de 
la niebla.

iQué fragor de gargantas en 
los hondos del Valle. P^a eso 
rlo—¿o sera piedra?—recién naci­
do. abierto a las claridades, des­
de la cima! Agua blanca, lami­
nada. agua de sierra. Agua de la- 
gunUla, helada agua. Saltarlna 
entre las guijas. campaniUera y 
loca, rumorosa de soledad de aw- 
ja. Clarísima agua en las br^ 
nas. piedra preciosa. Agua yerdy 
honda, transparente, sin fúgido, 
agua de hoya Agua mansa, en 
los rodales. virgUiana. agua de 
cava de paular.Agua to r rentera, cabrilleante 
de truchas, pasión del
Arroyos que se despedazan galo­
pando al Jerte, en la gallonada. 
Tan pendiente y derecha^, desde 
el puerto, que la ves 
largura. A un lado, a otro lado, 
cumbres de hielo. P^ra sierra En 
los circos de la roqueda. Catien 
do el cuarzo de los cantizales ml- 
rándose en los heleros, golpean-

carrerilla con cristales de luna, 
el hilo del Jerte Cerezo, nogal- 
laureles de hojas recién lavadas, 
duras y lucientes. A nueve leguas, 
tú miras la campiña abrirse de­
rramada. llana y como fruto de 
piedra la creación, madura de t- 
glos. casi «alto soto de torres», de 
Plasencia.

Hay un cielo para chamarices, 
herrerillos, cardeneras. Hay un 
sueló de hierbas esmaltadas: 
siempreviva, hinojo, berro, corne­
zuelos y malvas, piornos de flor 
de oro. la jara retostándose. cal­
cinada de helores, al sol. Río he­
lénico. el Jerte, corre porque le 
aguarda Plasencia, latina y pla­
centera: «u't placeat», para que 
agrade, la hizo Alfonso, el de Las 
Navas. ¿Eh? ¿Qué es eso?

El rojo oscuro de los tejados, 
en el suelo. Como surcos de tie­
rra barbechera y grasa: Torna­
vacas. Ya estás abajo. Y te ima­
ginas. delante de ti. bienvenidas 
al César en arcos de trenzados 
lauros y flores dé serranía. ¿Si­
gues? ¿No sigues? De haber un 
arco. ¡pena!, tú ¿no mandarías 
escribir Sin prisa? En una filial 
honra a su camino, como los ríos 
que al sentirse morir reverencian 
el paso y engrandecen.

EL VIAJE ENTRE‘ 
TENIDO

Bien. Te detienes. Pero en Ca­
bezuela. cabeza del Valle. Es (^e 
en el puente, sobre Jerte niño, 
más guijo que agua todavía, al­
guien te reconoce: te salen al pa­
so. ¡Nada! Cosa de anotar inci­
dencias si hicieras, también tú. 
el «Viaje entretenido», al viejo 
modo.

Aquí, un Cielo de moscas, por 
el arrope de las cerezas, que ne­
grean. El paludismo ha desapa­
recido de esta comarca de gar­
gantas. pozas, charcos, de agua 
sin ritmo, corrompida agua de 
barro, y de pantano. A la vuelta 
de la sierra tiritaba, cogido de 
tercianas, el Emperador.

Paludismo de Yuste, paludismo 
de Lepanto, paludismo de los 
conquistadores: frenesí para ca­
balgar mundos. Por lo pronto, las 
estremecedoras malarias reducían 
a un terrible enemigo: el trepo­
nema pálido. Es la fiebre como 
signo de resistencia, agente des­
tructor de espiroquetas. Sin pa­
ludismo extremeño, ¿hubiera ei 
hombre podido con la amenaza 
de la lúes y la ansiedad de espa­
cios en América? Luchadores fe­
briles. en el ardor de la fiebre 
palúdica, que consume y no ma­
ta. luz que no abrasa y admoni­
toria ealofría hasta los huesos del 
álma.»Ya sé que otro año que estu­
viste. primavera pasada, en amo- 
bús de escritores por la Alta Ex­
tremadura. Y bien, ¿que vas a 
contarme. tan lejana la hora de 
la anécdota? Verías el pálido, pa­
lúdico. pequeño y altivo hombre 
de esta tierra; el sarmentoso, mas 
allá, ribereño del Tajo. En la 
Iglesia, ¡que lo sé!, alguien te 
brindó la gentileza de un hallaz­
go. el nombre de leyenda de aque-

lia niña, envuelta en lutos: Per­
donada.

Y que corriste callas engulja- 
das atrozmente, pinas, entre por­
tales del XVII que el Emperador 
no conoció, de mampostería y ta. 
pial, con entramados de castaño: 
y balcones volados, para la sola­
na, anchos y saledizos; en los 
tiestos, templadía de clavelinas y 
geranios. Aquellas nórdicas dan­
zas de palo, ¿te divertías?, en la 
explanada de unas escuelas en­
cristaladas y recientes.

Dlvertlrse. Contel regalo de 
aquel libro Raso, azul y oro; el 
escudo, tu heráldico león; datos 
de erudito local, siembra de erre- 
res. con la pícara de divulgar 
historias para periodistas poco 
perspicaces. Te veo subir, regre­
sar, abrumado, entre caballos en
fiesta, 
ros de 
vamos

por una calle con regue- 
agua de pozo negro. Ea.:

al coche.
PAISAJES CON

GURAS

una luna con sol. Hay

Pi­

un 
En 
rœ

Hay _________  
sopor extraño. Mascas el aire, 
ese aire rompen las últimas 
cas de serranía, cárdenas, con 
sus crestas de cobre, la cima vela­
da por lejanía de nieblas, una pá­
lida y tarda niebla evanescente. 
Es intensa la evaporación de la 
vega, angosta, y de los huertos, 
moros. A las cimeras cabras sal- 
terinas, te las han cambiado. Ha­
to de ovejas, modorras, hacen 
rueda, las cabezas para adenso, 
muy juntas cerca del majadal, 
sesteando bajo el árbol de hojas 
duras, poco en sombras.

La radio del automóvil carras­
pea. Ya no habrá cables de alta 
con sus torres de interferencia. 
Te confieso que la radío, como 
tu mismo viejo ómnibus de las 
letras, no funciona. Un conduc-
lor amable cantaría:

Cómo quieres que vaya, 
que vaya, vaya 
con una criba al río 
a coger agutí.,.

Canciones extremeñas, te canta-
Por las cunetas en barranque­

ra. juncos y almillas para 
los. entre las jaras. Oscurece en 
las escarpaduras del matorral- 
La ventanilla gulllaHna el paisa­
je. te deja sin cielo.

Añoras, naturalmente, el azul 
del puerto, bruñido, a cada mi­
rada cambiando, con sus luces, 
la serranía. No esta falsedad qu 
te brindan: ¡descripciones de im­
presionismo! Al instante, el pay 
saje varia. Sólo tu sensación per­
siste. Pero, ¿hay que ,decírtelo?, 
con una permanencia limitada » 
sí misma; no difícil. toportWe 
de comunicar. Tampoco yo me m 
propondría: describir. Tu 
tes. piensas, cuando se nombra 
un rincón, al evocar una fl^ra 
sobre el campo... Recuerda. » 
una sola figura, ni un alma. P^ 
ra la soledad de tantas leguas^ 
camino, el traqueteo de un^^ 
una mujer en la carretera^ un 
chiauillo por el monte... ¿He ai So soledad? He dicho-^xtrema- 
dura; Carlos, tu soledad.

DANZAS DE LA 
MUERTE

Según Plasencia se aproxima, 
te desentiendes del paisaje. Y no.

• EL ESPAÑOL —Pág. 34
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Quiero que veas a Plasencia sin 
buscarla, de repente, para total 
sorpresa, como un súbito regalo 
del camino. Desde luego, intimas 
no lo han sido tus relaciones con 
la ciudad. Te parecía un poco, 
un mucho, al margen de Extre­
madura. ¿Lo digo? Como antesa. 
la de Extremadura.

Si le quitas Universidad, que 
ya es quitarle. a Salamanca. Pla­
sencia se te representa aprendiz 
de Salamanca. Lo que en el Tor- 
mes copla de orfebrería, es en el 
Jerte imagen de arquitectura. No 
Cáceres, agrupación de fortale­
zas; aquí, el aislado vestiglo, te­
rres enemigas, vecindad sin con­
junto. Pero la misma renaciente 
vocación de Salamanca, el mis­
mo vítor de sangre en las pare­
des; en las dehesas, eí mismo 
bravo toro, y los blzantincs g - 
llos por cimborrio, y hasta esa 
extraña duplicidad de catedrales. 
Una y otra, ciudades de río. de 
piedra, de Cabildo.

Buen símbolo, su advocación a 
una Virgen del Puerto. Eso es 
Plasencia: puerto, paso, mirando 
*L®“'* P®®® >*“^ el románico.

P®®°' ^^^ ®® hace Anun­ciación en la fachada de la cate­
dral. lirios en voto de Maria. Pa­
so^ a la Italia renacentista, pero 
cristianizada. Su misma guarní- 
« x plaza, tradlclonalmente 
fue de Ametralladoras: fuerza 
que se multiplica, rápida, de po­
co peso, apenas aparato, un mu­
lo, un nido y basta.

+-Jt^^f^2' ^° tiene e'^a cante a 
trabajada en soles, di' Salaman- 
2^‘ rosa, tierna, exida-

el duro granito ira’- 
terable de la pedrera cacereña, 
por la que no pa-an año?; .»1 
^^25* ^® diría. Su campo es jev n 
y tú presientes el alma de la dri ­za.

Sólo que una danza de sup’i- 
clc. a cuchi liada en damas. Ei 
su pugna por la capitalidad fo 
metida a Cáceres, Pla ene a .'e 

«>’«lda. en luchas de 
Cabildo. ¿Gratultamsnts? Su eer 
es «el no ser»: no ser Cáceres. Y 
se le revuelve su carne de gran 
desde ñadora.

Presume de medallones fami­
liares de la mu;rte. Prefiere el 
patetismo de las tablas de Mora- 
les, cuando en Extremadura la 
luz es más clara desde los lien­
zos jerónimos de Zurbarán. Con 
esa danza alrededor del propio 
sacrificio alienta la llama del 
teatro. Las italianas danzas, pul - 
das. son aquí «danzas de la muer­te».

En un concierto de horas de 
Extremadura, Plasencia ya te 

¿Qué se te escapa, muy 
Norte? Escapar, la tierra sur del 
Guadiana Escucha «Bética: al 
septentrión, el río Guadiana tér­
mino entre ha dos provincias {Bé­
tica y Lusitania)...; el río ha mu­
dado el curso por allí, que solía 
tener antiguam-nte.» (Plinio, ll­
oro 4, cap. 22.) Río más bien ca­
prichoso. íué tributario del Tajo. 
¿Lo sabías? Ya no lo es; por eso 
á poco se nos muere... Extrema­
dura es .la montaña Cáceres: y 
es el llano Badajoz Cuatro pro­
vincias Sí caracterizan en un am­
plio concepto de Extremadura 
Cuenta: Plasencia. Cáceres. Mé­
rida. La Serena. Mientras tú te 
quedas con la Extremadura cen­
tral. Té reduces. Apenas cuatro 
ciudades; Mérida, sí que metro­

politana; Badajez. reino mo.o; 
Cáceres, señorial; TrujiUoi. ex­
pansivo.

En Plasencia—jqué horror. 'ha­
ce la mitad de años, más años 
de los que tienes !—aparecieron 
tus primeros versos. Unos versos 
de nada en aquella revistlta pre­
tenciosa de latines qua ¿n segui­
da murió.

Ciudad quinientista, como una 
ilustración de Botticelli, con su 
juego de ocho puertas, ocho to­
rres de fortín, la Isla para ala­
meda y un río que. apenas pasa, 
va a morir a otro río. sin fuer­
zas pata Uégarse al Tajo, con la 
sola grandeza de lo que desapa­
rece. Plasencia es la muerte con­
vocada, el emplazado', la danza y 
la gracia en el morir. Convoca a 
«Cortes de la muerte» Michael de 
Carvajal. Otros son, pero Carva­
jales y de Plasencia parten aque­
llos dos hermanos despeñados en 
Mattos. Y el mismo Carlos, que 
es el Emperador, ¿no se viene a 
tierra placentina, a dos pasos 
Yuste, en busca de la muerte .que 
le fuere propia?

En la muralla de Plasencia, so­
bre sus puertas, casan yugos y 
flechas y el águila de San Juan. 
La ciudadela da cita a tres cate­
drales: la primitiva Santa Ana, 
la vieja Santa María y media ca- 
ted'.al renaciente.

Capital de comarca, se las com­

pone y sobra para los martes en 
mercado, su campiña toda bajo 
los soportales, monteherm oseñas 
de sombrero y espejuelo, zahoneros 
de Cabezavellosa, postales vivas 
de Iluminados Souvenirs de l’Es­
pagne. Andarías el Norte, un po­
co a la raya portuguesa, y jahí 
val: Las Huides. Te das media 
vuelta: extramuros, un acueducto 
rom<íno del XIX. ¿Por qué no? 
Una broma, troteras y danzads- 
ras d» la muerte...

VISTA GENERAL
Ya estás aquí. El valle acaba. 

Se te abre la campiña, llano es­
pacioso. {Toma! El parque de los 
Pinos. Aquellas casetas, San An­
tón. Mira los chopos en la ribe­
ra, la isla, los álamos del Joíte... 
Al Emperador, mañana para Yus­
te, deja que ahora se lo lleve su 
embajador don Luis de Avilan los 
marqueses de Mirabel. Es quizá 
un último homenaje. ¿Más mere­
cido? Cuando Carlos entre en el 
pensil lo estoy viendo acercarse 
a una ventana; extasiado, leer 
estas palabras: Don Fadríque de 
Zúñiga g Soiojnayor. JDoña Inés 
de Guzmán g Agaia. 1550. Todo 
pasa.

Mientras, ¿tú te has fijado? 
Para morir, el Jerte se desdobla. 
Y—¿qué dices a esto?—forma ese 
vergel, la isla; en ella un rey ca­
zaba oropéndolas; era el año de
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1704; España se quedaba sin Qi*

f.A

^^V

'í^ar

Fachada de la catedral de 
Plasencia

poblada. Por aUí han pasado la 
iglesia de San Vicente, igks.a de 
Santa Ana. colegio de JesuLa?. elbraltar. , jPor entonces, en la he. radar a < 

del reci^'ito. de alongado casco, 
abierta al río, se clavaban las 
moles de sus cubos; rompía azu­
les la prca de la catedral incon­
clusa, con su terraza, que ^Qtu 
dicen su «enlosado», sobre un 
lienzo de muralla. Altos y ^®"®® 
como castillos, redondos ba-tiœ 
nes la ajustaban. Muchos: set n- 
ta v dos. como libros la Biblia. 
Entre la Pueita de Trujillo y la 
de Talavera, diez torres; d<^e._a 
la Puerta del Sol. Sigue: hasta 
el Postigo, veintiocho;
la Berrozana; cuatro, a Puerta 
de Corla, y con nueve anas ctra 
vez en la Puerta de Truj Uo.

¿Tú ves? Las torres de P.a en- 
cla. Los prlmiros li jados y una 
sombra; la cuadrada torre Lucía 
Otra torre: debe de caer por la 
avenida del Ejército. La cate­
dral. ¿No te recuerda a la T.m 
del Gallo, Salamanca? Oirás un 
,pooc, y «1 Palacio, ’^njades. Má. 
.tones. Al Norte, el

\ sierra. Las rondas, cajo del Jer­
te arroyo de Niebla. ¡Todo un 
señor emplazamiento 1 P«“^- ^' 
nltiles y espadañas. Hab la que
Umpiar aquellos 
do te acerques, la P^®’^® /i® ^° 
ria ¡qué penal, tanto rey que sn ¡a suSría... ¿Quieres dar un brin­
co? Te plantas entre las veletas 
de la catedral. ¿Sí? ¡Aníbal

MAREANDO AZULES
Radioso como una revelación. 

<1 gallo en la veleta, con su ga­rra letrada, la aguija de ®®^^.*’^ 
azules rayando estes 
minosidad de^rtlca... ¿Menudo 
conjunto desde aquí! Subil la 
escalera de caracol; impre^^nan- 
te vaciado; en una sola roca.

Entonces te da rabia, ^res ca- 
tedrales. IP » <» ,®®^’. lunto a la «fortaleza», una pe ^ catedral, de ciudad recién

Hospicio... Un signo de poca es­
tabilidad. ¡qué quieres!

Muy pronto se pensó en cate­
dral más suntuosa. Con su nue­
vo emplazamiento. Ya se miraba 
a la campiña. Del XIII al XliZ. 
¿Parecían despejades los caminos 
del Sur? Pues mènes fortalez..#. 
Deleitaba la vanidad de copiars. 
en las calmas del no.

Sucesora de Santa Ana. se con­
sagró con advocación filial: San­
ta María. Es la catedral vieja; le 
falta la mitad. La nueva no ha 
llegado a terminarse. Const.uian. 
pero derruían. Recio muro sepa­
ra o casa las dos fábricas. Sobre 
románica planta, la fachada p a- 
teresca. Los ánimos, con el tiex-- 
po. decayeron y se quedó en me­
dia catedral; una ciudad que l>a 
para tres catedrales. A tap.ar. nv 
hubiera confusiones, la puerta de 
la iglesia vieja. En tosco remám- 
co, las pilastras; el Misterio de 
la Anunciación, -en arte rudo.

Con la corriente románica çru- 
zan el puerto resonancias bizan­
tinas. cimbonios de Zamora. To­
ro. El gótico alborea. Plasencia 
le sale al paso. Ahí, plazuela de 
las catedrales, palacio epi copal.

Ya sé que buscas el medallón 
de la muerte en la fachada. Ese 
busto; un esqueleto de perfil, y 
al hombro, la guadaña, la pala. 
Te persiguen estas casi c31es.es 
ebsesiones de la muerte, ence ira­
da en círculos. En el Museo, quç 
te enseñen una biblia gótica, mi­
niada; es del XIV. escuela de 
Giotto, el que. por ejercicio de 
perfección, eligió el círculo. No te 
vayas sin ver el dramatismo de 
los Morales. Y, como una higa a 
la muerte, ese trem ndo Coro, 
las «paciencias», de Rodrigo, el 
maestro alemán, pícaro de la ico­
nografía, trabajando el detalle, 
sarcástico y cruel como un orib:.

, Todavía en el al-
tar ponen su no­
ta pát ética los 
cuadros, de Fran­
cisco Ricci; las 
tallas, quizá de 
Gregorio Hernán­
dez,

Plasencia tiene 
Alcalde y canó­
nigos de espíritu 
fino: archivero, 
m a es trescuela. 
Que te acompa­
ñen. Es impor­
tante un cabildo 
intelectual. ¿Có­
mo se llama el 
Alcalde? Baro­
na... Hubo un 
autor del XVIII. 
Joseph Varona, 
con uve; regi­
dor perpetuo de 
la ciudad, escri­
bió una «Ins­
trucción de caza­
dores».

Ea. Ya estás 
arriba. Es todo 
un mundo; el 
verdín de la pie­
dra tlue las ci­
güeñas. deslas­
trándose, emblan­
quecen; señorea-

Cla. la ciudad; una redonda ata­
lajó sobre el campo.

Miras ai Norte.. El telón da la 
sierra, ben ocales; en medio, la 
dehesa de Valcorchero; en la ci­
ma. un puerto de paso. Aquello, 
¿ves?, el cancho de las tres cru­
ces con su ermita. Una ves fué 
robada. El corregidor apresó a 
los sacrilegos a orillas del Man­
zanares. En desagravio se levan­
ta Nuestra Señora del Puerto, 
junto al puente de Segovia, casi 
por trente de tu casa, en Ma- 
dxid. Te pones a bajar y tus ejes 
se tropiezan los Arcos de San 
Antón; te lo hs dicho: un acue­
ducto con pretensiones.

Te asomas. Y a plomo, la pla­
za de las c«itedrales. Gasa del 
Deán, palacio del Obispo. En las 
íachadaa los académicos atoa- 
gres del vítcr. escudos heráldicas, 
altos chapitiles, iSí. cómo te ho­
rroriza esa fachada roja y blan­
cal ¡Qué beUa lámina, el hospi­
tali

Por donde has venido, la isla. 
Dos puentes de piedra. Dos Ic- 
gdas de vega, río arriba: alame­
da. olivos, viñas, la sierra. Te d:r 
jas ir. y es el suave zócalo de la 
Vera alta; levements. sin tuerces, 
les regadíos, el replano de la Ve­
ra baja. Saldrías por la Puerta 
del Sol. hacía las huertas; sigues 
la calleja larga; te detienes en el 
puente. Un ncmbi c' que no te di­
ce nada: Puente Nuevo. Tienen 
dos caminos: uno. al Valle; otro, 
la Vera. Es el de Yuste. Por ahí 
se te fUé el Emperador definiti­
vamente...

Pero, antes de bajar, echa un 
vistazo. Estás al Oeste ahora. L^ 
gua y metía de Vega. Arroyo^ de 
Niíblas. dehesa de los Caballes, 
tejares. Sierra da Be.inges. Rom­
piendo peñas, el río también te 
despide, herido de muerte, ya con 
las ansias, derecho al Alagón.

CALLEJERO
Andando de acá para allá se 

te da a con cer el alma de P a- 
sencia. Lo primero, su clima; ai­
re de ciudad. El pavimento de 
estas calles cavilosas, estrechas, 
que se anudan en la plaza de Es­
paña. una cuadrangular plaza oe 
soportales. Galles aceradas con 
losas, quizá de conventos, sepul­
crales. quizá algún escudo b-ca 
abajo. En tu desorden sin Itire- 
lario. vas, cazador de rlnc.n-»> 
resbaladeros, escaleras, trav sías. 
callejuelas, plazas y muralla&_to­
rres. puertas y postigos, puentes- 
iglesias, palacios.

El Episcopal, con su patio ae 
los limones; en las 
aguas del püón. calándosk el vei- 
Twclo de la rama y el veri 
amariUento del fruto. Plazuela de 
las catedrales, esta es la Casa a« 
Deán: balcón en án^üo. a lam^ 
ñera de Cáceres; y víton pen5go_ . 
do en Salamanca. 5?®trás. la Oa 
sa Gótica, de TrujlUo: to.re, si 
hería, comisa en festón. .^

Esos tejados, ¿no te 
por demás horizontales? El cw^ 
lón que asoma, el color de la pi^ 
dm, ¡lástima!, los 
siempre jaharrados, 
barrando la áspera espltnJJJ 
dí la sillería. Cargas fachadaa 
No es que se emp®rejllen, en 
ñas; piro ¡tanto hueco! La ^ 
tanda en el conjunto y «-^ ®^ 
carabajeos de la dura dedm. o 
noen toda grandiosidad. En
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Ha­
de Padilla. Maldeembocan las 

nado, Bravo.

; 3
<í«

bajes, bien: fo jadas reja-, 
madures de bronce, m:daUen?s. 
¿Y esa profusión de ventanas? 
¿Eh? Ajimeces hasta para paitir 
troneras.

Te dices: vocación de mirador, 
alma campera... Sí. Las torres.
mochas; hay árboles a la pue.ita, 
multipljcando pilastras. H y pa­
tíos intíriores al guSio d 1 líiir.
Y, sobre t;do voluntad d^ galo- 
ría, que trae una composición ar­
quitectónica de superposiciones: 
ermitas encima de las puertas, 
como en la de Trujillo; de los 
puentes, como en el Nuevo, y es- 
caleri'Jas. Ya el deseo de super- 
I^lí‘ión te lo da esa extraña mez­
cla de las dos catedrales; su «en­
losado», en la muralla. Y la se­
ne de torreones abuhardillados; 
sobre la torre, la torrecita, como 
una miniatura o maqueta del ori­
ginal. Recuerdas la pagoda; aquí, 
líneas rectas, de planta cuadra­
da: por lo demás...

Cavilas y, con estas cosas, an­
das la ciudad, callejeas. Yo no 
pretendo dlstrerte. Esto, una an­
siosa plaza: Nuño Pérez de 
^nroy. Ahí, la Casa de las Dos 
Tones, donde nació doña María 
Si« frente, iglesia de 
ban Nicolás. Pasada la iglesia,

* ^8- QiJ^e da el pala- 
Mirabel. Mansión de los 

condes de Plasencia, fué academia
Solar de Almaraz, los 

suñlga lo fortifican: torre de al- 
vo^o volado, patio, decorados,.

P®HslI, pasaje, above­
dado en cañón. Junto al palacio.

’*® ^^ domínicos, o 
vÍi f?? Vicente: una iglesia oji- 
rr^íw ° ?® talaveranos en la sa- 
cnstía y fachada del XVI. Si en- 
tP^/,-^°,^® pierdas la escalera in­ferior, al aire.

^ar««> de Mirabel, eran 
^i^Z .^’^^rnigos de los Monroy. No 
cahtiul®®’ f^^ién so alanceaban 
frenu^i?’' Z ^fre las dos casas, 
earn „Í®^ *®“^» ^«’^0 due alzar, 
drs«^ M«^®,A®® '^®^“'' ^a ^S^esia 
de sobre el sepulcro SdS r íí®^°^ ^“® "^^^^^ ^ancÍT 
eos Monroy no eran man- 

”^ra su casa.
De nombre. Casa de las Dos

viejo Monasterio de Yus- 
qnedará reconstruido para

1.^58, en el IV Centenario de
_______ «su» muerte

Torres. También de la Reja Do 
rada. Pué demolido el torreón de 
la derecha. Solar do Monroy, en­
tre sus muros creció doña María 
la Brava. ¡Qué hermosa per pec- 
tiva si te pones en la calle Blan­
ca o, como hoy reza, del Obispo 
Casas y Souto. Bien. No me pe- 
mr^ que te cuente el lance de 
doña María. Todo el mundo lo 
sabe. Esposa del señor de Villal­
ba, salmantino, perdió dos hijos 
a ^no airada. Persiguió a los 
matadores por tierras “de Porta-gal x^s 0x0 al­
cance en Viseo 
les cortó la cabe- ( 
za. se volvió a ; 
España y las de­
positó sobré la ¡ 
tumba de sus hí-' j 
jos... Sobrino de 
doña María es el 
Clavero Alonso 
de Monroy, a su 
vez tio del capi- 
íán Martín Cor­
tés de Monroy. 
Este se antepuso 
el apellido mater­
no; un hijo. Her­
nán Cortes, se en­
cargaría de edifi­
car ly cómo!, la 
nobleza del nue­
vo linaje.

¿Te alojas en 
Alfonso VIII? 
¿Sí? Sales y, a 
mano derecha. 
Valdegamas. Ca­
lle arriba, cami­

; S^^Í

■I^^íi

Rincón del palacio de Mira­
bel, en Plasencia .m

no de la plaza, 
ya lo estás vler- 
do: iglesia de la 
Enea mación. 
Rincón de San 
Esteban; por la 
otra acera des-

Llegas a la plaza. Arquerías. So­
bre las Oradas, del XVI, Casas 
Consistoriales; en la torrecilla del 
templete, nostalgias de aquel vie 
jo reloj traído de Mayorga. Flan­
que^ las Casas a la calleja de 
los Toros, a la calle del Rey. Te 
metes por la calle del Rey, ahera 
Marqués de Constancia. Va a Ue- 
varte, del Concejo, al Alcázar. A 
jm 1^, a oUo lado, historias: 
Cárcel, siglo XVII; casa del Al­
caide; pasas la plazuela de Sosa! 
y ese caserón, las Argollas, coa 
su derecho de asilo, torre, sauda 
les: en él moró la madre de doña 
María la Brava; celebraron di^^Brava; celebraron des-

OSW?:- ■
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posorios la Beltraneja X «*J^ f 
te de Portugal, otro Alfonso. Ya 
sería el año 1475. piPor aquellas fechas nació el . 
coronel Villalba. Vamos, verás , 
qué enterramiento. Es una, plaza 
recoleta. En el con vente, es^.- 
tatua. orante, de niárraol. ^- 
do de piedra y una tabla. ¿Quie 
res leer?

En aqvesta estrecha cama 
¡la mv^rte pvso en m.dida 
al ave n» la íwo en íwiM 
por no tenella en la vida.

Etcétera. Siguen las alusiw^ 
a la muerte, ¡turbadora ob^ 
siónl Plasencia convo^a^^  ̂
ría inventaba—aquellas «Corws 
de la Muerte», legisladoras de^“ 
to género de escarnio, 
farsa, comedias de san^ y de la­
drones. de germanía, sobre la ley de bSís de un placentino, ¡pero 
?<S£SUl: Michael de Carvÿ^.

Y /qué iba a decirte? Ya. cris 
tóbál de ViUalba no es 
tus paisanos—Alonso de ^nro}^ 
García ¿e Paredes. Aldana--en 
los Tercios del Gran 
ce para bandería o 
muy joven, muere en el ejercic.y 
del amor. Empezó por huir de ^- 
ga, atravesó la Vera, se enganc^ 
en la compañía de 
Condenado a la horca, ®®.?®®^ 
consigue escapar, p ^^Pj^^í^Sia 
César Borgia. Lucha en Cariñola, 
en Garellano; conquista el reino 
de Navarra y cierra Espaf^.-.

Mientras, su Rey, Don Fema­
do, anticipándose a la elección del 
propio nieto, Carlos, se viene pa­
ra Extremadura, al sentirse mo­
rir. Baja, cazando garzas, al abri­
go de las vegas, camino de Gua­
dalupe. Llega a un pueblo, Ma­
drigalejo, y se estremece. Recuer­
da: aquel estrellero judiciario le 
auguró que moriría en Madrigal. 
¿Madrigalejo? ¿Tú conoces el 
«Cisneros», de Luys Santa Mari­
na? Muy hermoso libro. Con que 
donosura... Anda, 1^:

«Pobre Rey, tomó demasiado a 
"la letra el horóscopo; sin duda, 

allá en los astros no se aquilata 
hasta los diminutivos: Madrigal,

huella 
gloriosa

La Puerta del Sol, 
perdurable de la 

Plasencia

el brazo izquierdo; toma la carre­
tera de Salamanca, antigua puer­
ta de Talavera y calle de ^fon- 
so VIH: va orillando la iglesia 
de San Pedro Puerta ce. Sol. 
Cristo de las Batallas.

Como clavillo de las tenazas, 
la plaza de España. ¿Te pare»? 
Apr^ó la boca cel^r^os rnonu- 
mentos: Casa del Deán, Antig^ 
Iglesia de las Claras, las ^ To­
rres. plaza de Monroy, iglesia de 
San Nicolás...

El eje o línea ideal que, entre 
los brazos abiertos de la tenaza, 
te lleva a la torre Lucía, o d 
cubo de la Mota, en mucho c^ 
clde con la calle del Rey. ¿Tu 
ves? Casa de las Argollas ig e- 
sia de Santa Ana, Casa de Salud. 
¡Tantas casas te diría! Entre sus 
muros tempered San Francisco 
de Borja, en Yuste aserenando 
soledades del Emperador... Pero 
ya habrá lugar. ¿Has oído?

Salvador,¡adelante! Plaza del -------- - -
convento del Carmelo, casa dei 
Decir, plazuela de Leal, pintes, 
puertas... Hay espacio. Hasta las 
faldas de la:, montehermose- 
ñas, cortas, se han ampliado, con 
un velante que se llama «el aña­
dido dd Obispo». ¡No me ven­
gas! ¿Que te lo expUque?

Hay espacio como para redbir 
a toda la campiña. Y, sin embar­
go, un espacio menos callejero 
que momunental, si bien lo mi­
ras. IPasencia es como tina in­
mensa tenaza, sólida, maciza.

Es el repique de las campanas 
ei Puerto. ¡Ay. tú viniera^ por 
feria, de romería a la Virgen, 
cuando Pascuas! Subiríamos en- 
tre caballistas. ¡Imagínate tu 
arriba y el patetismo de ese le­
gaje llameante y 
telones de roca, homo dantesco!

Es que. ciudad episcopal, quie­
re Plasencia morir envuelta en 
bronces, sones de gozo, como en 
un Auto de la Eucaristía. En esa 
explanada se representaron Cor­
pus. Y hubo celebrados ministri­
les y tenores de fama. Uno de 
éstos fué a Yuste. Pero a Carlos 
apocalíptico solitario, el gorgori­
to le desplacía. Se deseaba un mo­
rir de liturgia primitiva, el canto 
llano gregoriano, de salmodia as­
cética y turbadora, ya a la vista 
el desenlace. Le mandó airado re­
tirar.

... Y ahora, déjame: que yo aho­
ra me aparte y me vaya, oanena- 
lera adentro, ¡no sé!, cualquier 
rincón es bueno para que en ei

^WS2 ÍSS^S^
UNAS TENAZAS Y SE 

CIERRA

abiertos y alargados.
Pero, mejor, unas tenazas.
Representan la boca de esas te-

monte.
esentan la noca ue esas En exímmeño^^con-

Se¿e#?? S y me Uu;
corra: su iz- sione de levantar castillos, pai^ 

1^ catedrales, el naipe, l^a^^ar figur^ ílumn^

nazas, p«x «» ~—--—. --- - ,„ 
de Mirabel, convento de San Vi­
cente y puerta de Coria: su iz-

Madrigalejo...» . , 
¿Algún dato más te interesa?

’^LÍ'pXoquia más antigua, San quierti agru,« a 1« carrales, ^¡^^“'"^£‘~^-^tn- 
Pedro. Hay quien dijo: San Mar- palacio del .^*^^ o^rta de diándolo. entre rosas de pólvora- 
tln. Siglo XIII, las dos. Sumo" «^ * '» ‘‘«^ ®* *5^^

Cortés, ¿que si tiene calle? Y Trajino. Oeste apenas un paseo, y, si en la calle de Hernán Cortés, una El brazo ‘l®!®®^®^® to ,„ mli^íme llfSo al gran 
Saa ron memorias de San P^ro zas c6rm .bordel «SSVseSo! Smtoo díli Patris^ Te digo: 
ÍÍS^WÍS SíSíSa s«# assit-—222

el árbol de la fantasía. Dos horas 
al Oeste, apenas un paseo, » 
tú lo quieres, me llego al g^n

0» FBOimtlll DUE PEWIIIIE ÍFEIIMSE C0II COÍLIIOIEIl HI!J(
j Debido al afeitado diario, la piel del rostro se Vdelve sensible, ^jjlfg^g ^yin^la^^aciuaUdad estos in- \ 

S&& 's«i~ï^te"Sf^^^  ̂ fXrh 's" aS™' “S i

r,íetrS°U ‘Æas“re”gSeS’nïtT,-rorF,S:S: i ““iur^n™.” 1
¡ES LA MARAVILLA COSMETICA DE NUESTRO j

TUBO NORMAL PARA MAS DE 40 APLICACIONES: 11.65 i
TUBO DOBLE CONCENTRADO PARA MAS DE 40 APLICACIONES: 14,80 PESETAS j

PIDALO EN P ERFUMERIAS
? De no encontrarlo en su localidad, dWase al apartado 1185, Barcelona, y se lo ramltiremo, 
K a contra reembolso.
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MARIA “LA MOSCA”, BRUJA DE OFICIO
f AS brujas son gente estupenda ^- —_. _- _ .
*-* que se ríe de medio mundo ^J ^^ T^ JÇ* JT 
Mhándole al asunto mucho salero. * ’ .^^ JKai^ «*
Generalmente el titu­
lo de bruja lleva 
implícito el de curan­
dera, comadrona, llm- 
Piaiglesias. velamuer-

Por Pilar NARVION
v^oí^JÍ?;!®**®JÍÍ ^ 5® ocasiones, hasta sepulturera 
Hoí^^<^ ^pende de los adelantos pollticoso- 

donde preste sus servicios.
*1^® linde con el más allá le 

comnÍS?^^®^^^^' ®^® ayuda a nacer, y hace 
^* morir. Viste al que viene 

de ^? abandona, toca el campanil 
sartA? ®?®l®”de los cirios organiza los ro- 

o?r/ d® ®J® si hace falta. 
Diajtmí.^®® males; tes del cuerpo con cata- 
otoSÍLS? ^«’'Vldos de «hierba del hígado». 
watoMíÍMiA pulmonaria, y los del alma con 
la ^ “” 1^0 de agua de verbena a <l«JonÆX‘KlSî ***“ * “'

®® 1">®® ejemplar de la m^o^^IÍLZ “l®”*® *“ sabiduría en un buen 
M^nto^J®®“‘*® 1^ ““da asustadizas. Ella 

®®^® ^^ soldar huesos. Lo mismo da que 
®®®A un crío de seis meses que una V 

da ®^, ^®"ÍA se remanga, suda y resu­
da poner tes huesos en su sitio como man- 
íXeTÍ^" Í®^® 1® 111*®^ y li®®® tinos vendajes aSSm? JSÍ®2Í’'®? P®’’ ®1 esfuerzo, y la 
Sante.^^* ^^ Wgete se te pone divertidamente bri-

Lft^ í»^^íí®.n*^ Mosca» la pierden sus borracheras. 
ba<n%®i*^ ‘^H® guarda hasta onzas de oro de- 
y lo J». „»3^”?J*sP®^° ®® mentira. Lo. que ganó 

i í»^ ®®”5, María «la Mosca» lo gastó y lo gas- 
' den^üóT**^^®^^*’ ^® ®®^“** ^^ tripas, ¡qué
! Dlrii<S2S“* ** P°“® disparatada. En cuanto está 

Dftflni ®^^ 5?”í® ^® acocullada y canta un chls- 
Mn o ií^P®^*^° ^® canciones picantes que ook- 

n,?J?^®^ ‘*® algodones los oídos a las donce- 
ella ^^® habitan en las calles qua S«»i2^”®*^®,/®’“ ’’'í®’^ tablón sobre la cabeza 
BOTo Jl ° ligeramente chispa. María «la Mosca» 

-8^a de una simpatía inigualable. Remeda al a'-

S^}^^f*?*2’***‘’ remeda al diputado 
del distrito, hombre gordo, e^je- 
cialista en política internacional.

con sus mapas y todo, 
allí en su casa; reme* 
da a la rica henbra 
del pueblo, mujer de 

’^®^^®^®’' ^“®*^^ia Í té”con li­
món los primeros domingos de mes; remeda a 
^n.!!,Í°^®« maestra doña Purificación de los 
^”Xvw?An y lectora de novelas rosas
®“ ??^ Í® y verdes en privado; remeda a todo el 
puesto^de la Guardia Civil, con el que le unen 
excelentes relaciones amistosas; y remeda ante to- 
^. con gracia inimitable, a los turistas naciona­
les o extranjeros que asoman alguna vez el tino por aquellos andurriales ansioswT ver una S- 
mosa peña que ae parece a un oso.

ÍS5*®’ «la^Mosca», talentuda como pocos, a los 
Sí^®®, ®® ^^ ““ número de brujería local aso- 
^®27® ^ cualquier vericueto del pueblo,

mortales, volteretas en el aire para 
i®-^®?’' P^®^“^, y enaguas, y salmodiando unos 
latinajos de su invención, pero de indudable acier­
to, para dar carácter turístico al pueblo.

Los viajeros se ven impresionados por la estam­
pa, y ella se ríe como una descosida contando la 
gracia en la taberna del pueblo cuando cada no-

• ^^r^ »u aguardiente y a jugar su 
partida de guiñote con el señor Quintín tí quin­
callero. que fué su novio cuando ambos tenían 
quiñonera’ ’^ ‘*® ®“^ ^^®®^ ®®" ^ *^® *** ^®

También Marla «la Mosca» se casó con un mo­
cetón como un castillo que se ahogó en ed Cin­queta. rué terrible cuando te tíSelon al piX 
por las callejas empinadas, sentado en una sUla 
baja para mayor comodidad del transporte y con 
la barriga hinchada corno un boto.

María «la Mosca» fué te que se dice una viuda 
alegre; luego, con tes años y las carnes abundo­
sas, no se sabe después de qué cursillo, vino a 
dar tranquilamente en bruja, vendiendo c^cimien- 

hojas de rosa, que tienen cualidades astrin- 
®^®SÍ?t4® ^® ™o®a’‘^“®' con la que hace jarabes he-
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tente vermífugo; o de todabuena, de tan proba­
das cualidades contra los golpes.

Beber, bebe desde hace muchísimos añ-s Ya de 
soltera dicen que siempie estaba trompa, salva 
les domingos, que estaba embriagada, que resu.ta 

; más fino. —A mí la mekpea m» favorece lo. 
p encantos personales—le decía al quincallero c,n
1 ^^ajía°«la Mosca», desde la brujería que le vino 

enn los años y la viudedad, vive en una <^‘M® 
a la salida deil pueblo, j-asto al ctro lado del 
riachuelo oue se cruza frente a su propiedad por 

i un gracioso puente de tapín, hecbO' con simples madri^ Wav^os en el lecho del arroye, y tan 
balanceante, que cada noches cuando 1 P®®® ’A 
hechicera con su inevitable encandilanuento, hace 

; temer hasta a los más imprudentes en un molen-
^^'^^Al^m^ vez dormirá entre las rana; “^j^^^ ^^^ 
convecincs viéndola cruzar a saltos cantando a 
grito pelado las coplas que le sopla él ^SU^diente. 

La ^a está rodeada de una verja altísima cu 
blerto de tupida vegetación, que vela a los curio­
sos la contemplación, del jardín ^® 
famoso en el país por la variedad de 
y plantas medicinales que en él se cuidan con ea-
^I^e^^o'^yo^ del Jardín Botánico y de las ex­
posiciones de flores que organizan las marqaeso-
nas—dice «la Mosca».

Realmente le sobran motivos para leírse: en su 
jardín se cuentan hasta 150 clases distintas ds ro 
ias, desde la escaramujos y la cinobatos 1® 
^visima rosa de té, sin olvidar cada variante 
de la rosa roja, la castellana, la cenlfclia, la da­
mascena 0 la pomposísima rosa de Alejandría. Ca- 
bezudos y «lobosos crecen aquí y allá los amarí 
líos cuadros de hierba de San Benito, azaicHaí j 
nísperos del Japón lucen cerca de los arr^rantos - 
en sus variantes de moco de pavo, capa de rey 
cresta de gallo. Amarilys, flores de lis y nardos se 
pavonean por las esquinas; en los estaques arti 
ficiales flotan las acuáticas azucenas de mar^se 
inclinan los narcisos, se abren los lotos y ponen 
una nota de exotismo la pita y el

'Dicen que cuando hace frío María «la Mouca» 
riega sus plantas con vino dulce para que resis­
tan las iiíciemencias del tiempo y que. cuando ha­
ce calor, les pone a las fUres somb. illas d: Pa>^«l 
que ella fabrica con mondadientes y riza ^-^ ®‘‘ 
hieres y dicen también que los padres de María «U MÓs?a» eran un pocó raros E^ SÍ^Lto 
ballet, v él, profesor de fiancés de un instituto 
de provincias, que dejó la cátedra para lise d- 
titiritero por amor a la bailarina. Claro, a hadie 
le extrañaque de esa pareja naciese xjna alhaja 
así a un ti^po 'bruja y poetisa en flor». Primero 
parece que murió la bailarina 
león que formaba parte de su compañía circense, 
meses después y. sin que nadie se explique muy Wen la incidencia, murió el 'PX'ofesor de francas 
devorado por el mismo león; sólo existtó entre
una y otra muerte una ® almorzó V a monsieur se lo merendó. El uiu So^entl-el de la “^rtenda teonlM-^inó 
pn este Dueblo que dormita junto al Cinqueta, y el tiemo^retoño de tan sensacional pareja Quedó 
balo la protección de «los Moscas», achispada ía- 
mUia de organización matriarcal en la cual la bo- Sidera ^M^tumbre que se hereda de ma- 
rires a (hijas con la misma ■ naturalidad que 4 
fuera un prado, seis sayas un colchón o cinco to­
cinos. «Las Moscas» mueren alcoholizad^ 0 de pa.^ 
to Sólo se recuerda de una que ^urió de cólico 

los últimos adelantos de la ci;n-
M reunión ^ tripas le sobrevino de un mal dige- 
rido «delirium tremens». nacida—d’ee—Hay que ser agradecida y bien nMlda-^ ce 
María—- si no llevo la sangre de ellas en 1^ 
venas, ál menos que lleve su vino en el essó- 
"^Madonas, anises, resedas, miosotis, nievas, 
fuxlss geranios, verónicas digitales, gladiolo, 
peonías y anémonas en sus variedades de «flor de

0 «trinidad»; forman un conjunto de tan 
TSiSSon^te belleza que María «la Mosca», ade- 
m^^de emplearlc en cocimientos, emplastos, in- 
?Saná ría^asmas, ha creído oportuno tomor- 
SS rie m^o que. a la mañanita, cuando el 
ÍS!«? vuestra SU mejor belleza con las gotitas Jardín mue^a su m^w ^^^ hierbas, y la prl- 
SerTlüz rtSSliiu’tai colores, «La Mosca» sale al
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mirador con su g;an bastld -r. su cistlllo de M- 
Ha? eu dedal de plata y sus tijeras, regoio u.i 
cuincSlero y allá se le van las horas copando en 
el tapiz la’verdad prodigiosa de sus plantas.

«Esta anémona la bordaré de azul, y esta celin-
da, de blanco » «He de oemprar la mejor seda r.Ja 
para bordar mis adonis, «gota de sangre». «La 
siempreviva y el iris han quedado muy bien, y el 
«casco de Júpiter» parece pintado.»

La bruja borda c:n la minuciosidad que los fla­
mencos pintaban bodegones; cada flor qusda en- 
tie sus telas prisionera con estambres y pistll:s, 
con cáliz y corola, con pétalos y sépalos. Algunos 
ciaveits tienen entre su enredijo un manquiti- 
11a roja y negra; en el manzano' enano una tela 
de araña conduce al escondrijo de su arácnido, 
que la santiguadora ha bordada con esmerados 
.retalles patipeiuaos en los macizos que bordean los 
miosotis pueden verse lagartijas, caracoles salta­
montes, libélulas y procesionarias, y copia con es­
pecial cuidado el gualda de la reseda de la que se 
extras el colorante que sirve para dar nombre al 
amarillo de nuestra enseña nacional.

Se comprende que cuando «la Mosca» está 
alumbrada, si le da finolis, hatole de su obra de 
arte.

—¿Cuándo vas a enseñámosla?
—^Espero terminaría para cuanlo celebre las bo­

das de plata con mi profesión. 'Ese día daré una 
recepción en mi jardín y el alcalde pronunciará 
un discurso. |

Fué por entonces, cercanas ya las bodas de pla­
ta, cuando una pulmonía doble, consecutneia de 
ui a caioa desde el puente de tapín al agua y que 
ella trató con infusión de «ipulmonaria», disminu­
yó de modo notable la capacidad alcohólica de 
«la Mosca», de modo que el medio litro de aguat- 

' diente, comúnmente llamado «matarratas», que en 
otros tiempos sólo le producía hervores simples en 
el cerebro, de los que se espabilaba con media 
decena de coplas verdes, el medio litro de ag-ar- 
diente, digo, le calentaba ahora de tal manera la 
piel que para refrescaiia lanzaba al aire sus eni- 
guas y sayas, mas la chambra y las bragas y de 
esta guisa atravesaba el pueblo dando brincos, 
mostrando sus cueros vivos, y por moíarse de Ls 
incrédulos montada en un exesbón al qua terna 
atadas cintas de colores.

Sa comprende que el alcalde había de tomar m 
guna medida contra este indecoroso a.er^ad; con­
tra el orden y la moralidad públicos. Pero creo 
que no estaría de más explicar qué clase le alcal­
de era el encargue de meter en cintura a «-a

«

Mosca».
Ya lo hemos nombrado al correr de esta hi^ 

torio.: '«^uu-ún Matasana anduvo de jo*en por 10.'’ , 
caminos vendiendo medias de lana, carretes. 
tones de nácar, espejos d-e^íü?. „nSia
dar. Eran unos buenos tiempos aquello^, ^posua 
una borrica mansa de nombredel animal, en monumentales se.ones tr^s- ÍSaba la mSc^ncía. El cax^in^ ® ,^® « J 
la burra; tuvo duro el pisar de tantos atajas y 
caminejos que conoció su planta. Ahora . UenrS a medias, porque la pierna ,iaq^^2rda la 
perdió en un accidente desgraciado y la lleva su

à

**• P®*° <»“® *® da cierto aspecto de pirata en secano. ,
'^^ cojitranco, enameró e la primera 

moza de buen ver que le salió al paso a la oue con anterioridad había calculado una saneada ^dote y 
cSiaÍ? p'Snííl® ‘^® ^® ®®P‘^®® se estableció de quln- 

Tiene la tienda en la plaza y vendé en revolti­
jo iin15®oí®L<A^®S°^®*'® J®**^® Qe olor, camisetas 

Í®»®’ »lfo<íán de zurcir, escobas y postaleQ do 
felicitación. También vende aspirina, pero sin que 
SiSSr ““ “““" ’“ “"‘3 «paz Se temar re-

^® P®Í® ^® P®‘c le impide sus largas y en­
tretenidas andanzas de mozo se dedica con parti- S£5»’S5* ’J^ » ‘3 •*«*»' mun^L “a- 
iirt?^f JJ^®^***S' ®“, ^®? últimas elecciones el im­
portante puesto de alcalde.

se torcerá mi vara dé primera autoridad 
x^’ P^xa medir las costillas de esa queri­da nlgromanta. coa yucix

Cuando Jos concéjales le oyen hablar de la mero- inanta y señalaría como querida, hacen un Ira- 
para un*pSí”^d° ?^ «ú*®®s ”iuy poco apropia^dos 
fndudablemente/a'ia“Sito época^V Storí^te 
a3°?“’iÆuilte.’’“‘"‘” Matosaña, quincallero to- 

saber decía el bandeó—que a todos los IM calleTín^^tSdA ®® ^®® encuentre en
io^o^o V estado de embriaguez curda jumera, 
roitkrerrv^^^^ cogorza, pítima o papalina se les 
flu?^ÍSSnHr/n^”‘^®®®^^° ^°’'®® ^6 prisión menor, 
que cumplirán, para mayor comodidad de todos, 
en su propio domicilio. Esto por la primera vez día<?dti ®®^® reincidencia multipUcará%or dos los 
11 «ÍH T”®*® antencr. Lo que se hace saber para 
el general ccnocimienflc.»
radA*^i^®¿”'®?*^®wS'^® * ‘® ooche siguiente de publt- 

®^ bando María «la Mosca» apareció en su.s J^®* ^^’"úc brincos por la plaza Maío? y
“”® ®°P^® ^® su invención muy ^poco 
^®^® ‘® primera autoridad local y aun para todas las fuerzas vivas. El alguacil 1?. detu- ¿LS?dí^ 3“3monl33 y la W hasta “1 

uo^j ®5 ^®P^xi, sin atreverse a cruzarlo con ia 
rn«^^n^®^®L® ^ox^roso de dar con las asentads- 
S del arrS?. P^^^^<^olar de las señoras ra- 
la^hn%Í^®A^^® siguiente, «la Mosca» se presentó en 

P®^® comprar algunos bicarbonatos que y^Sv??dA^® ®°“fi‘®^" cierto jarabe de fuxias 
y malvas de su particular invención.

Qde me ha dicho el alcalde oue 
horas^en^run^nb^F^H^ ^® ®“ ^^^^ ®“ veinticuatro 

cumplimiento del bando que se hizo ou- 

en mi raiQH.^J^^^® veriga a echarms la Uave «1 mí calabozo sr es flamenco.
flamenco.y ^°J° y ‘«i®- era flamenco, se SSSnM^ *? ^ y seguido de sus alguaciles 

«fa^0^?^ ^^ ^2 ^^^^ ^í ‘’ello jardín y cuando 
malvas^^fiivi^^^?® distraída en su cocimiento de 
la ^1 ^'“^*® Jj“xto al fogón de su cocina echó 
no ?il®' JtF^^«» «1 ’»«WUo y salió triunfante 
de JUrtaSÍS «Po^ejarse de un capullo de rosa 
ne Alejandría y ponérselo en el ojal de la chaque-

it

S^;^; "
'V

Jr^L^^’' O t
iSitf

9ÎÏ^4-

^^’icf,^o^í?i. ?®”® ^® mundología que imitaron los

A la noche. María «la Mosca» apareció en la 
su^nnrHrtT^rt*^ ^^ medio litro de aguardiente jugo 

^® .mopto y cuando los vapores alco- 
hóllccs le hacían ya tropezár Conveni en teniente 

5’^®® abandonó el local y tirando por los 
aires sayas, enaguas chambras y bragas siruió ®“ *‘®”®' ®^ ‘®® fuerzas^vi­
vas de la localidad.

®‘sujente mientras nuestra ensal­
madora bordaba su apiz. recibió la visita del se­
cretario del Ayuntamiento.

nuestras ordenanzas municipales usted 
poner los pies en el pueblo en cuarenta 

y cexnprendiendo que le resultó de­
masiado f^li salir por el montante de la puerta. 

^®^’‘^^^® encerraría en el comedor, que ca­rece de tan fácil escapatoria. ’
«La Mosca» sonreía coquetonamente y cortaba 

h'^k *®^ viejos aunque todavía bellos colmillos la 
Lz.íi+ ^L ®®^®' “‘®“tw>« miraba de refilón al señor 

^^^ 2”^°? ojazos que no eran aquellos de 
SaS^® ^P®®3^, *^® '^^“^- P®’’o ««e todavía producían S™ dTaSe.’”“ •“*•"«*“** 31 3300’ en-

?^®®' ‘V®®» ®x lo manda Quintín—y suspiraba 
cómicamente—. me dejaré encerrar.

u®®^® ®‘^i««‘e María, la bruja, apareció 
,0 0 taberna, bebío su aguardiente, ganó seis rea­
les a subastan al señor alcalde, que estaba allí en S^J*^ * qihncallero. y euando se itaS 
bastante «chispa» salló a la vía pública dando vol- 
gretas. Esta vez hasta se quitó las medias, para 
mayor desenvoltura.

y-Que dice el alcalde—esta vez el emisario era el 
ocncejal delegado de los servicios de orden 

no„ÍÍ®?~S“? P®’^® J*“® ““Í®' ®O"io usted es poca 
iI^ÏS ^ ^®1 comedor, que se acuerda de algunos 

^? ®'^ incoplable vida y que comprende
1 ^ ^'^^ ® resulta escapar por la ventana. Esta 

exxowaremos en la bodega, y son noventa 
^1 ®®’® J®® horas que ha de permanecer sin pisar 
el-pueblo, según las ordenanzas municipales. '

^® ^^^® ^®‘ aguardiente era demasiada ten­
tación para una autentica empinadora, y a la ho­
ra acMtumbrada «la Mosca» tomaba asiento en la Jh?*.'í ““ Í*^ ” «»^ “«» Jugabtn é¿ ni 
Í?Í \¡^ treinta y una y el alcalde, que como 
cada día. estaba allí en calidad de simple quínca- 
Ü-Tha P®^*^*^ treinta duros como treinta mozos en­
trados en quintas que fueron a parar a las fal- 
^M^H^friQ H^i ^i®i tiruja, entre carcajadas nacidas.

^“® ‘® ®^^^» ®‘ alma el me­dio litro habitual de aguardiente.
Sean los treinta duros sean las rechiflan dpi 

h«p?J%p?^f^^ torcida interpretación que «la Mosca» 
hacia del famoso bando, sea el deseo de ganar vo­
tos para futuras elecciones, del concejo, lo cierto 
®® J® canana siguiente el propio Quintín, 
en calidad de alcalde, llegó a casa de «la Mosca».

La encontró por las senderillas de su jardín, lu­
ciendo un delantal de colorines, con una regadera 
«.u esmalte azul en la mano derecha y en la iz­
quierda unas tijeras de podar muy bien niquela­
das Llevaba esa mañana la Mosca unas faldas 
^F P®’^ ^®® ‘^xie asomaban las enaguas de 
almidón; eran unas graciosas faldas amarillo do-

W^ ï ̂
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e,ri%MiSgs'.ioS 

?.-j!ft£5s sSSU« 

cerdo, que resultaba desue su

SSSSS S-2sf ”-Quintín riega las amapolas que hay en la
'’Xmt“poda un poco las adsUas de Junto al

'“Í^uMiS, deberías mirar sl hay alguna arana
en el peral alcalde del excelentísimo
Aj^nSmieSo podaba «S^y^S^^^^iUS^Ts 
SniSsT— <^" ¿li «SSíSa”»» de con-

«Mambru se fué a la guerra
—¡viva el amor!—-, 
no sé cuándo vendrá.
¡Viva la rosa en el rosan

cuando el señor /““e del ex^Wmo^^^- 
„ra“Xa»''to'tó?iV» m¿melada de grosella en 1» 

“‘'‘ínul‘n?nSé°¿ tapia cuando lo tenga termina- 
un“êe?â.wé en esa^asión mis bodas de plata 
“oíSoSÍ y tu P»nnnotóvd, “ “™“’?X 

curso nombrándome produjo la muerte
ya sabes que por la ®^®J^^rtifSnto padre, que Dies 
por merendamiento ^® orordó de preguntarle

‘iSSiiSS??^’^^^ a « 

%5ffiKt«R¿fcST 43X5 

®±to verda^Trt alcalde, que tío se a^W 
con *««>» "^S^tAX ¿f^*^- 
jlQ—avenía a decírte que m»*»**»
guacU el aviso.

_¿Quó aviso?
—El de la ccntrlbución.
-¡La contribución! Cesas <W ¿Tien

-Mi i»» £¿ OaM
‘’MiS xSTZ^tópaWle basta el Ptótóte y 
- iîXUë» sSSArd Sttó-uero-. 

’«Sí’mera ramXcuento no le privaba de e^ 
contrarse eón la jettera mm^P^ encaraiúlos de 
5XS íM-aXMSK^ .1 

"'íígláV’n^Xrdoa horas,
--S» «S». 

TOTiSu^usSsa que subir elementos de comida y be- 
%t>-!X«A^ «<-. 

^Él&XTnvŒXu sellado, ra cœ

ssíse :«.•»« 

’'Í^e bIb’antX a mi salud. Esta ronda va de

rsse Mrecísr." iSse-s.tsS’ss.s

los iu^adcres miraron al alcalde el alcalde miro 
a «la Mosca» y «la Mosca» estaba mirando tra-- 
quilamente sus cartas

Aauellí^ noche bebió tres cuartos de litro de 
aguardiente y además .de las medias se quito los 
Beatos un anillo de sello que solía^ llevar en d 
dedo meñique, las horquillas del moño y un pen- 
^iTdia siguiente hubo reunión extraordinaria deí 

^^^EsS^tón^demostrado que para ®^íj “°-Í*;®^” 
cerrojos ni candados, porque c^a n>che se esca­
ña -ñor las ventanas de su domicilio. j * 

el urestizio del Ayuntamiento peligra de ío> mrlouSe ^ si diarios, continuos y discara- 
"“SX ¿?Si& W»* «^ 

es?ssss?s?ís«

^TaVdea del concejal delegado de Orden Público 
528*^ SW*fSM “Hx 
tes del Concejo municipal se fueron al bar a to 
mar una Coca-Cola. uoHUnnipc dp la partida 
de^ln^e?!» tab^a »^'iâ'’^Æ‘MW. 
lMb¿í“ sW fis a'SÏtmuladas tram-

Ssî-S'^SÈSS 

y eso que les esperaba al otro^Udo el mejor a 
""Lsm en 'X.SS.S? SÆ la puerta «la 
» ÆS«A»«— ÏS^** 

“'-iSiS^SX «hW trente a Quinti” mtem 
iras le saludaba ”“» M^oi^a^nt^¿^^ t

Y sin esperar respuesta ® 
trago vaUente un vaM ^ agu^rdtónte^ p,„ùier,-

Aquella noche ala Mosca», awn»» ^ r te. « quitó un ««giAXíS^wS?^  ̂
en un relicario de plata lievana ^^ ^^ {,.^^i 
del cuello. Era un a lo Castelar y el difunto aparecía con Wjaaíos » ^ ^,^_ 
un cierto uniforme de quinto que le aa»» 
vorecedor aire „ cuno oue. además de ceíl¿“ rt^^TSfsSèïW 
íxJ» 4 «xSSasn’S: 

Si/pffilS^U?^?^^¿Tm¿yor?^gS pS- 

srsx sa Sfe «¿^ 
-«“^¿wFSsTas^S 

anomalía que oí^Uí^^ » J* de los hechos, 
rar una visita ocular por el c^morobar. cw* Efectivamente. ^ verja^continuaba 
el ¿crBlgulente .«way» JK1¿ ZSudlo de 1« * 
cerrad» X^’^’ASs^dSS#"»»- ’*“ "55tí 
nía en toda su « novelesco ^^L 5tó *.»*í8gA£i*^rSí Æ» « 2^ 
^ S su casa por 11 conocido recun» de 

“ wíaSe ‘Æ^m <« «^ * "^ 

:3s?«w«¿KS -
si» aun SOWIA,’Siente de raptó en su viaje de 
dos atravesasen el puenre ae vuf
’^ocurrió que ,»>»2£ “MUÎÏÎÏ »* 
una bruja como las demás. ^^ ^^p. 
blo estuvieron siempre de su P® ,con es* do te ereia capaz de curar un ÇVwJtoJ ^^ ^ 
taplasmas de cebolla y t-^uierda; P®^®
mis ceremonia que escupir por te laqu»
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cuando la nigromanta se convirtió en una santi 
guadora de primera división capaz d” ^atar Sp 
gremente en el palo de una ^
2ÏSâi?£ •*^ wZram^'^ioMrci.

^£^ 1 ®®”^ campamento, desierto y aban /" ^^ panadería y Su eS 
traba los panes ofreciéndose tiernos v SSic ÏÏ^- 
manos, pero sin .panadero detrás qüe diera ení 
versación a la clienta; se llegaba a ia 
DientíqhiÍl «staban los géneros esperando .sus sa- 

”^^“’^® ‘^ especialista en sedas de b'r- dar, pero ya nunca encontró tras del X5raSñr 
a su amigo Quintín; se negaba a la SbeS 
aih tenia preparada la botería del a-uarSu v 
las cartas sobre la mesa; pero había dg dedicarse 
m(5o^^ solitarios si quería emplearías de algún

^æ- descubrió que las salidas del nueiblo pq-
^ cuando la veían llegar tocaban a fuego avisando a las gentes para que se nusi -- 

Stes ^Sra través. Fueron unos días muy 
tristes para «la Mosca», no por nada, sino no oue Sn gracia emborraoharse si luego de^W 
d^ ^I<r®’*’*^ ® “ «^ a lis palgSata¿ 

na^OnÍnní^íM?® ^'^^^^ cuanta una buena maña- 
M^asana, en calidad de alcalde, en­

contró en su despacho oficial una carta de «tía 
sus^Sa?“dA^i25?^ ® Í^ ®^ pueblo a celebrar 
8^ bodas de plata con la ptofesión en una fies­
ta que se celebraría en su famoso jardín, y en el* 
SS?®T? ^" J^ ®"®^ ®® procederíá a la inaígu- 
S^Í? ^^^ precioso, tapiz. Esperaba que Matasa- 

^^ discurso en el que^se la hacía 
v^o^»,^^®^ÍÍ'’^® ‘^^ '^^ ciudad, y «después de lo cual.

”1“ convecinos, descubriré el senci 
Íl°e 'P^^®dinii£nto de que me valgo para salir de 
ÍS ^^ ^^™P’^ cerrojos, cerrajas, candados ni se- 

J®*®^ ^^® ^® esfuerce en explicar la 
fn?*^®^i®*^’®^“®’ ^’*® desde el momento en que 
Ín ^® cajeta por el pregonero, estilo bando 
numcipal. por piaius calles y plazuelas del pue-

v <*® los vecinos de la villa. El que 
mas y el que menos esperaba viajar gratis, feda la 

importa comprar esas fanegas 
del ®¿o^^ ^^^ ’”’ ®^'®®^®' Eustaquio al otro lado 

rrB,?I®iii"i. veinticuatro horas siguientes los te-
**l®^tes de la urbeciUa estuvieren en alza. 

rroV<»ÍVl^^' Í^ ^^^ señalado, el pueblo en masa se 
*® casita del otio lado del río. El 

‘/y^^^^^icnto acudió en corporación bajo mazas, 
y todos sus componentes distinguidos, cen ba-tón 

^ señoras principales de la locali- 
®®‘" ® j^^go cen el jardín, llenaron sus 

hombros, sus caoeUsras. sus sombreros, sus cintu­
ras y sus escc'tes de flores artificiales.

estaba expuesto en la pared de hono'' 
^i salón sobre el sofá de damasco azul pprcela- 
^ y tapado a la curiosidad de la concurrencia 
?-^ '^^ hermosa colcha de .seda amarilla c.n en- 
tredoses de encaje de Filipinas.
de albarSS^®, concurrencia con mermgiada 
bebieron licor de eranlri^® hojaldre. Los señores 
con su „ g’^anada. y las damas, rosoli.

«To ccador gusto y aroma de agua de colonia 
te con su^jd?*^ím® verdaderamente impresionan- 
blusa de^vnfi^L ®®^^®'’ .fus medias blancas, su 
encañonadas ^ ’ ^ ‘^^^’P^ho rojo y sus puntillas 
blSd?de^ ““ dis<^urso precioso ha. 
de ^iSnft v^Í^^ ^^ ^^^ pueblos, del problema 
de transportes municipales, y

®ncsotros somos nosotros y nuest cir- aplaudidísimo. ^^^ 
lega^rt»®r< ^ ^®° ^® ^^ palabra el concejal de- 
iSSn 2ír®^*?'®* 5’** 'expresó la satisfacción del 
señora ^^ momento a la ilustre 
ilustren j^® Mosca» entre los hijos 
mucho ^^ elogies fervorosos del be¿o a/ nn^}^ cataplasmas y jarabes había 

y resaltó de manera notoria la S^feteTníT ^® ®^^®^ jardín, que no lo temí 
(erante ^ marquesa del pueblo de al lado 
grandes ovaciones patriachiqueras).

cjempiar^*^ meti vfc..icion onuai verdaderamente 
seírtS ?y* ^«®«o ^“^s óuartülas muy , 
bSa Ïirtflrf^îîciendo el homenaje. Explicó qu.e 

a dictado testamento ante notario en la capí-

Î^LÎ® ÎÎ®’^®^ y que las onzas de oro de su 1e- 
yenda. convementemente convertidas en flores en su jardín, pasaban a propiedad del pu^T7unt? 
cSeift^ ®^^’ ^ deseaba fuese ccnvaitida en es-
“Y ahora voy a explicar el sistema que sigo 

para escaparme de casa. *
Nunca se ha conocido un minuto de mayor emo­

ción en aquellos contornos. «La IMLoscas deec'rrió 
la colcha que tapaba el tapiz.

—Lo hago así.
V^*^^* pudiera evitarlo puso los pies 

ágilmente en la Senderilla que conducía a la puer- 
’'^i - ’®'*®’ que estaba cucamente boidada. bien
abierta, y se marchó por aUí. Al salir pisó sin 
querer una lagartija verde lindamente bordada. 
Aun puede verse al pobre animalito despanzuna- 

en el tapiz que cubre la pared de honor del 
de^acho de la directora de la graduada.

De Maria «la Moscas nunca más se supo.
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_Ese es un motivo, pero no el 
último, no el fundamental. Yo lo 
que soy de verdad—añade—es co. 
leccioriista.

Es asombroso. Es... es bárbaro 
hallar coleccionistas por la vida. 
Para mí los coleccionistas son 
algo así como los profesionales 
del recuerdo. Gente buena que 
no se quiere dejar nada atrás.

_Colecciono de todo. Hasta tí­
tulos universitarios.

Y dijo esto último con senci. 
liez e Ingenio.

LA GRAN EVASION PARA 
LAS MUCHEDUMBRES

El tema de las colecciones y de 
los viajes no ha salido aún de 
nuestra conversación. Otra de 
las grandes cosas que el señor 
Arrillaga colecciona soh antepa­
sados. Así, como suena. Posee un 
cuaderno de regulares proporcio­
nes. apáisado. en el que ha anota­
do, por vía lógica, biológica, has­
ta’Dios sabe qué generación. La 
investigación tuvo que ser, no 
hay duda—y no la hay porque 
además me lo ha dicho—muy 
honda y laboriosa. Recorrió mu­
chísimos pueblos y revolvió infi. 
nitos archivos. Nadie podrá de­
cir que el señor Arrillaga no es 
un hombre consciente de sí mis­
mo. .

—El número de viajes que he 
1 hecho, en efecto, es fabuloso. M 

fin. desemboqué en el turismo. Y 
si le parece—continúa—hablare, 
mos de él un poco.

¡ Y, en este punto, tras el aneno 
| preámbulo de este diálogo tai 
| vez demasiado anárquico, dema- 
| siado alegre, nos ceñimos a i»

josi 16MCI11 Di nniíifliií 1 su 
« TRIM Oí poiiiirmsiff

un PREMIO EXTRBORDIllflRlO DE Ifl FflCUL- 
TAD DE CIEHCIAS PDUTICAU ECOmC^
ICSE Ignacio de Arrillaga, 
J hombre jovial e ineprochame, 

fà?il en el ademán, de vez ente­
nada. intensa, y. al tieinpo, sere­
ña. r.a-IÓ para andar. Aridw ^ 
bello. Cuando el primer hornee 
del mundo cambió de P»V^*«^’^ el simple reseo de cainbian pro­
dujo la elemental razón de es. 
te «Sistema de Política Turísti- 

■ ' íué cuestiónca». Después todo 
de años.

Cada pregunta 
desbordamiento de 
de observaciones y 
es de Madrid, pero

origina un 
sugerencias, 

de datos. El
su origen es 

vasco. Una de’ sus preferencias 
es el alpinismo. Tengo la sensa­
ción de que el alpinismo es la 
declaración inconsciente 
palpable de un cierto tipo de 
personalidad. No es su cerrión 
anecdótica, escuetamente depor­
tiva, sino en cuanto apetencia 
espiritual. El «vivir es P^ 
fundamente sólo», de 
es la perfecta cantinela de todo 

el ciue se decide a ascenden Y 
ya se sabe que en las cumbres 
no caben demasiadas personas.

José Ignacio de Arrillaga es 
joven. Doctor en Ciencia Po­
liticos y Económicas, doctor en 
en Derecho e intendente mercan­
til, justifica su tendencia a lo sis­
temático, conciso y

_ Dígame usted. Su vocación 
hacia las cuestiones turísticas, 
¿viene de antiguo?

—Desde el punto de vista prá- 
tico. sí. Mi padre sabía que a los 
niños les convienen los escena- 
ríos abiertos, la pura inmersión 
en la naturaleza. A los quince 
años conocía la mitad del campo 
español. Y sus pueblos y aldeas.
Y sus caminos.

_¿Y desde el punto, vamos a 
decir, .científico? .

—Comencé a dedicanne a eUo 
en forma seria hacia el ano 48.

—¿Cuál es el motivo último de 
su dedicación a estos temas? ¿su 
gusto por los viajes?

actualidad.
—¿Cuáles son hoy los centros 

de estudio del turismo mas Jm- 
portantes de Europa?

—Uno de ellos, por ejemplo, ei 
Instituto de Investigación 
tica de la Universidad de Berna. 
Otro, el Seminario de Altos «s. 
tudios Económicos y Admlnirt»- 
tlvos de Saint Gaille. Uno mto 
el Instituto internacional de in 
vestigaciones Científicas sobre 
Turismo, organizado por » 
U I O, O. T. Roma posee im 
uistituto profesional, 
de del Estado, y que se haUa^ 
talado, nada menos, en las i ci­
mas de Diocleciano. .

—Como es natural, señor Arn 
llaga, el turismo o su 
rismo en estado salvaje y P ¿jj. 
tivo. existe desde sisnip^ do comenzó a sistematlzars . 
convertirse en objeto de la
nomía?

—El turismo se desarroUó 
los primeros veinticinco -+g ¿ste siglo, debido «^''^ 
a la iniciativa privada y ae 
modo que Podríamos Uama e 
pírico, ya que, durante <Ucho^ ríodo. los organismos oíldales n 
le dieron ninguna importancia
Ello...

—Permítame.
La cuestión de la iniciativa ^ 
vada, ¿no introduce en el turi 
un factor sociológico? ,

-Sin duda. La ^anécdota ^ 
mente agresiva íSha Sn cria-, 
fantástico que viajaba con 
dos,, ayuda de cámara y todo J 
Sero de servidores ParaJos^cu^_ 
les necesitaba seis o siete ^^ 
taciones, se ha acabado. E ^^^ 
tiz social, o sociológico, si «»
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qulere, dei turismo actual, es que 
M propio de la muchedumbre. 
Hoy, el turismo, es la gran eva­
sion de las muchedumbres Y 
precisamente, ese doble carácter 
evasivo y multitudinario, confiere 
la máxima popularidad a la más 
ample y frugal modalidad turís. 
tica: al «camping». He aquí un 
Ç'an tema para conversar. Ds- 
jémosle momentáneamente a un lado.

Ceñidos, doblados casi, sobre 
la aguda entraña del turismo, ya 
no tememos a la actualidad de 
hoy. Nos gusta hasta la Econo, mía.

En un prlncíclo—me decía— 
los organismos oficiales no tu­
vieron en cuenta el turismo. Ello 
se debió, principalmente, a que 

» situación económica interna­
cional de los países turísticos era 
£’^5®®®*«nte desahogada, pues li­
quidaban sus balanzas comercia, 
les con superávit. Al endeudarse 
con ocasión de la primera gue. 
rra mundial y cambiar de signo 
el saldo de aquéllas, los Gobier­
nos fijaron su atención en el tu­
rismo como posible medio de ob. 
tener divisas y compensar o ate­
nuar, con ellas, sus saldos deu. dores.

—¿Cómo se organizó, en prin­
cipio, tal necesidad?

—La labor emprendida abarca, 
ca, en primer lugar, la atracción 
de forasteros, y, después, el obs­
taculizar la proyección hacia el 
exterior de los nacionales, ya aue 
de nada serviría la percepción de 
ingresos por estancias de los ex­
tranjeros en el país si los indi, 
genas Invertían mayores sumas 

viajes allende las fronte, 
ras. Debido a ello, la política tu. 
«stica se ha venido caracterizan­
do por ser proteccionista en la 
mayor parte de los países aue, 
como Egipto, Inglaterra, Dina­
marca y Grecia, aplican este sis. tema,

—^Cuál es el medio más ade­
cuado y eficiente para lograr aue 
vengan muchos de fuera?

—Sin duda alguna, mejorar ca. 
da vez más los servicios turístl- 

y divulgar las propias rique­
zas referidas a este aspecto.

EL «CAMPING» Y ALGU­
NAS COSAS MAS

h®i «camping». Hilo flotante,
®rr la conversación.

Recojámoslo. Uno recuerda 
^ulen más, quien menos, todos 
wll*^?®”*®® algo—un cuento de 
^nlí ^®riey, «Mickey hace cam. 
SííÍ^^' « iodas formas el «cam- 

^^”® **“® ®®r algo más 
complicado que aquello, estoy se-

—¿Cuál es, en concreto, su ori. 
gen como expresión social?
„ ~ya le he dado antes la expli­
cación. Hoy el turismo, como le 
necia, es un problema de evasión, 
una especie de destierro provisio- 
h^ií efímera ilusión de re. 
Su ® i®®*® a ía realidad coti- 
S?®®’ ^®i® ®® eí fiaran deseo de 
las muchedumbres. Y no de aho­
ra, sino de siempre,

Y, en efecto, uno lo cree así. 
uiaro que esa efímera ilusión es,

María e Isabel Arrillaga han 
querido retratarse con su 
padre para salir en EL ES

PANOL

Jose Ignacio 
coleccionista

a veces, hacer «camping». Desde 
luego la cuestión es evadirse.

parte—sigue mi In. 
mica pS“;Í? Imposición econó. 
^ca. Por otra, razones de espa.

Existe un problema moral.
¿^“^ ^u^ere que se auí ^^^’“’’am®^® se observa 

que urge una reglamentación 
to^d/^M^^^^®' “P encauzamien- 
oue 11 hÍLk^’®^® indiscutible 
Sí i»^ ^?“*>fe posee a disfrutar 
tíníl naturaleza. La ciudad, sus- 
how®tl^®”^®‘ ®® incomoda, lío 
lida ^^'^° P"® dificultar su sa.

nómica?^ ®® ®“ importancia eco-

® «camping» rinde a Francia más Ingresos que 
el turismo de hotel. El cuareñt¡ 

total, pro­cede de aquella especialidad.
—¿Qué ventajas posee?

®a^vo en países que es. 
desarrollada esta modali- 

dard de excursionismo y en lu­
gares muy acreditados, el «cam. 

pudiéramos llamar pu. 
®^f*® producir molestia al. 

^°® indígenas, ya que se 
P°^ ^0 general, en luga- 

mÍn¿°T ^®Wtados. Contraria­
mente, los turistas que en vez de

Í®*®*®® ^° h^®u en 
tilín ««^1« **1 campaña que ins. 
talan en las afueras de las pobla­
ciones, o a los lados de Ip.s carre­
teras, afean el paisaje y dan’ un 
^®P®^^^ulo poco agradable que 
conviene evitar.

—En cierto modo es inevitable.
—No, si el «camping se ordena convenlentemente. corno 1"iS 

caba hace un instante. La me-, 
sanción es establecer terre­

nos adecuados que se hallen su. 
üeientemente alejados de las po 
Mmll^A® 7 regiamentar cuidado- 
vS^ A? i^® Z®"“* ‘’® utilizarlos. 
Esta es la fórmula a que se ha 
Sa^Íai^^ Francia, Italia, Aus­
tria. Bélgica, entre otros países.

Perfectamente. Dlscúlpeme si 
varío, nuevamente, el tema. ;No 

3V® ®“ España debe, riamos explotar, desde el punto 
?os?'^^^^^ ^^rístlco, nuestros mi-

de Arrillaga es 
de recuerdos

Aquí nos muestra un álbum 
que recoge su experiencia de 

viajero

—Claro que sí.
—Según tengo entendido Elsl- 

’^°¿r?^?‘í^®? buenos doblones.
Mí interlocutor sonríe plena, 

mente. Luego habla.
^quí se ha intentado la bo­

nita serle de las rutas. La ruta de 
Don Quijote, la de los Castillos, 
la de los Monasterios... El turista . 
probablemente, no agarraría to-
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_E1 que se nace a pic.
_ ¿Y el más noble?
_E1 cultural. Pero su acepta­

ción por la muchedumbre es In­
fima.

EL LIBRO Y OTROS PRO. 
YECTOS

Este libro, «Sistema de política 
turística», es, a mi 
oerfecta y clara sistematización 
de poslbiUdades. Los loemos de 
política turística, la planificación, 
la política ferroviaria, automovi­
lística, marítima, aérea, ^ coor­
dinación, los conceptos, los fines 
y los estímulos de este complejo 
y movible mundo del turisrno por 
entre el que asoman los impon 
tantes cuernos de la Economía 
—la oferta y la demanda—y ®'*y®' 
confección ha- supuesto más de 
50 carpetas atestadas de docu 
mentación previa, .^
su conjunto, una aportación tan 
fundamental como que es la pri­
mera. «Es un libro rigurosamen- 
te científico, tan rigurosamente 
científico—ha escrito don Ma­
nuel de Torres Martínez—que ha 
constituido la tesis doctoral de su 
autor en la Facultad de Ciencia 
Políticas y Económicas, y ha me- 

, recido la suprema distinción del 
1 Premio Extraordinario del curso 
\ ^^N^^sólo es este libro. Pronto, 
| otro: «El turismo en la Economía 
| Nacional». En infinidad de pro- 
| yectos. Uno de ellos, el Sendna- 1 rio de Estudios Turísticos, inchd- 1 do en la Facultad de CieMias 
■ Políticas, Económicas y Comer 1 dales.

^""““'““‘““^''“““““''^ evasión. Una especie de
«llov el turismo es “" P^jj^'^a ilusión* de rebeldía frente » 
destierro “"“ ‘ÍJ® i „0^ de las muehedum^
la realidad .co*^»®"»- ®f¿ de siempre», nos dice el autor de 
Mes. Y «• de «X^X’de^tiesTiortotieM _____________

no Va a decir que las visto. Este 
es el asunto. ,

_¿0uáI es el turismo mas au.
do el espiritual signo del manjar 
auo se le ofreciera. Pero el tu- 
J&íS^vS 1«“^ «»a»’

COLECCION REMANSO
Esta Colecclto es d Insto ^^¿®^4 “Siotrea de o“'‘“'“ 

Æ^y de"^^ a“S«* cSÍ*¿»; se 
Ía vida actual. Su estilo es ágü, motogo, ca^ p ^^ ^^^ 
bu*¿r,Ms ?rciW”&o. su ¿&«. <o«-

N^s. VOLUMENES PUBLICADOS:
“T^Ascétlea del '» ‘í^^&íSbS’^^i. por

2—Los sacerdotes obreros y
j. M.‘ García Escudero. _ » Muñoz Alonso.

3._Valores filosóficos del ?¿„®“^f^ ’ ¿Serrero Zamora.
4—Las máscaras van al cielo, porschükel.
S.—Pedagogía de la Sidos, por R. Pattee.
6 .—Vida católica en lo8 ^^^ad Martín Descalzo.
7 .—Un cura BC„c®®^Í’ E° misa por C. Sánchez Aliseda. 
g.-Historla Y liturgia^ i^ j M * Cabodevilla.
9.—San Josecho a lápiz, P^r^ Burata.

lO.-Santos de hoy, por L« ^^ ^“7 ^.^ de Llanos.
11 y 12.-Reportájes para CHsU J^y¿rando Roig.
53—Los primeros cristianos, por ^ pérez Lozano.
14.—Un católico va ®J ®^Snj¿a por^L. Echeverría y C. Sán-
15 —Dos sacerdotes por Europa, per
COLKCÍS^’^BWANSO «Ml-ÍW

Pedido, a JUAN ’-UOR^^Ed^J^.^^ V» í

No hay duda que esto trae un 
aire nuevo, una disciplina vivifi­
cante. A la bonita jarana de de­
jarlo todo sin hacer, este rigon 
esta altura de reflexiva capacidad de abordar 
los problemas seriamente, mme^ 
sin discusión, un tipo de estudió 
so. Producto inmediato de » 
Universidad, José Ignacio Arrilla- 
ga, gran universitario, la digni 
fica.

José Ignado de Aramaio»» 
esas dos preciosas nij“ rJn 
fotografía—María e p® , ,,« 
su ilusión, su juventud, su mta- 

clara V SU VOZ intensa, con 
tinúa hablándome de proyectos.

_La política turística-me «• 
ce-como toda política es obra de 
los poderes públicos, pero ÿg 
no han de olvidar que como ®1 tu- 
rismo abarca y afecta » 
sectores sociales, todas 1^ ii^nen 
y todos los ciudadanos tienen 
más o menos influencia ^ é.

_En resumen, ¿qué es Poh 
Turística? ¿Cuál podría ser su de­
finición?

_La política turística es la ac 
ción del Estado dirigida al es. 
tímulo y protección de los m 
reses turísticos nacionales.

Damos fin a la 
hoy. Esta ciencia del hasta ahora ‘^^fersa. ap 
en algunos aspectos, pero en c^ 
to modo Incoherente, ha W* jj 
su máxima expresividad en ej^^^ 
bro del señor Arrillaga. —^^
aportación de la ^^Jiva y Clare- 
Cesaria. aguda, exhaustiva y

Carlos LUIS ALVAREZ 
( Fotograí-^O'S ^^ ^^^
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Escuche lodos ios viernes, a las 11,30 de la noche, el gran programa 
de Gonzalez Byass, por Radío Madrid

^^ SOBERANO 
dd que solo cabe decir:

¡grato aroma! 
iqué color! 
¡grados justos! 
¡buen sabor! 
¡ viejo origen ! 
¡sí, señor!
eso es el SOBERANO 
de los coñacs, ¡el mejor!

10.000 
pesetas

•n efectivo.

Y además... este noble Brandy le obseaula con t« ^t QUINIELA SOBERANO, que eoSte eS 
un boleto que usteo deberá rellenar, escribiendo el nombre de los premios que todas las saí­
nas se ponen en juego, en el orden que preñ-- 
^^;„L ‘’Oj"P^o‘>ar si acertó o no cada semana 
escuchando la emisión de los viernes, a tas 11 30 
^^ o* J^°^®' ‘^® *** Cadena de Emisoras de la 

’^ Prensa de su localidad 
'’®^®' ^°^®’^^ 30 boletos y por cada copa un 

boleto. Los premios semanales son: Una MOTO 
nn^vía ' ^^ FRIGORIFICO Edesa

P°’’ °"®« ‘^aS’ «los personas, t<m Viajes Mehá - Una PULSERA de oro, de 
y Laiseca - Una ESCOPETA de Casa 

Ugartechea - Una RADIO con pick-up Philins 
tálico, a repartir entre los acertantes ;io agra- 
i ®??J®® premios anterioresLa QUINIELA SOBERANO es ya famosa en 

toda España

Mñssw
^OBERAN
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REGION BUILDING

EL LIBRO QBE E5 
MENESTER LEER

CONSTRUCCION
DE REGIONES

James D A. HIR
1 A mayor parte habita- 
L ble del Globo se en­
cuentra actualmente poco 
o insuficientemente des­
arrollada. La otra parte
experimenta las cense- 
cuencÍES de un desenvol­
vimiento arbitrario o es­
casamente planeado. 
Comparado con el retto 
del mundo, los Estados 
Unidos significan el 6 por 
100 de la población mur- 
dial que vive en países 
técnicamente ade:; ntados 
y establecida sobre tres 
millones de los 55 mille- 
nés de millas cuadrada 
de la superficie terrestre.
iúe’^e”Se « W» «e te tolaUdad de te ren- 
ta del mundo. Sin embargo, hay
posibilidades tanto en lo que se refiere al terreno 
agrícola como al industrial en amplias zonas del 
Continente americano.

CX)N8TRIJCCION DE MEGKM^
El actual exceso mundial de nacimientos sw« 

defunciones es. al mismo tiempo <^e 
de las ciencias médicas, una ««®’'^xF®^ SL 
manidad Un desarrollo razonado, tanto en lo eco­
nómico como en lo.»»*»^’^ 1® J^dí^ Srivacío^ 
pedir los males de la congesrión Y de lw privan^ 
nes Las consecuencias de estos malw no sólo Ue- 
m ate Siomncia yate enfermedad, ala envidte 
y^ odio/Sno que incluso mueven tes  ̂
la revolución violenta. En un mundo 
brera y el desorden son de una «^’^^ '^íT^d^- 
inteUeentemente combatidos y reducidt», 
mas revolucionarios se convierten en irrelevantes

: N h

DAHIRby JAMES

una serie de

né todos es conocido el gigantes^ fSíos ’ 
mentó realizado en los Estados Unidos । 

con el fin de aprovec}tc.r hasta el máximo 
las aguas del rioTennes^e. El 
resumimos, escrito por James Do-^r un ^ 
pedalista en esta cuentón, a la que ha 
dicado varios libros, ofrece altanos de los r^ 
saltador obtenidos d cabo de veinte a^ 
de experiencias y 'finalmente estudia lasp^ 
sibilidades de la aplicación de este gran pian i 
o otros lugares del globo, 
DAHIR (Jamo): «Region Bu’WIng». j 

per & Brother. Publishers. Nueva York, .
1955:

construir — 
presas, algunas de ellas 
de gran tamaño. Se tra­
taba de producir millones 
de kilovatios de electrici­
dad y distribulrlos bara-
tamente. aunque su pro­
ducción seria sólo de un 
5 por 100 a un 7 por 100 
de la totalidad de la na­
ción. La región es una
zona que d5iere en sus 
partes considerablemen- 
te. La fuente principal 
utilizada era el río Ten­
nessee y sus afluentes. 
Esta parte contenía 40.910 
millas cuadradas y tres 
millones y medio de ha­
bitantes. La zona que iba

a ser abastecida eléctricamente iba á »í^tar 
SaSentalmentc a Cooperativas rurales en la ma-

<

* ^desa^Uo de tipo regional es ^ J^J^n^ 
va. oue en un. país como los Estados Uni 

dos las’ fisiones de esta ültiina 
son adecuadas para organizas las 
Ln Ina nianes de mejoramienito. Una nación es de- 

aenntns Un Estado 08 demasiado arbitrario en 
sus límites y demasiado oficial en 
con las localidades Sin .embargo, las ® '

Shis? ¿OT «ató ^ 

SM ’SÍtórtSiSSkí S‘Síw2S°t<>d»vto 

SSar/à? ¿««as: s 

sido muy .«*“'“*5 yj¡?“L^tew^ ^ tret” «Je 
:5?áSit ^^^}^^\i^X'^^ 
a través del tiempo, modificándolo siempre que 
circunstancias lo requerían. .

LA TENNESSEE VALLEY AUTHORIire 
La Tennessee Valley Authority fui creada ^ 

una ley del Congreso en 1933 Su proposito r»

voría de los casos. • j* ,0
Lo que más se puede sacar «MU© â^ïî. híber

T V. A. es el símbolo que representa en haW 
rábido unir tres elementos habltualmente rm SXadtS !•. te autoridad «te te ‘¿¿ 
cuidado oue se ha tenido en mantener la au^ 
namía local y 3.'’. lus perspectivas a J®^®» 
utilizando métodos y gran alcance para la solución de problemas reg 
’^^a T. V. A. es un organismo 
doral. La comprensión m s\^ de
vado a serias dificultades. Aunque^la_ Qj.
la T. V. A. ha originado, el Çjî^®®^i”*c^lôn 
ganismos de tipo e^tal, existían, Wde algunas neceados que atów no extó um^ 
poderes de la Author^^ ^í^iMitlmidad, todo 
So, su talento, su crédito y la l^uimioa^ 
su^e de la soberanía de la nación, de la euw c^ 
criatura e instrumento. H^rentralización.La T. V. A. represente UM d^nt«Jw^^, 
pero la autoridad de los xP, -exeditedos
núnuye porque sus ri^ede el dis-
actúen desde Tennes^ SmSffiraclón descentra- 
trito de Columbia. «^ adm^mjion ^^^ ^^

S?iS^A.%» ît*3ÿsÆîS3«* ¿ 
la nación. «La autoridad del^llfr-^™V g^locs ÿ ^n Prttehett-iiteai™ « WéA^nj, y ^
una gran pieza de todo el Gobierno re 1
Ia zona regional.» _ * h. inducido cam­

ba actuación de la T. V. ^ *a<Slemo Federal- 
bios en el funcionamiento del Galerno ^^^ja, 
Como un hombre grueso que eficaz, V^
consiguientemente, de una manera oficinas de SSendo más, el apartomiento de las oficm^ ^^ 
Washington y la dlsmfuuci^ dc Mb» claros e* 
demi ha concentrado la atención score v* 
tedios de la acción. ^^ nUEVO FAIS 1

Dos hechos radican en la ^® É®' ^^^i^dora- o 
laT V. A. El primero es el carácter ^^Sente\uí¿l de^ todo el Sur. inciso ’^ Sdio- 
las 1.387 circunscripciones de ^^ ^ pobl»-
nales, el 85 por 100 tiene una mayoría œ *~

EL ESPAÑOL.—Pág. *S
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ción que vive del campo o en pequeñas dyades 
que tienen menos de 2.500 habitants. Sólo un 
6 por 100 de las 125 circunscripciones del valle de 
Twnessee tienen mayoría de grandes ciudades o 
de súbditos Ciudadanos. ,

El segundo hecho es el carácter particular del 
aspecto agrario del terreno del Sur. Se trata de 
un suelo mediocre, con grandes dificult^es. Es 
una región agrícola que compra entre el 56 por loo 
y el 60 por 100 de los fertilizantes utilizados en 
los Estados Unidos, y que recibe sólo una cuarta 
parte de la totalidad de la renta campesina, lo 
que quiere decir que el precio y la calidad de es* 
tas compra# ce vital. ^j„

Que lo# esfuerzos realizados en el valle han sido 
fructuosos está demostrado por muchas doewntœ 
pruebas: Loa métodos adoptados aquí están siendo 
reproducidos, y son ya varias las regiones que han 
empezado a imitarlos. Los problemas de jas comu- 
nid^es agrarias son también los problemas de 
una comunidad en general. Hay que rosolver los 
problemas económicos, lograr la estabilidad y man­
tener la solidaridad. Or^r jefes y «SJ^HA™ 
Udad de los miembros de la comunidad. Mejorar 
los servidos y atender a las necesidades. La co­
munidad rural tiene ventajas, como enfrentarse 
con situaciones que hacen las acciones colectivas 
más fáciles que en los lugares urbanos; pero tam­
bién ofrecen desventajas, como son el disponer de 
fuentes más escasa# de estimulo y las ayudas téc­
nicas reducidas. Las gentes rurales, aun^e ten­
gan reputación de una gran capacidad, están, co­
rno todo el mundo, alentadas por el éxito o des­
alentadas por el fracaso. Se requieren, por lo. tan­
to, formas que reciban estímulos externos F 
guía especializada para adquirir objetivos críticos 
y evitar fracasos demoledores. Se da por descon­
tado los grados de dependencias entre las comu­
nidades. No obstante, es necesaria una ayuda, ^ 
pecialmente en los comienzos de Iw . asuntos téc­
nicos. Un ejemplo obvio de esta ultima clwe ■es 
io referente a la energía eléctrica y a los teléfo­
nos, los, cuales han sido facilitados por las Orope- 
rativas gracias a la actuación de la Rural Elec­
trification Administration. (R. E. A.L

INDUSTRIALIZACION T MECA­
NIZACION

Cuanto más* se mecanicen las granjas, más jrfl- 
caces serán sus actividades. El continuo chorreo 
de la masa campesina en las poblaciones y el mo­
vimiento de las gentes ciudadanas a lugares tne- 
tropoUtanos, prueba que los niveles de vida urba­
na son todavía ascendentes. Un buen sistema de 
comunicaciones dentro del valle que nos ocupa fa- 
cuitaría extraerdinariamente el desarrollo del gran 
plan que en él se desarrolla. Sin embargo, este sis­
tema tropieza con un obstáculo. Hay mucims cen­
tros en que apenas se han desarrollado cetas for­
mas. El obstáculo permanece hasta que los p^ 
grecos agrícolas son dominados desde las bases ade­
cuadas y con las industrias necesarias para apo­
yar mayores concentraciones de población.

El desarrollo moderno industrial parece consti­
tuir la clave de la alta productividad <^1 Uab^^ 
dor. La T. V. A. adquirió una posición preferente 
en lo que se refiere a lograr producción eléctrica 
a bajo coste. En la página 3 del informe anual de 
1963, relativo a los esfuerzo# realizados para la dis­
tribución de la energía en la zona en cuestión, se 
resumen los objetivos logrados ^gracias a 
fuerzos de los últimos veinte años. En él se _mce 
que toda la vida, tanto en su aspecto industria*, 
como económico y social, progrosa_ constantemen­
te a medida que hay mas electricidad. Si se au 
menta ésta, se vive mejor y se acrecienta el po­
tencial de trabajo. En una producción básica, la 
electricidad es el factor primario, tanto en lo que 
se refiere a la extracción como a la produción oe 
materias primas. Igual también cuando toma la 
forma de calor para separar los elemente», deluz 
para facilitar todos los procesos, y de energía para 
poner en movimiento los motores y equipos 
aos en la diversidad de actividades, y tammén en 
lo que se refiere a la refrigeración para preservar 
los productos del mercado.

LA LUCHA POR LA INDUSTRIA
El equilibrar una agricultura modernizada con 

una industria moderna desceíftralizada es un 
querimiento fundamental para la construcción oe 
regiones. En el valle de Tennessee, esta nece^^itUd 
se encuentra en una fase de solución, y la influi­
da de la T. V. A. es evidente en toda# la# direc­
ciones. Existe un centro industrial ^ el va^ qtw 
contrasta de una manera interesante,con two ei 
resto. Kingsport es una parte importante de las

i^iWxifcs'

•Tierra^-ganadas al no Tennessee, donde se lían
icvantádo magníficas constnuxiones, ag»íeolas.

impresas privada® de la T. V. A. relacionadas con 
el defiarrollo industrial, para apoyar una nueva red
jCotroviftrift

La actuación de la T. V. A. para fomentar la 
industria en el valle no es algo que pueda locali- 
zarse de una manera concreta ni dársele un patrón 
aenerat Ifete organismo trabaja a través de los 
canales estatales y locales, íacilitando apoyo, en 
personal y dinero, donde su responsabilid^ le in­
dica que tal ayuda es legítima. En el caso de Kings­
port. con capital y Compañías manufactureras de 
fuera de la reglón, los recursos urbanos y las ri­
quezas naturales de la localidad han sWo explo­
tados slstemáticamente y se han ofrecido nuevas 
posibUidades a las gen^ Tr^Mn*

Las zonas meridionales de los Estados Unidos 
fueron inicialmente terrenos poco desarrollados m- 
dustrialmente, que, naturalmente, interesaban a 
las firmas del Norte. La industrialización del Sur 
se ha hecho de^ una manera deliberada. Todavía 
queda mucho por hacer en la zona del valle, ya 
Sue mientras el término medio, en los Estados 
Unidos en 1960, era de 98 obreros manufactureros 
por cada 1.000 habitantes, en el valle, el promedio 
w sólo de 75. Sin embargo, en la reglón^ °^^?^ 
todavía grandes posibilidades, y el metho fítíco 
ofrece oportunidades para que la mano del hombre 
pueda llevar a cabo grandes realidades.

VNA REGION PLANEADA
Una acción planeada sobre el medio físico pro­

duce valores que tienen un efecto muy gran^ so­
bre la vida privada de las gentes, muy superior a 
lo que comúnmente se le supone. En general, la 
falta de comprensión de este hecho es uno de los 
principales Obstáculos para llevar a ca^ 
tarea. Aunque en los Estados Unidos haya todavía 
mucho espacio alrededor de las ciudades,.y las 
ciudades puedan recibir a muchos refugiados, la 
excesiva tolerancia a este respecto pu^e tener co­
mo consecuencia toda una serie de inconvenib­
les de zonas excesivamente superpobladas que tie­
nen que enfrentarse con ocupar un torrente slem- 
pre variable de gentes desenraizadas que buscan 
un trabajo cualquiera en una situación momen-

La T. V. A. ha llevado estas tareas cori gran cid- 
dado, organizando una estructura propia, adecua­
da de la región, y estimulando le creación de par­
ques locales, faeUldades de distracción y otra s^ 
ríe de centros básicos de comodidades. La T. y. A. 
ha creado una deliciosa ciudad, y aunque la ley

He aquí en «sita vista panerámica el puert > j 
lluvial del ríe Tennessee, construido en ha region 

“ tihickamauga
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parezca repudiaría, Norris, todavía existe y llore* 
ce, como un ejem^o paru aquellos que creen que 
solamente se deben de tratar los problemas de alo* 
J amiento como asuntos especulativos, o todo lo 
más, como tareas filantrópicas del Gobierno.

Pero si los alrededores urbanos deben de crecer 
y mejorar, no podemos mirar a las comunidades 
desde un punto de vista meramente especulativo. 
Los centros existentes, gratules o pequeños, rura­
les, centrales o suburbanos, deben ellos miamos de­
cidir su futuro y adecuar su progreso a lo que ellos 
desean. Hay ciudades que ya han hecho esto, prin­
cipalmente las pequeñas. Las grandes, dependerán, 
probablemente, de ios grupos locales relacionados 
para preservar los valores que poseen o para au­
mentarlos. Esta relación sigue el modelo de una 
asodación, y sirve para mostrar el hecho evidente 
de que el propio problema está lelacionado con las 
dificultades de toda una zona.

EL EJEMPLO DE LA T. V. A.
Difícilmente puede negar nadie que la T. V. A. 

ha sido enormemente buena para el valle del Ten­
nessee. Con el tiempo se verá que la actividad de 
este organismo ha sido hecha gracias a la labor 
de hombres y mujeres que han cooperado en una 
región particular, atendiendo a la naturaleza de un 
caso necesario, a través de compromisos valiosos. 
Los observadores honrados reconocerán que ha ha­
bido errores, falsos caminos y timidez, pero ten-' 
drán que admitir la brillantez de las perspectivas 
y de las realizaciones. La T. V. A. ha aplicado los 
principios locales al desarrollo limitado de un va­
lle fluvial. Además de las dificultades con que se 
enfrentaron los primeros colonizadores de los Es­
tados Unidos, la T. V. A. ha trabajado bajo los 
efectos de dos obstáculos más: uno, la estricta vi­
gilancia que ha hecho mantener una oposición 
siempre fuerte y algunas veces injustificada, y el 
otro, las grandes esperanzas puestas en esta situa­
ción especifica por los qUe la defendían. Un exa­
men sincero de lo conseguido debe conceder un ve­
redicto de crédito a los que la crearon, apoyaron y 
dirigieron, y un desafío para los que se la opu- 
sibion.

Nuestra principal preocupación descansa en la 
cuestión de que si lo que se ha realizado por el pro­
grama de la comunidad en el valle tiene un signl- 
licado, en general, para el desarrollo y mejora de 
cualquier comunidad, y por otra parte, cuál es este 
significado. Estas consideraciones llevan consigo 
las posibilidades de trasplante de la T. V. A., un 
asunto al que iremos ahora.

La cuestión de la trasplantabilldad de la T. V. A. 
ha sido estudiada en todo el país casi desde sus 
comienzos en 1933. Como hemos visto, la labor fun­
damental de ia T. V. A. radica en controlar direc­
tamente las aguas del río Tennessee. Estas activi­
dades están directamente relacionadas con toda 
uria serie de labores anejas. La larga lista de be­
neficios producidos es enorme; muchos de ellos, 
completamente ajenos a los que podrían suponer 
el aprovechamiento de estas aguas.

En realidad, lo que se deduce de los veinte años 
de actividad de la T. V. A. es el desarrollo de un 
sistema eléctrico y el aprovechamiento regional de 
todo un territorio en bien de sus habitantes. Este 
ejemplo puede servir de estímulo para el aprove­
chamiento de todos los ríos americanos, que, de 
realizarse, constituiría la más grande empresa de 
todo el siglo XX. El futuro de más de la mitad 
de los Estados Unidos depende de este ambiento 
proyecto, que originaría el gasto de miles de mi­
llones de dólares. En el programa entran el río 
Columbia, el Missouri, el San Lorenzo y el Colo­
rado,

«Cuando pensamos en cómo viven los america­
nos-ha escrito un conocido publicista Inglés—, 
imaginamos los rascacielos y la T. V. A.» Un es­
pecialista norteamericano en el problema del des­
arrollo de la Bechuanalandia africana ha hablado 
mucho de la T. V. A. con el fin de anlicarla a aque­
llas tierras. La T. V. A. se ha convertido ahora en 
un símbolo para el desarrollo de los recursos de 
muchos países, y hay ya proyectos semejantes pa­
ra la explotación del valle del Ródano, de los ríos 
australianos Snowy y Murray, del río Papaloapán, 
de Méjico, y del valle indio de Damodar.

Hay otros muchos proyectos, todos ellos en gran 
escala. Entre ellos, figuran los trabajos iniciados 
en el Afganistán. Otro es la gran presa de Asuán, 
en la frontera de Egipto con el Sudán. El agua al- 
macenada en ceta última Instalación, que costaría 
quinientos mil millones de dólares, y, plareada 
desde 1951, regaría 400.000 acres y produciría gran­
des cantidades de electricidad para el desarrollo 
industrial.

REGION Y COMUNIDAD
^^^‘^ “ ^* expresado ya la optimista 

opinión de que una vasta zona del mundo se en* 
cuentra poco o Insuflclentemente desarrollada y 
de ello se concluía que un desarrollo ad6;;uado de 
tales zonas las darla una vida matenalmente se­
mejante a la que gozan hoy los Estados Unidos 
No obstante, hay muchos e^cialistas que disiei.- 
ten de estas apreciaciones e insisten en que la to- 
blación del mundo crece demasiado rápidamente 
Jin relación con la riqueza explotable, esirecialmen- 
te en lo que se refiere a la agricultura. Resumien­
do todos los estudios realizados, se ha llegado a la 
conclusión de que el aumento de un 20 por 100 
en las actuales tierras cosecheras atendería la ma­
yor parte de las necesidades del mundo en 1930, 
calculando un aumento neto de la población mun­
dial en un 1 por 100 anual. Basándose en estas su­
posiciones de la posible producción alimenticia, 
a las que se pueden agregar la puesta en cultivo 
de unos 1.000 millones de acres en los Trópicos y 
algunas otras zonas más todavía inactivas, se su­
pone que se podría abastecer a una población mun­
dial doble que la actual.

Las buenas comunicaciones no .son algo que se 
dan hechas, sino que hay que forjarías. Si éstas se 
encuentran apoyadas por una próspera agricultu­
ra, una industria y un comercio adecuados, de e.- 
minan en gran parte si el pueblo a que les afee a 
debe llevar una vida rica o mediocre. Planear para 
la consecución de un sólido fundamento es sabi­
duría política.

La región y la pequeña comunidad tienen un as­
pecto de simplicidad que puede ser decepcionante; 
pero la lógica de utilizarías como un equipo pâra 
fines de desenvolvimiento no se le escapa a nadie. 
Ya se ha visto cómo estos equipos han trabajado 
en el valle del Tennessee, pero continúa planteár 
dose la cuestión de cómo organizar grandes u- d i- 
des en grandes regiones de pequeñas comunidades, 
con el fin de mejorar el ambiente, para cuyo lesul- 
tado final no hay otro camino que la seguridad 
económica.

Se puede decír, sin duda, que es de interés na­
cional el lograr toda una jerarquía de comunida­
des funcionales. Es necesario crear toda una red 
de subdivisiones que formen una superestructura 
semejante a ia establecida por la T. V. A.

El principal factor para el desarrollo de una co­
munidad en un aparato regional es el estable 1- 
mlento de lo que podríamos llamar subregión. Un 
territorio cuyo radio de acción es supero; ya al 
de una simple comunidad, pero más reducida que 
el de toda la T. V. A. Normalmente, abarca toda 
una serie de ciudades, así como las zonas rurales 
con ellas relacionadas.

La construcción de nuevas ciudades y la recons­
trucción de las comunidades ya establecidas sug e 
re las muchas complicaciones anejas en e.’tos r re- 
gramas. La destrucción de las grandes ciudades 
del mundo no aparece tan terrible cuando se tiene 
en cuenta que éstas han crecido de una ma-era 
desmedida, y sin tener en cuenta consideraciones 
de orden, espacio y tiempo para sus millones de .e- 
sidentes.

La preocupación de este libro, en lo que se re­
fiere al desarrollo de una ciudad, está intensamen­
te relacionado con el objetivo de lograr un nivel 
de vida adecuado. Estamos de acuerdo con pos as 
y planeadores en que la ciudad es el pueblo, pe o 
todos los grandes gastos empleados en la gran 
producción deben Justificarse si logran la creación 
de personalidades destacadas.

Algunos pensadores modernos aseguran que una 
de las características de nuestros tlemcos es la des­
aparición del sentimiento de lo mágico. D^j^ndo 
aparte los aspectos discutibles de esta aí rm^ición, 
es indudable que el hombre busca, aho-a como 
nunca, el máximo aprovechamiento de las leye’! na­
turales para la consecución de su bienestar Para 
muchos, la T. V. A. representa un ejemplo claro de 
esta dedicación. La supuerta tendencia del nombre 
a la destrucción es considerada ahora como una 
lunática indulgencia. Ensalzar el espíritu de con*^- 
trucción y de reconstrucción es hoy uno de los sín­
tomas sanos de nuestro momento y la única segu­
ridad contra el desastre. Las palabras de un g leiO 
en la obra de Stephen Vincent Benet «El ultimo 
de la Legión», tienen todavía más peso que cuando 
fueron escritas. Hablando a un centurión romano, 
antes de la caída del Imperio, le dice: «Hay toda­
vía dos espíritus en el hombre; el esoíritn de la 
construcción y el espíritu de la. destrucción. Y 
cuando el segundo corre más que el primero, en­
tonces llega la noche.»
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EL ARMA ABSOLUTA PARA
LES""BLANCOS INTERCONTIN

PROYECTIUN

LAS AAMAS TAMBIEN 
TIENEN SU HISTORIA

COHETE TRECE VECES MA
RAPIDO QUE EL SONID

LA GUERRA DE ORILLA A ORILLA DEL ATLANTICO s

HE aquí «el arma absoluta»!
Eisenhower acaba dir hacer 

referenda a ella en una recien­
te- declaración de Prensa Segui­
damente los ameiicanos han es­
cuchado la- dialéctica apasionada 
sobre esta arma del senador 
Jackson. A su vez Brundewett el 
jefe de la delación inglesa en el 
Comité Asesor de las Ofendas 
Defensivas de la Commonwealth 
ha aludido últimamente a esta 
cuestión. ¡He aquí en efecto, «el 
arma absoluta» 1 Pero, ¿qué es esto 
en definitiva?, preguntará quien 
lee. ¿Qué significa a la postre y 

■ qué quiere decir sencillamente 
eso de «arma absoluta»? ¿Es que 
excluye toda otra arma? ¿Es que 
Se bastará ella sola para decidir 
la guerra en el futuro? PUes bien; 
algo hay en efecto,,; de todo esto 
a la vea El «arma absoluta» quie­
re decir el arma definitiva o re­
solutiva. La que sola y por sí 
misma puede ganar la guerra.

En realidad esto del «arma ab­
soluta». con diferentes nombres, 
existió siempre. Desde la Edad 
de Piedra, pasando por la de la 
Pólvora hasta esta atómica de 
la hora presente. «Arma absoluta» 
fué. por ejemplo en los remotos 
orígenes de la guerra, la honda 
o el escudo. Como lo sería luego 
la caballería y aun antea los ele­
fantes de Aníbal por ejemplo. 
«Arma absoluta» fué, sin duda, 
también pasando el tiempo, el 
mosquete y el fuego, en definiti­
va. Y no digamos el cañón: la 
«tormentaria» del medievo mu­
cho antes aun de que Napoleón 
dijera que la guerra era mera 
cuestión do artillería. ¡Ah!, loa 
tiempea ya pasados en que im- 
perabc. sobre el campo de bata-

El proyectil «Nike» acaba de 
ser disparado. Su trayectoria 
se dirige lesle tierra por me- 

i dio de un control electrónico 

lia «S. M el Cañón» Luego fue' 
ron más o menos «armas abso­
lutas» la granada de mano el 
lanzagranadas, el fusil de aguja, 
las minas y. sobre todo ^durante 

cierto tiempo, la ametralladora. 
En la primera guerra fueron ar­
mas supuestas absolutas, ptlmero. 
el «Minenwerfer» el larzrllamas 
el mortero de 42 y luego el «Gran 
Bertha», qua bombardeaba a Pa­
rís desde casi ICO kilómetros de' 
distancia y en fin. naturalmente, 
la aviación. Durante la última 
gran guerra, la aviación y los ca­
rros fueron las armas absolutas 
al menos en aquellas pi elimina­
res fulgurantes y breves opera­
ciones* de la guerra relámpago 
Sólo...

¿Estamos ante otra «arma ab­
soluta» como las anteriores? ¿Un 
«arma absoluta», en fin qua no 
lo es sin embargo de todo...? He 
aquí lo que deberá contestar por 

.jsí mismo quien lee.

Como siempre esta vez, tam 
bién no hay hoy sin ayer. No 
hay aima sin antecedentes, pa­
ra hablar más claro. Es por esto 
por 10 que ahora también será 
menester un poco de history 
Muy poca, desde luego. Pero sin 
el pasado, no podríamos situar­
nos.

Alemania, en la guerra pasada, 
cometió un gran yerro. Tan gra­
ve. que le costó su total y rotun­
do fracaso militar. Este yerro 
fué político. O por mejor decir 
politicoestratéglco; la guerra en 
los dos frentes, al decir clásico 
de los alemanes. La «guerra 
contra todos», para hablar con 
claridad y crudeza Alemania te­
nía que perecer así y pereció cier­
tamente. Pero ello, aparte su téc­
nica bélica y su preparación mi­
litar. brilló en aquella ocasión a 
gran altura. Tan alta que sus
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mismos adversaries' ocasionales se 
apresuraron a Utilizar su propia 
técnica como vamos a ver en se­
guida. ;
. Entre aquellos ingenios diabó­
licos que los ingenieros germanos 
hablan discurrido figuraban, por 
ejemplo, las piezas de artillería 
dé «fuego en abanico», es decir, 
que tiraban en diversas direccio­
nes algo así nos imaginamos nos- 
otres. como una colosal ametra- 
iiadera que lanzaba proyectiles 
de cañón. Y decimos que nos ima­
ginamos así el invento porque es­
te no tuvo realización práctica. 
La guerra se terminó sin expe- 
rlmentarle. Resultó magníñea la 
artillería de la «Wehrmacht», so­
bre todo en lo que a los calibres 
15^ 17 y al mortero de 21 se re­
fiere Porque curiosamente la gue­
rra última no repitió la ensenan- 
ea de la primera mundial, tan fa­
vorable a la artillería de los gran­
des calibres. Así las piezas de 28 
centímetros, de 35 y de 42 juga­
ron esta vez poco en la última 
conflagración, aunque tuvo efi­
cacia el colosal «Thor» con sus 
125 toneladas de peso, su tubo de 
54 centímetros de calibre, que 
lanzaba proyectiles de 1250 ki­
logramos a 12 kilómetros de dis­
tancia u otros de 2.200 kilogra­
mos a cinco kilómetros de dis­
tancia. Estas enormes piezas, que 
se movían a razón de 10 kiló­
metros por hora y que tardaban 
en entrar en posición apenas diez 
minutos, jugaron im papel tras­
cendental en Crimea y. sobre 
todo, en Brest Litowsk. Aun ha­
bía en esta serie artillera el ca­
ñón de 80 centímetros de calibre, 
con alcance de 25 kilómetros, que 
sólo circulaba sobre vía férrea, 
debido a su gran peso, entre las 
piezas excepcionales del momen­
to. Mientras tanto, la aviación 
germana evolucionaba rápida, 
partiendo de los aviones inicia­
les de la «Luftwaffe», muchos de 
ellos conocidos ya en la guerra 
de España, que se llamaron «He­
lii», «Dc-17». «Ju-87». «Ju-88» y 
«me-llO». Pero lo que a nosotros 
nos interesa aquí son los comien- 
íK>a y progresos de los primeros 
proyectiles cohetes, que son ¿orno 
una prehistoria, sólo que muy in­
mediata de los «armas absolu­
tas» de mañana. ¡He aquí a los 
cohetes en su propia infancia! 
A la sazón, por aquellos días del 
verano de 1943. los que estába­
mos militando en las filas de 
la gloriosa División Azul en Ru­
sia supimos una cosa. A nuestro 
oído susurraba de vez en cuan­
do algún buen amigo, que pare­
cía enterado que en Alemania se 
experimentaban nuevas y terri­
bles armas. Se nos detallaban 
ciertos experimentos realizados a 
orillas del maravilloso lago de 
Constanza; se nos hablaba de 
«balas-cohetes» y de muchas co­
sas más. ¿Fantasías? Probable­
mente. pensábamos entonces, no 
de todo. Los alemanes són más 
trabaJadOTes que fantásticos y. 
por otra parte, la reincidencia 
de las informaciones y la analo­
gía en los relatos hacía presumir 
un viso de común originalidad. 
Y así, en efecto, ocurría. Por en­
tonces—lo supimos luego—dirigía 
la nueva técnica de los arma­
mentos en Alemania cierto ge­
neral de Ingenieros llamado Bec­
ker. que tenía fama de hombre 

mágico. En efecto, en 1942. ya 
Alemania había hecho ensayos 
con la primera bomba dirigida. 
En 1943—la fecha de nuestro re 
lato—la carga de pólvora de 
aquélla se habla sustituido por 
otra líquida. Trabajaban afano­
samente, para obtener estos nue­
vos proyectiles dos hombres fa­
mosos: Demberger y Voh Braun. 
Este Último, por cierto, había 
pronto de redoblar su fama. Re­
tengamos su nombre. Este hom­
bre. cuyo apellido traducido po­
dría equivaler a nuestro «Casta­
ño», está ahora, en efecto-han 
pasado trece años—, al servicio 
exclusivo de los americanos, para 
seguir fabricando proyectiles co­
hetes.

Originalmente —digámoslo co­
mo curiosidad— los alemanes 
cargaban estos proyectiles con 
¡¡niebla artificial!! De aquí el 
nombre de «Nebelweríer» que les 
dieron. La propulsión cohete na­
ció así. bajo este curioso signo 
bélico. Luego—curiosa cosa Tam­
bién — emplearían como carga 
mortífera gasolina inflamable, ¡el 
«napalm» de los yanqui.s dé Co­
rea!; pero, por último, su carga 
destructora la constituirá el ex­
plosivo. La propia Luftwaffe co­
menzó. por entonces, a emplear 
cohetes como armas contra ca­
rros y contra aviones.

Y como en la guerra ocurre, no 
sé qué rara ósmosis a través de 
los frentes, he aquí que también 
los rusos y los occidentales, die­
ron en inventar armas práctica­
mente idénticas a estas emplea­
das ya a la sazón por los ger­
manos. Los americanos y los in­
gleses las llevaron a Normandía 
cuando el desembarco. Los rusos 
las utilizaron antes, montadas 
sobre bastidores de camionetas, 
dándolas el nombre de «stalinor- 
gel». literalmente «Organos de 
Stalin», porque, en efecto, eran 
imos tubos que recordaban al ór­
gano musical, nombre este último 
que nuestros camaradas del fren­
te. los voluntarios de nuestra Di­
visión Azul tradujeron sencilla­
mente por «organillo». Eran estas 
armas bastante eficaces, pero so­
bre todo impresionantes. En 1941 
los alemanes habían realizado ya 
las primeras experiencias de co­
tes de largo alcance, basándose 
en estudios iniciados en 1939. ¡Ya 
estamos aquí frente a los proyec­
tiles dirigidos! El tipo «F-100». 
fué construido por la Casa Fiese- 
1er. La «V-l» acaba de nacer así. 
Su longitud—la de este proyec­
til— era de ocho metros; la car­
ga explosiva de 800 kilogramos, 
esto es tanto como un gran pro­
yectil de cañón de Marina; el 
peso total del arma de 2.200. Se 
lanzaba esta bomba con catapul­
ta, y su ordenada máxima, esto 
es. su mayor elevación sobre el 
suelo, en el recorrido de la tra­
yectoria era de 3 000 metros. La 
velocidad del recorrido fué de 600 
kilómetros por hora. Su alcance 
teórico, de ¡¡300 kilómetros!!, es­
to es. la distancia que separa, en 
línea recta a Madrid de Valencia, 
por ejemplo.

En junio de 1944 la «V-l» se 
lanza sobre Londres poco después 
de haber iniciado los anglosajo­
nes el desembarco de Normandía. 
El novísimo proyectil llevaba un 
dispositivo de autodirección pneu­
mático. ¡Las armas cohetes han 
'0'

aparecido! Pero sorprendente co­
sa. van a perfeccionarse en segui­
da. La «v-2» no se hace, efecti­
vamente, esperar. Se trata de un 
proyectil cohete, autodirigido. Los 
planes de esta arma son de 
Braun. Walter Demberger y 
Qrall. Se quiere batir grandes dis­
tancias. En las experiencias ini­
ciales. en Peenemunde, en octu­
bre de 1942, se habían logrado 
lanzamientos, en las costas bál­
ticas, hasta de 192 kilómetros. 
Von Braun continuó los experi­
mentos y hasta pensó en el lan­
zamiento ya entonces, de «pro­
yectiles interplanetarios». Recor­
damos que la Prensa alemana se 
hizo eco a la sazón de semejante 
proyecto que entonces pareció 
una quimera.

PROYECTOS bE US 
COHETE LIQUIDO

La «V-2» tenía una longitud de 
12 metros y un peso de ltí.200 ki­
logramos. de los cuales una tone­
lada correspondía a la carga ex­
plosiva y 8.900 a la propulsora: 
esto es. al alcohol etílico y ai oxi­
geno que la impulsaba La velo­
cidad lograda fué soiprender.te- 
mente. de 1.600 metros por segun­
do; la altura de la trayectoria, 
máxima de 90 kilómetros, y el al­
cance teórico del arma. 320 kiló­
metros, esto es. la distancia que 
separa a Barcelona de Pamplona. 
En septiembre de 1944 Ing.aterra 
comenzó a ser batida Intensamen- 
te. Mientras que las bombas «v-Li 
podían ser interferidas, estas últi­
mas «V-2» no lograban serio. So 
bre Inglaterra fueron arrojadas 
durante la última gran guerra, de 
8.000 a 9,000 bombas «V-l. de la 
cuales una. tercera parte cayeron 
sobre Londres y las otras dos ter­
ras partes sobre la costa britau,- 
ca. Las «V-2» fueron lanzadas en 
cantidad de 3.612 sobre Inglate­
rra» de ellas una tercera parte, 
también, sobre la capital, y otras 
2.000. aproximadamente, sobre 
Amberes. Bruselas y Lieja. Ambas 
ramas tenían ciertas característi­
cas análogas, aunque su eficacia 
era muy diferente. Notoriamente 
superior la «V-2» a la «V-l». Esta 
última hacía, al ser lanzada, un 
ruido atronador. La otra, la «V-2». 
llegaba al blanco al revés, sin ce- 
nunciarse; pero su efecto era sin­
gularmente más aniquilador. La 
«V-l» era propulsada a chorro. 
La «V-2» tenía un motor de pro­
pulsión seguro y potente.

Tales fueron las armas nuevas 
alemanas qué interesan como pre­
cedentes a nuestro respecto. Hubo 
proyectos de un cohete líquido, de 
cuatro toneladas, el «WasserírH», 
análogo al «V-2». que se experi­
mentó en Peenemünde, a finales 
de 1944, pero que llegó demasiado 
tarde para cambist, ni siquiera 
palear, la suerte de la guerra No 
logra este proyectil ser fabricado 
en serie. La «Reinmetall» fabrico, 
a su vez. el «Rheintocher» y el 
«Penerlille». un arma «upersónica. 
y aun el «Enzian». más pequeño y 
de menor velocidad. Pero tampo­
co llegaron a tiempo. Sin embar­
go, queda anotado aquí el antece­
dente. von Braun sigue en escena.

DOS TECNICAS EN LUCHA
Porque a los americanos —y* 

des^aciadamente. a los rusos 
también— las experiencias alem^ 
ñas les resultarán de gran utUi- 
dad. Los rusos se llevaron Innu­
merables informaciones y docu-
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2 y 3. y aun el francés «Matra 
M. 04», que pesa medio kilogra­
mo tan solo, y que logra una ve­
locidad de 526 metros po

«Nike» se aproxima a su objetivo. Po­
co después estalla al tomar contacto 
con el blanco, que se desintegra ins- 

tantáneamente

G

mentos germanos sobre las nue­
vas armas, y aun quedaron en po­
sesión del polígono experimental 
de Peenemünde, en donde han se- 
guiido trabajando en la misma 
orientación para el logro de nue­
vas armas cohetes. Los america­
nos, porque se apresuraron a faci­
litar a sus técnicos los resultados 
de las pruebas alemanas y a in­
corporar a sus trabajos a los ex­
pertos germánicos de las nuevas 
armas. Von Braun, como decimos, 
naturalmente incluido, Y he aquí 
el estedo de este aspecto curioso 
de la lucha de ambas «técnicas- 
cohetes»: la rusa y la americana, 
fil paralelo vale muy bien hacer­
le. porque e-U arma-cohete, sea 
absoluto o no —que eso. ¿quién 
lo sebe?—, puede provocar resul* 
tado» más que trascendentales en 
la guerra de mañana.

Veamos, pues, lo que ocurre a 
este respecto. Los Estados Unido: 
—comencemos por ellos— han lo- 
gr^do ya sorprendentes y muy efi­
caces armas cohetes en la posgue ­
rra. Toda su enorme potencialidad 
técnica y financiera ha dado a 
estos efectos frutos contundente.’?. 
He aquí algunos de los logrados 
ya; plenamente fabricaciones en 
serie de armas nuevas» para em­
plearse en el campo táctico e in­
cluso más allá de éste. Citemos 
los más conocido: y traídos en 
buena parte a Europa, para equi­
par las fuerzas de ocupación o 
protección americanas^ Los yan­
quis han logrado disponer así de 
un proyectil cohete «tierra-tierra» 
—esto es, para, lanzarle desde el 
suelo sobre otro punto o blanco 
situado en el suelo también—, 
con alcance de 360 kilómetro:, 
esto es. como de Madrid a Oviedo. 
Han fabricado, asimismo, proyec­
tiles cohetes «aire-aire». —esto es. 
para lanzarlos desde los aviones 
propios a los enemigos—, con al- 
4;uube ue za a aU kilómetros, e-to 
es. como de Madrid a Alcalá o 
Aranjuez. Han fabricado, en fin. 
del mismo modo proyectiles cohe­
tes «tierra-aire» que persisten ba­
tir aviones desde el suelo, dirigi­
dos por radar, con alcance 
de 45 a 100. kilómetros, esto es. 
como de Madrid a Navalcar­
nero o Talavera. Y, por úl­
timo, los americanos disponen 
ya de un proyectil magnífico, el 
«Nike», contra aviones —esto es. 
«tierra-aire»—, de 60 a 100 klló* 
imetros de alcance, y. en fin. el 
famoso «Matador», capaz de bom­
bardear un punto de la. superfi­
cie del terreno desde 900 kiióme- 
tres de distancia, esto es. como si 
bombardeáramos a Londres desde 
Bilbao. Así las cosas, en el campo 
meramente táctico —sin olvidar 
estos colosales alcances—, los 
americanos están logrando susti­
tuir la vieja artillería de los su- 
peralcanceí y de lo» gruesos ca­
libres. los «caftenísimos». en fin. 
por armas más baratas, más efi­
caces y más móviles.

La batalla, así de mañana, po­
demos unaginaria tmuy bien con 
un despliegue singular de estos 
nuevos c a ñones, que son. a la pos­
tre. cohetes. La artillería ha de­
jado así paso a esa nueva arma 
que alguien ha dado en bautizar 
con el nombre novísimo de «cohe­
tería». Estas armas nuevas e-ta- 
rán muy lej:s de lo que antaño 
dóbamog en llamar frente»—en la 
guerra futura no habrá frentes, 
el menos en el sentido lineal, sino 
sólo en el profundo—, quizá a 20.

60 ó aun a cientos de kilómetros 
de la hipotética primera línea,. A 
un enemigo, por ejemplo, temido 
al norte del Pirineo, podría así 
batírsele desde Andalucía y aun 
casi desde la orilla norte del Es­
trecho de Gibraltar.

Pero la magnitud y ámbito ex* 
cepcional de la guerra de maña­
na permite hacer aún conce£lone,‘^ 
más fabulosas. El cohete, la nue­
va* arma, que puede, incluso, re­
emplazar a la aviación, tiene, co­
mo esta arma también, designios 
estratégicoa. Es ,decir, ya no es 
una simple arma, de campo de ba­
talla. Puede hacer la guerra por 
sí misma, ella sóla y aun. quién 
sabe, si ganaría, si el cohete fue­
ra de verdad el «arma absoluta» 
que algunos han imaginado.

FAMILIA I>S COHETES
Los proyectiles cohetes tienen 

ya una técnica y una organiza­
ción propia. Y hasta una, deno­
minación. Los americanos llaman, 
efeetlvmente. a lo» proyeetlües di­
rigidos «missiles», a duei encía de 
los que pudiéramos llamar lan­
zados —ésto es. no dirigidos—, a 
los que denominan «projectiles». 
Entre los primeros hay una gama 
enorme, aunque las má> felices y 
recientes realizaciones hayan sido 
secretas. He aquí, por ejemplo, en 
la ciase «aire-tierra-, las deriva­
ciones logradas ya del «H. 4. M». 
de 60 milímetros, primer cohete 
de esta clase, en realidad, cuyo 
peso era sólo de^uatro kñegra- 
mos y la carga de 460 gramos. En 
esta serie de consagradas realiza­
ciones anotemos, también, ai 
«Mighty Mouse», con velocidad 
superior a los 1.000 metros por se­
gundo. cuyos efectes equivalen ai 
del proyectil de artillería de cam­
paña de 76 centímetros. Los 
«Vampire» llevan hasta 24 unida-, 
des de esta, clase de armas. Hay. 
además, cohetes en tambor, ali­
mentados por cinta a manera, 
por así decir lo, para la compren­
sión general, de una ametrallado­
ra,y, en fin. lanzacohetes moder­
nos del tipo del «T. 110». Todo 
esto, bien entendido, entre lo bien
sabido y no secreto. En cuanto a 
proyectiles «aire-aire», los británi­
cos» los canadienses y. sobre te- 
do. los americanos han logrado 
éxitos rotundos. Los yanquis, por 
ejemplo, con su «Sorrow 1» o su 
«Hot Shots, en realidad un mismo 
aparato a la postre, que fabrican 
en serie desde hace mucho tiem­
po. Sen Ingenios mortíferos de eí- 
ta clase los «Falcon», modelos 1.

carros, como el «Fairchild. Petrel 
Xaum N-2», de singule,r potencia, 
inspirado, por cierto, también en 
ar.mas germanas; bombas no diri- 
gidas. de peso que varía entre un 

por según- cuarto y once toneladas; bombas 
do. En cuanto a los proyectiles dirigidas, como les fabricadas por 
«aire-tierra», los ingleses hen le- el experto inglés sir Hugh, que ya 
grado alguno de 30 kilogramos de explicó cómo la Gran Bretaña ha 
peso, pero existe, también, el abandonado la fabricación de 
«Holy Moses», yanqui, que es un

cohete de dos metros de largo y 
460 metros de velocidad, cuyos 
efectos equivalen a los de una 
5 ranada, de cañón de 130 milime- 
ros. o el «Tiny Tim», que emplea 

la aviación de la Marina yanqui, 
cuyo potencial destructor es idén­
tico ai de un proyectil de cañón 
de 30 centímetros, esto es. como 
una pieza gruesa de la Escuadra. 
También los yanquis poseen, al 
servicio de la Flota, el «Mighty 
Mouse». La gama,, en fin. es prác­
ticamente inagotable. Hay. ade­
más. en esta clase de proyectiles 
—o. por mejor decir, «missiles», «a 
lo yanqui»—. otros ingenios anti- 

5^

bombas no dirigidas para orien­
tarse. decldidamente. por las di­
rigidas. etc., etc. Armas todas, en 
fin. interesantes, eficaces y valio­
sas. aunque no sean realmente 
esas «armas absolutas» que el 
slmpllclsmo de las gentes preten­
de interpretar, como supremas de­
finidoras. mañana, de la suerte 
de la guerra. '

«BLANCOS INTERCOM. 
TINENTALESi^ ,

Las nuevas armas yanquis, de 
los proyectiles cohetes tácticos; el 
«Matador», de las Fuerzas Aé­
reas; el «Nike», al revés, que es 
un arma antiaérea hasta 13.000

Fág. M.—EL £6FAAOL
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metros de altura —esto es. más 
de cinco veces la altitud ce Pe­
ñalara—; el «Corporal», etc., que­
dan así come armas de detalle, de 
mero, campo de batalla, lo que no 
quiere decir que carezcan, ni mu 
cho menos, de extraordinario var­
ior. La lucha técni:a. hasta el mo­
mento. se enfrenta ahora con ob­
jetivos mucho más ambiciosos. Se 
trata de batir, per así decirlo. 
«blancos internacionales»; a Ru­
sia desde Francia y a Inglaterra, 
pongamos por ejempo. desde la 
unión Soviética. Y aun. jauni, 
de batir «blancos intercontinenta­
les», Esto es. batir lisa y llana­
mente, ¡¿esde una, orilla la otra 
orilla del Atlántico. Causa sor­
presa y estupor el proyecto. Pero, 
sin embargo, puede ser todo esto, 
que se antoja ahora simple, qui­
mera, triste y evidentemente, rea­
lidad mañana mismo. He aquí .si­
go. sin duda tan rotundo y tras­
cendental que puede, en efecto, 
modificar en absoluto el concepto 
imperante sobre la guerra futura. 
Incluso, cambur la política mun­
dial. Ya se ha apuntado ello. He 
aquí lo que se llama el «arma ab­
soluta». El arma que. durante la 
guerra, e incluso sin declararía, 
puede servir para que los Estados 
Unidos y Rusia se combatan en­
tre sí. encamlzadHmehte. sin ne­
cesidad de mover un soldado, ni 
un avión. Sencillamente, envian­
do proyectiles teledirigidos desde 
Massachusetts o Carolinas a Mor­
có o Leningrado, o bien, al revés: 
desde la barrer, de los países saté­
lites. sobre Nueva York c Filacel- 
fia. Un duelo terriblemente preci­
so y mortífero, en fin. de esta ar­
tillería «Sui réneris» sobre el ma­
pa de batalla mundial. Incluso 
sin. que nadie, -alvo les conter- 
dientej, se enteraran, a no ser 
porque el acontecimiento lo divul­
garan las ondas de la radie. Al­
go. en fin, desconcertante, abru­
mador, sorprendeate. apocalípti­
co. Una guerra entre ambos owm- 
dos a imagen, casi, casi, de lo que 
la imaginación fantástica 
Well- nos ¡¿escribiera un día. 

de
¿Pero será posible?

CABEZA ATOMICA 
EL PROYECTIL

EN

losSe sabe concretamente que 
ruses no han dejado descansar el 
campo experimental de Peene­
munde. Se sabe desde hace afios
que ha continuado, al revés, per- 
.severantemente, las experiencias 
y los ensayos allí, con ánimo de 
ganar ventaja sobre los occiden­
tales. Se sabe concretamente que 
la última bomba de hidrógeno 
experimentada en Siberia fué 
portada por un proyectil de esta 
clase y estallada en el aire a Cier­
ta altura. desde luego, sobre el 
nivel del suelo. Se saben muchas 
cosas más. No hace mucho tiem- 
goi una declaración de Bulganin 
a aludido a la posesión por par­

te de la Unión Soviética de ar­
mas de gran radio de acción in­
cluso de alcances intercontinen­
tales. Se sabe que posee unas 
armas cohetes y teledirigidas con 
alcance europeo; esto es, capaces 
de batir toda Europa. Incluso que 
trabajan en la actualidad en pre­
parar rampas de lanzamientos 
para montar armas de esta Clase 
con alcande hasta de 2.000 a 3.000 
kilómetros: esto es. la distancia 
cu? separa, por ejemplo Madrid 
de- Budapest o de Ankara.^ ¿Se 

estas armas? ¿Se trata de un 
«bluf» -propagandístico, ¿Se trata 
—término medio— de una previ­
sión próxima y probable? Todo 
ello es posible, aunque más lo sea 
esta última hipótesis a juicio de 
los más mesurados y discretos. 
Pero, sin duda, también pudiera 
ser que los rojos tengan ya ar­
mas de semejante eficacia. Una 
de estas armas rusas, lá deno­
minada «Qrom», parece de po­
tencialidad y eficacia semejante 
a lá de otras armas análogas 
yanquis. Todavía no es cierta­
mente el «arma absoluta». Pero...

Los americanos caminan decidi­
damente sobre este objetivo. El 
de batir a su presunto rival des­
de las mismas bases de los Esta­
dos Unidos. He aquí lo que nos 
acaban de decir autorlzadamente. 
Empecemos por una versión bri­
tánica. Sir Frederick Brundwett, 
jefe de la Delegación Inglesa que 
asiste estos días a la reunión de 
la Junta Asesora de Ciencias De­
fensivas de la Commonwealth, que 
se verificará en la capital Cana­
diense de Ottawa, ha declarado a 
la Prensa que su -país —la Oran 
Bretaña— está ya en posesión de 
un proyectil balístico que podría 
alcanzar a Berlín disparándole 
desde Londres. Se trata «solamen­
te» —comenta el británico— de 
un proyectil de alcance de 1.250 
kilómetros (esto es, la distancia 
que separa a Madrid de París, 
apuntamos nosotros; pero Ingla­
terra dispone —asegura— de pro­
yectiles que alcanzan hasta 2.400 
kilómetros. (Esto es. comparamos 
una vez más la distancia que 
existe entre Madrid y Varsovia u 
Oslo.) Inglaterra, no obstante, 
asegura Brundwett no pretende 
'participar en la carrera de arma­
mentos de esta clase. A juicio de 
este experto británicc. sin duda 
alguna América está más adelan­
tada que Rusia en lo que se re­
fiere a la nueva técnica de las 
armas teledirigidas.

A su vez. el Presidente Eisen­
hower ha hecho unas declaracio­
nes al efecto a la Prensa sobre 
tal clase de armamentos. Estos 
proyectiles dirigidos, vino a decir 
son tanto más terribles por cuan­
to que pueden llevar en vez de 
cabezas explosivas, cabezas atómi­
cas. ¿Qué habría ecurrido a este 
efecto si las seis o siete mil «bom­
bas V» lanzadas durante la última 
gran guerra por Alemania sobre 
Londres y el reborde oriental de 
al Oran Bretaña, en vez de lle­
var trilita hubieran sido carga­
das con bombas atómicas o de 
hidrógeno? ¿Cuál habría sido la 
suerte de la guerra si entonces, y 
no en Hiroshima, se hubiera ini­
ciado la guerra atómica, pero no 
con una sola bomba llevada en un 
avión, sino con millares de ellas, 
enviadas desde el foso del Canal 
de la Mancha, desde las rampas 
situadas en la costa continental? 
Sin duda la observación de Eisen­
hower tenía gran valor. Los pro­
yectiles teledirigidos no son sólo 
tremedamente peligrosos porque 
tienen un Inmenso alcance y por­
que dan en el blanco con cierta 
regularidad, sino, sobre todo, por 
que llevan cargas atómicas.

Elsenhower ha seguido luego 
explicando cómo el desairollo de 
los proyectiles teledirigidos está 
alendo objeto de atención prefe­
rente e - los Estados Unidos.

el Presidente— los Estados Uni­
dos marchan por delante de la 
Unión Soviética; en otros aspec­
tos —^aclaró—. «el otro lado» mar­
cha en cabeza y por delante de 
los Estados Unidos.» «... los rusos 
—continuó después— han experi­
mentada ya un proyectil con un 
alcance superior, en cientos de 
kilómetros a los de los Estados 
Unidos.»

Hasta aquí, en lo sustancial a 
nuestro fin, lo que dijo Elsenho­
wer. Aun, sin embargo, añadire­
mos un detalle, jUn detalle cier­
tamente de Singular volumen! El 
Presidente comentó también que 
se ha pedido al Congreso yanqui 
la concesión de 1200 millones de 
dólares —48 000 millones de pe­
setas- para realizar loa progra­
mas previstos de construcción de 
prcyectlles teledirigidos.

Por cierto que, coincidiendo 
con esta afirmación del Presiden­
te. el director general del Aire 
americano para Investigaciones 
Aeronáuticas. Trevor Gradner. 
anunció que había presentado la 
dimisión a causa de su discre­
pancia con respecto concretamen­
te al programa de los proyectiles 
en cuestión ¿...?

Sin entrar en interioridades, 
que no importan, bastará también 
que le política tiene también sus 
fueros en el mundo y, sobre todo, 
en la intimidad de los regímenes 
democráticos. Ella, por tanio, 
puede explicar este cese. Para 
nuestro propósito importa poco 
cuál fuera el motivo de esta cri­
sis departamental. Observemos, 
sin embargo, otra coincidencia 
también con las palabras y. lo 
que vale más. con los propósitos 
de Eisenhower. El discurso del se­
nador Jackson, que tan singular 
repercusión ha tenido en todo el 
ámbito americano e incluso en el 
munde entero. El joven presiden­
te del Subcomité de Aplicaciones 
Militares de la Energía Atómica y 
imembro de la Comisión de 
Fuerzas Armadas ha pronunciado 
palabras severas y duras, que po­
dríamos sintetizar en esta expre­
sión suya:

«Rusia —ha dicho— está ga­
nando a Norteamérica la carrera 
de armamentos.»

Jackson ha arremetido contra 
el conformismo fácil e irrespon­
sable que aseguraba, por ejemplo, 
hace apenas unos anos, que no 
había más bombardero de largo 
alcance que el «B-36»; que sola­
mente existía también el bomW- 
dero de reacción «B-47»; que Ru­
sia tardaría tanto tiempo en te­
ner la bomba atómica; la de ura­
nio y tanta cesa más.

«Hasta ahora —comenta tajan­
te el señor Jackson—, América ha 
ganado toda» las carreras de an 
mamentos, pero las hemos g^a* 
do por márgenes cada vez ^mas 
pequeños. Pero creo —tennlnó va­
ticinando— que la Unión Sovir 
tica puede ganar la carrera» 
armamentos actual con la 
ducción de proyectiles dlrl^» 
de alcance ¿te 2400 kilómetros.»

Este alcance, apunta el senador 
yanqui, tiene ira singular ituP^f' 
tancla. No es aún. apuntamos 
nosotros, el «proyectil Interconti­
nental». Pero sí es el Pjoy®^^^ 
europeo, porque puede batir, oon 
amplitud, todas las bases ^amén- 
canas en nuestro Continente, des­
de el interior de la U. R. 8..®’ 
v psn siaue Jackson, representa-
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cNike», dispuesto para ser proyectado 
en su plataforma de lanzamiento en 

While Sanda (Nueva Méjico)

f

ría una grave crisis para nues­
tras amistades europeas. Sin du­
da piensa —y teme el orador— 
que ciertas potencias europeas re­
trocedieran aun más de lo que lo 
han hecho últimamente, en el ca­
mino de su aproximación a los 
Estados Unidos, en el terreno de 
la alianza militar.

Lo que naturalmente Jackson 
no ha dicho es que los america­
nos están en condiciones de ba­
tir vitalmente el corazón de la 
Unión Soviética, desde aus bases 
de proyectiles teledirigidos conti­
nentales de Europa; desde sus 
bases en el Nuevo Mundo, como 
es bien sabido, merced a la gran 
aviación que poseen estratégica y. 
en fin, que también podrían ba­
tir el corazón de Rusia, desde las 
cubiertas de sus buques de gue­
rra Porque la Marina, no sólo en 
Norteamérica, sino en la propia 
Albión, se está armando de este 
tipo de ingenios. No será ya ma­
ñana el cañón del arma predilec­
ta del buque, como en los tiem­
pos bien recientes aún del acora­
zado. sino precisamente los pro­
yectiles cohetes. Pero Jackson, 
volviendo a la tesis del senador 
yanqui, ha dicho aún más. Loa 
proyectos, estudios y experiencias 
de los royectlles teledirigidos de­
ben de proseguir actlvamente. Es 
menester, además, reorganizar es­
te servicio inmediatamente. He 
aquí en donde puede estar la cla­
ve de cierta crisis política inte­
rior apuntada antes. Y lo más 
importante, la decisión yanqui de 
Invertir tan enorme suma como 
la apuntada —1.200 millones de 
dólares— en la fabricación de 
estas armas nuevas.

LA BATALLA BOR EL 
«ARMA ABS0LUTAr> 

¿Pero dónde vamos? ¿Y quién 
lo sabe? Estas armas cohetes 
aparecidas balbuceantes, aum 
aunque eficaces, apenas hace 
veinte años, están ya en el tran. 
ce de producir proyectiles inter, 
continoatales, e incluso, quién sa­
be, si interplanetarios también. 
Por de pronto el lanzamiento de 
un satélite artificial de la Tierra 
está anunciado solemnemente.

En Munich va reunirse, en 
abril próximo, un congreso de sa­
bios alemanes para cooperar, al 
servicio de la N. A. T. O. en la 
fabricación de los nuevos arma, 
mentos. La Prensa mundial près, 
ta a este asunto preferente aten­
ción. Convengamos que, en eler. 
to modo, está justifleado. Se trata 
ta, en efecto, otra vez, del dile­
ma terrible del ser o no ser. 61 
estas armas logran la eficacia, 
potencia y, sobre todo, el alcance 
previsto ¿qué va a ser del mun­
do? Ciudades enteras serán mar. 
tilladas terrlblemente con bom. 
bas atómicas o de uranio, lan­
zadas sabe Dios de dónde y des­
de qué país, incluso de sde que 
Continente. Los americanos—que, 
sin duda, han sido preparados 
hábilmente por las palabras de 
Elsenhower y Jackson—se lanzan 
a todo correr por la senda de las 
nuevas conquistas oientíñeas y 
en pos de los nuevos armamentos. 
Se habla de que proyectan un 
proyectil de este tipo, con alcan­
ce de 8.000 kilómetros, justamen­
te la distancia que separa la ca­
pital yanqui de la soriética; con 
una velocidad de 13,000 kUóme. 
tros por hora y una ordenada 
máxima también de mil.

En el cielo del Sahara, Francia ensaya sus armas secretas. Dos 
cohetes son disparados simultáneamente

El proyectado proyectil citado, 
trece veces más rápido que el so. 
nido, podría cruzar el Atlántico 
apenas en unos cuantos minutos. 
El Uamado «IBM», apenas en 
media hora. Estos proyectiles han 
de ser, en realidad, cohetes múl­
tiples. Se componen de varios co- 
hetes que entran en ignición su- 
cesivamente, de tal modo que 
cuando el primer cuerpo o cohe­
te parcial ha terminado su reco­
rrido, cae a tierra y se incendia 
el siguiente que continúa así la* 
trayectoria. El número de cuer. 
pos-cohetes. en el «IBM», es se. 
guramente de tres. La carga pro­
pulsora total representa, en este 
arma, más de las tres cuartas 
partes de su peso. El resto, poco 
más del veinte por ciento, cons­
tituye la carga atómica; esto es, 
la carga que pudiéramos llamar 
destructora, al revés de la pro­
pulsora que es la precedente. Una 
carga destructora, sin duda algu­
na terrible, ya que su potencial 
aniquilador sumará muy proba, 
blemente miles de «megatones», 
esto es, varios millares de veces 
más destructora que la que los 
yanquis lanzaran sobro Hiros- 
nima.

Tal es la perspectiva de esta 
batalla técnica que, en tomo del 
arma cohete se está librando en 
estos momentos. Una batalla sor­
prendente y terrorífica al mismo 
tiempo. Es la batalla por el «ar­
ma absoluta». Esto es, por la vic. 
toria inminente. Pero, ¿será así? 
¿Y quién lo sabe? «Armas abso­
lutas» se supusieron muchas; pe­
ro Jamás, en realidad, existió 
ninguna. Nunca un arma sola 
ganó por sí sola la guerra. Ni si­
quiera la aviación o los carros. 
Pero ¡quién sabe! En todo caso 
la hii>ótesis de la guerra breve 
también ha sido rechazada por la 
historia moderna. Ni la primera 
conflagración mundial, ni mu­
cho menos la segunda, pese a los 
armamentos acumulados y a los 
inmensos medios de destrucción 
en masa puestos en juego, fue­
ron guerras cortas. Ya lo obser­
vó, hace medio siglo, Gustavo Le 
Bon. Son tales los red osos de 
las naciones modernas—r obre to­

do, añadamos nosotros, los de las 
coaliciones—que es imposible, 
materialmente, arrasarlos o ani. 
qullarlos rápidamente. ¿Será así 
también en el futuro? He aquí el 
interrogante que es difícil desen. 
trañar. La guerra, lo más proba­
ble, seguirá en el fututo su tra­
yectoria técnica supercientifica 
iniciada ya hace algunos años. 
Bien pudiera ser también que su 
perfeccionamiento fuera tal, en 
orden a estos armamentos, tele, 
dirigidos y atómico^, que los be. 
ligerantes olvidaran estas armas * 
mañana, como olvidaron ayer los 
gases asfixiantes. Bien pudiera 
ser, sin duda, ello en efecto. Aun­
que, a la verdad, nos parece pen­
sar así demasiado optimismo.

HISPANUS
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EPOCA y moda son expresiones paralelas que 
frecuentemente se toman como coïncidentes. 

Asi es muy corriente encontrar identificadas la 
moda rococó y el «acienne regime» o el romanti­
cismo y el liberalismo. Pero la mentalidad burgue­
sa, esa calificación tan poco acariciada en los años 
anteriores a nuestra guerra, no se torna nunca 
como símbolo exclusivo de un momento, sino que 
constituye una actitud intermitente, una moda 
que, por el camino erudito o por la vía de lo pre* 
fabricado, nos salta en la literatura de un tiempo 
determinado con la espiración de representar algo 
de mesura y de equilibrio, cuando precisamente e^e 
tiempo es sereno y plácido, cuando la mesura y el 
eqdiíWrlo no necesitan defensores. En cambio, en 
los instantes agitados y sombríos, la etiqueta se 
escamotea, se esfuma de la vanguardia polémica 
como si se tratara de algo vitando. Entonces a la 
burguesía se le achacan todos los males, sin nadie 
que defienda su razón, en la misma medida que, 
traspuesta la cota peligrosa, se la presenta como 
depositaría de todas las virtudes.

Pero la Humanidad, indudablemente, nunca per- 
mantee rEdlinada en una cuna o encerrada en una 
nacatma concha, sino que palpita con vitalidad, 
per encima de modas, en una línea difícilmente 
cambiable. Las modas tienen siempre algo de fe­
menino y de caprichoso, de Juguete nuevo que se 
quiere y desea como tal novedad, pero que se aban­
dona con la misma despreocupación cuando el jue­
go ha llegado a perder todo aliciente.

En los años de la posguerra fuA en los países 
vencedores, moda muy general el filocomunlsmo. 
como en los tiempos de la Revolución francesa 
constituyó un signo snob el afecto por la esca­
rapela. como signo de distinción o de progreso.

Lo curioso es que la mayoría de las gentes, si 
coketivamente reconocen estas realidades, indivi­
dualmente se niegan la sinceridad, aunque el gallo 
cante más de tres veces

¿Cuál es, en el fondo de tedas esas mutaciones, 
la razón última que las informa? Desde luego, sin 
pretender entrar en el análisis, hemos de ricono- 
cer un alegre desenfado y, por lo mismo; una in­
consistencia causal en su conjunto, Resulta para­
dójico que el filocomunismo fuera adoptado por un 
«eñoritlsmo enfermizo, po^ gentes de auténtica 

mentalidad burguesa, como en España vimos dis­
frazados de librepensadores y anticlericales, a los 
que, con aire vergonzante, luego asistían a misa. 
Nos pareció siempre impropio y falto de conse­
cuencia aquel aire avanzado en personas que, al 
mismo tiempo que decían defender los derechos 
de los humildes, tenían una profunda repugnan­
cia para mantener un contacto con ellos, mientras 
alternaban día y noche en los salones o círculos 
reputados como distinguidos. A muchos prohom­
bres del socialismo, recordémoslo, les molestaba vi­
vir el aire de sus prepios «compañeros», porque, 
en definitiva, se trataba de un oportunismo más 
o menos confesado.

Es evidente que entre modas y realidades hay 
una gran distancia y que el temperamento de esas 
élites que sólo aspiran a vivir a la moda no es el 
más adecuado para ninguna clase de sacrificios. La 
casa del modista es, corno la guardarropía de un 
gran teatro, de la que sale el personaje un día 
disfrazado de gran señor y otro de bucólico pastor- 
cilio, pero indudablemente nunca llevará en sus 
venas la sangre de un mártir. Por fortuna, Espa­
ña ea un país que desde hace siglos ha side in­
compatible con las modas; por eso se nos consi­
dera un poco atrasados. No obstante hemos de re­
conocer que esa quinta columna, unas veces o:n 
un signo y otras con otro, de v:z en cuando h zo 
su aparición entre nosotros; pero el español ha te­
nido siempre su olfato especial para distinguir en­
tre lo que sólo es moda y lo que es actualidad, 
limpia y pura exigencia del tiempo que vivimos.

Sintomático resulta siempre que se quejen y ac­
túen tn el campo crítico les que más cómedamen- 
te viven, que abandonen cualquier mutación los 
que no desean cambiar per nada del mundo su 
propia posición. Pero todo esto, ea curioso, lo cl- 
vidan para sacrificar sus corderos ante «1 altar 
de la moda, como si se tratara de hacer un sim­
ple chiste, en la línea de la más estremesedera 
frivolidad.

La moda más peligrosa, más demoledora y más 
inconssouente es, sin género de duda, la del cíni­
co escepticismo. Que Dios pos libre da este pecado 
de vanidad

1 RELLENE Y ENVIE HOY MISMO ESTE BOLETIN
PARA CONOCER
POESIA

ESPAÑOLA
LA MEJOR REVISTA 
UTERARIA, QUE SOLO 
CUESTA DIE^Í MESETAS

\ Don.........  ... .....................  ..i ,.„ ,.. í^ «., „. ... o. ..,
! quo vive on ................. . ......... .

* provincia do ... ... ................   ... ... ..., ooUe ... ... ...
... ... ... .»•,... ... ... ... ,., ... ... ...f nuin't ... ... ... ..«I 

dwa recibir, centra reembolso de DlEZ PESETAS, 
un^ejemplar de ePOESlA ESPAÑOLA^,

- - PINAR, 6 — MADRID

EL swAfioj*—fág. es

MCD 2022-L5



íPuiiiES pesa las hieiiioriiis 
DE un redactor rOLITICO

LOS "FASCISTAS" DE LA 
EMBAJADA ARGENTINA
SALIERON VEINTICINCO 
REFUGIADOS DISFRAZADOS 

DE DINAMITEROS
P^r- francisca CÁSA.RJKS

QÜÜ preocupacióti. desde ©1 pit* dentemente el
mer roomento, del encargado las personas a®®®^?^ ^e«

pellón argentino, era que so ««" 
se por concluida la gestión y so 
cerrase la Embajada cuando nu* 
biera salido el último de los i^ 
fuñados, Al efecto, no se admiti­
ría a ninguno más Y los que no 
pudieran ser evacuados habrían 
de recomendarse a otras repre­
sentaciones extranjeras. Pérez 
Quesada, como es natural, que­
ría sacar de Madrid a todos. La 
proWbiclón para determinados 
asilados representaba un serio 
contratiempo. Sencillamente, 
truncar todos los planes.

—¿Qué va usted a hacer?~le 
pregunté.

—¿Qué quiero usted que haga! 
Intentar que salgan todos. No loi 
puedo dejar aquí. No los voy a 
poner en lá calle, a merced de 
las hordas rojas. La única solu­

de Negocios de la Argentina, doc­
tor Edgardo Pérez Quesada, duran­
te el tiempo que tuvo refugiados en 
la sede diplomática, en el perío­
do de la dominación roja en Ma- 
crid, conseguir la salida de aqué­
llos. Con arreglo al derecho de 
asilo, el Gobierno que dispone la 
acegida de perseguidos políticos 
tiene la facultad de pedir al del 
país donde el asilo se produce la 
autorización para la salida dal 
territorio nacional. Los rojos se 
oponían, revieron cuanto les 
fúé posible. Las negativas se re­
pitieron a lo largo de varios me­
ses. El Cuerpo diplomático ex­
tranjero hacia insistentes gestio­
nes. Por sus Gobiernos se llevó el 
problema a Ginebra—donde fun­
cionaba aun la Sociedad de Na­
ciones—para que se decidiera, con 
e’ rango y la autoridad interna­
cional de aquel organismo, que el 
Gobierno republicano de España 
autorizara la marcha de las per­
sonas refugiadas en las mansic- 
nes diplomáticas. Pero todo fa­
llaba.

Desda la Embajada argentina 
s? dirigieron algunos escritos al 
Ministerio de Estado. Se argu­
mentaba sobre la conveniencia 
—para la propia República—de 
acceder a las demandas de salida 
de los asilados. Esos escritos los 
redactaba yo con sujeción a los 
datos e inspiraciones que me faci­
litaba Pérez Quesada, un día. ha­
da finales de 1937, me dijo el en* 
cargado de Negocios: ^

—Ya he conseguido que el Go­
bierno permita salir a lo» refugia­
dos. No autorizan a los compren­
didos en edad militar. Tampoco a 
lo# militares profesionales.

NEGATIVA DE SALIDA 
PARA VARIOS 
REFUGIADOS

Se trataba de unos treinta asi­
lados. El mandato que el diplo­
mático había recibido de su Go­
bierno, eh cable cifrado que yo 
traduje y que reservamos pru-

00 <

Vista del puerto de Marse­
lla, donde desembafeáron 
los refúgiados de la Emba­

jada argentina

¡ss^»

¡Í

Don Edgardo Pérez Quesada, 
ministro consejero, enoirga- 
do de Negocios de la Argen­
tina durante la dominación 
roja en Madrid, *a cuya ges­
tión, de singular entereza y 
valor, se debió que salvaran 
la vida m u c h o s esixiñoles 

perseguidos

ción es sacarlos. Si no, por las 
circunstancias, con permiso ofi­
cial. clandestinamente, como sea. 

—Pero la salida de España de 
cerca de treinta individuos jóve­
nes. algunos de ellos conocidos, 
es cosa, más que difícil, casi im­
posible. ¿Cómo se las va usted 
a arreglar?

—No lo sé. De momento, no 
veo claro el caso. Pero no le que­
pa duda que lo conseguiré.

LOS «DINAMITEROS» AS­
TURIANOS

Y 10 consiguió. El episodio fué 
uno de los más sensacionales en 
la historia de la actuación del 
bravo diplomático. Y de todas 
las actuaciones de los acredita­
dos en Madrid, cerca del Gobier­
no republicano. Nunca se me ol­
vidaran los días de zozobra, de 
inquietud y temor que pasamos. 
Los refugiados salieron. Desde 
aquella memorable fecha, los de­
nominábamos «los dinamiteros», 
por lo que más adelante referiré. 
Para el Gobierno y para los ro­
jos de Alicante tuvieron otra de­
nominación: «los fascistas de la 
Embajada argentina».

El jefe de la Misión se habla 
puesto en contacto con Matilde 
Alvarez hija del politico liberal 
don Melquiades Alvarez asesina­
do en la Cárcel Modelo madrile­
ña en la trágica jomada del 22 
de agosto de 1936. Matilde se ha­
bía consagrado, activa, entusiás­
ticamente. a la tarea de liberar 
personas perseguidas, de burlar a 
las autoridades repubUcanoman^ 
xistas. y algo más »arduo y peu- 
eroso: el espionaje. Por conducto 
de ella redbiéronse. en Salaman­
ca primero y en Burgos después, 
noticias de muchísimo interés so­
bre los luanes militares del Go? 
piemo de la República. Conectó 
pronto con Pérez Quesada; le
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ayudaba en sus actividades de 
salvar perseguidos, y con él tra- 
zó y réalisé el novelesco proyec­
to de sacar de España a los re­
fugiados de la Embajada a los 
que se había borrado de las lis­
tas de permiso para abandonar 
el territorio rojo.

Fué así; Matilde Alvares tenía 
relación ccn un jefe de los dina­
miteros asturianos, medio parien­
te suyo —al menos, de eso presu­
mía el individuo—, llamado Artu­
ro Alvarez, al que se conocía con 
el apodo de «el Tigre». Era un 
tipo malencarado. feroz, que ha­
bía miÁtado a algunas personas de 
«derechas» por su propia mano. 
Vino a Madrid y se instaló en el 
domicilio de la huérfana de don 
Melquiades, en la calle de Lista. 
Ella utilizaba al anarquista astur 
para conseguir algunas de las li­
beraciones en que estuvo empeña­
da. Se fingía roja, tanto como su 
amigo, que se hallaba^ sin poder­
ío remediar, enamorado de ella. 
Esta circunstancia la permitía ju­
gar con aquel salvaje, analfabeto 
casi, brutal en sus instintos, pero 
ciego en su admiración por la be­
lla y joven muchacha. No consi­
guió nada de lo que se proponía. 
Y, en cambio, venciendo su pro­
pio impulso y sus rencorosos pro­
pósitos. contribuyó «a. salvar a no 
pocos españoles.

TRASLADO A ALICANTE
El forajido consintió en trasla­

dar a Alicante a los refugiados 
de la Embajada, militares o en 
edad militar. Y un?., mañana de 
febrero de 1937 salieron en un 
camión, precisamente de la calle 
de Lista. Iban disfrazados. Llev.> 
ban ropa de milicianos, igual a 
la de los diriamiteros auténticos. 
Pañuelos rojos al cuello, una pis­
tola tal cinto y. en el bolsillo, car­
nets que «acreditaban» la filiación 
comunista de los expedicionarios. 
Todo lo había dispuesto «el Ti­
gre». a pesar de su repulsión para 
los elementos que. con su ayuda, 
realizaban el viaje que les iba a 
permitir llegar a la zona nacio­
nal. convirtiendo en realidad su 
ilusión de luchar junto a los sol­
dados de Franco. Llegaron a la 
ciudad mediterráne’ s5i novedad. 
Y fueron alojados en unas naves 
habilitadas para cuartel de la 
P. A. I. Los individuos de esta or­
ganización anarquista, de Alican­
te. creyeron al principio que se 
trataba, en efecto, de camaradas 
suyos que acudían desde Madrid 
para incorpoitíjse a los frentes de 
guerra más cercanos a aquella 
pcblación. Durmieron una noche, 
sin que les ocurriera nada, entre 
los «faístas» alicantinos. Pero al­
guna confidencia reveló la verda­
dera personalidad de los fingidos 
combatientes marxistas, Y Pérez 
Quesada ’.-.Iquiló un piso, en una 
casa céntrica de la ciudad, en cu­
yes balcones se puso un escudo 
de la República Argentina y se izó 
la bandera azul y blanca del psls 
sudamericano. Allí quedaron refu- 
fiados y a salvo. Faltaba la segun- 
02. parte, la gran aventura de ern- 
barcarlOK en .el «Tucumán».

Yo estaba en el barco argenti- 
np. Seguro ya. con mi mujer, a 
bordo del «Tucumán», y alrededor 
de las doce de la mañana,' Pérez 
Quesada se separó de mí en cu­
bierta y tomó la canoa que le ha­
bía de llevar de nuevo a la ciu­
dad. Transcurrieron doce horas. 
A medianoche no sabía nada, to­
davía, del diplomático ni de mis

compañeros de refugio, que pasa­
ban los momentos más dramáti­
cos y expuestos de su vida. Co­
menzaba un nuevo día y mis ami­
gos no llegaban. Cada vez que. so­
bre las aguas, advertían mis ojos 
el rebrillar de una luz. se me en­
sanchaba el pecho, calculando 
que pudiera ser de la barosza que 
trajera desde el puerto, al buque, 
a los 25 asilados. Vai^ias veces mi 
ilusión se malogró. La luz toma­
ba un rumbo distinto. Al fin, poco 
después de las doce de hai noche, 
una de aquellas luces tomó, lecta 
y segura, la dirección del navío 
argentino. Con explicable júbilo 
hube de exclamar: «¡Ya están 
aquí!». Pero cuando la embarca­
ción se acercó al «Tucumán» hube 
de ver, con desconsuelo, que pa­
saban de la lancha hasta el na­
vio sólo Pérez Quesada y el íc- 
mandante Casari. Me fui bacía el 
ministro argentino. Anhelante, le 
pregunté:

—¿No vienen?
El diplomático, en cuyo rostro 

advertí, con más precisión que 
nunca, la firmeza de carácter, la 
energia dispuesta a arrollarlo to­
do, me contestó escuetamenie :

— ¡Vendrán !
LOS REFUGIADOS, A 

SALVO
Pocos minutos después, uno de 

los botes de de:embarco del nu­
que salía hacia el puerto. Supe 
que los elementos extremistas ,se 
habían negado a que los refugia­
dos salieran, y que Félez Quesu- 
dü, se lo iba a jugar todo en un 
gesto de audacia. Por eso había 
venido a bu-car la barca en que 
pretendía traerlos. Todavía trans­
currieron tres homs .más. Lentas, 
desesperantes. Hubo instantes en 
que me preguntaba si ei corazón 
me iba a estallar, dentro del pe­
cho, como un petardo, y si podría 
resistir los nervios y la impacier: - 
da de aquella espera. Poco des­
pués d.e las tres de la madrugada, 
de nuevo, el brillo de una luz cor­
taba. como un navajazo, la. super­
ficie de las aguas oscur.ts en di­
rección al buque. Y cuando, en la 
penumbra, la silueta de Jos botes 
fué haciéndose más visible, con­
templé, con emoción que supera 
las que haya podido experimentar 
en mi vida, las 25 figuras, en pie 
de mis compañeros, que. en el se­
gundo de los lanchones, venían 
hacia nosotros. Rápldamente pa­
saron a 12. escala del navío y unos 
segundos después se hallaban en 
cuoierta. La intensidad emotiva 
del momento no la podré olvidar 
jamás. Abrazos, saludos, apreto­
nes de mano, preguntas atropella­
das, Y cuando los ánimos e fue­
ron serenando y las sirenas anun­
ciaban que el «Tucumán» iba a 
zarpar, pude ir conociendo, a tra­
vés del relato de uno de mis ca­
maradas. el perfil completo de la 
aventura.

EL GOBIERNO AUTORI­
ZABA; LA F. A L, NO

Alrededor de las siete de la tar­
de. Pérez Quesada se presentó en 
el piso donde estaban los asilados 
y les anunció que se proponía 
evacuarlos. Había llegado, a las 
cuatro, la orden de Valencia, don­
de. como se sabe, tenía su sede 
en aquellas fechas el Gobierno 
republicano. El Oebernador Oivil 
estaba dispuesto a cumpliría. Pe­
ro los anarquistas y comunistas 
se oponían, de modo resuelto, a

la salida de los que ellos denomi­
naban «los fascistas de la Emba­
jada argentina». El jefe de la 
Misión tuvo que mantener doce o 
catorce horas de lucha y de en­
conada discusión. Y a las do» y 
media de la madrugada, cuando 
los muchachos pensaban que todo 
estaba ya perdido, y algunos de 
ellos, resignados y temerosos, co­
menzaban a buscar sus lechos pa­
ra el descanso que la tensión ner­
viosa de la jornada hacía más ne­
cesario que nunca, se presentó de 
nuevo Pérez Quesada y les dijo;

—Señores, vamos a embarcar. 
Hay graves diñeultades. Pienso 
llevarles a ustedes hasta el puer­
to, por.«la brava» y cueste lo que 
cueste. Es muy posible que nos 
«baleen» en el puerto mismo o en 
las calles de la ciudad. Yo cum- 
plo con mi deber, y expongo con 
gusto mi vida por ustedes. La 
aventura es expuesta. Muy arries­
gada. El que no se atreva, que no 
me siga.

Todos, como un .solo hombre, 
contestaron que acompañarían al 
diplomático argentino. Estaban 
dispuestos a correr el riesgo. Y, 
en pequeños grupos de dos y tres 
hombres, los refugiados fueron 
abandonando su refugio de Ali­
cante para dirigirse al puerto. En 
la calle, en los barracones, en (1 
muelle, pudieron advertir grupos 
de milicianos que se mantenían 
a la expectativa. En algunos de 
ellos creyeron adivinar el propó­
sito de abalanzarse sobre los ex­
pedicionarios. Pero no ocurrió na­
da. Pérez Quesada, en* las escale­
rillas del puerto, fué despidiendo, 
uno por uno. a sus asilados. Unos 
le estrechaban la mano. Otros le 
abrazaron. Ninguno se atrevió a 
musitar una frase, porque la emo. 
ción. además, les apretaba las 
gargantas.

* LA SERENIDAD IMPRE­
SIONANTE DE UN HOM­

BRE
El compañero mío que me rela­

taba la escena me dijo:
—Junás creí que pudiera sentir 

una impresión tan fuerte' como la 
de esta noche. Y el momento más 
duro, más emocionante, te puedo 
asegurar que no ha sido el de 
abandonar nuestro piso y cruzar 
las calles alicantinas camino del 
puerto. El instante qu¿i ha dejado 
en mi ánimo la huella de mayor 
impresión ha sido aquel en que 
nuestra lancha iba deslizándose. 
lenta y segura, sobre el mar. y allá 
en la escalinata sólo, sin ningún 
acompañamiento, recortándos? en 
la negrura de la noche, quedaba, 
erguida y desafiante, la figura de 
un hombre: Pérez Quesada...

Otro de mis compañeros de re­
fugio añadió:

—Pensábamos todos que mien­
tras nuestna seguridad y nuestro 
salvamento se habían conseguido 
y nos acercábamos, con emoción 
indescriptible, hacia el barco que 
nos había de poner en resguardo 
por las mismas calles de la ciudad 
en esta inolvidable madrugada da 
invierno, y por entre los grupos 
encolerizados, tenía que volverse. 
solo, hasta el hotel este hombre 
incomparable que lo habla arries­
gado todo por nosotros.

A las cuatro de la mañana del 
16 de febrero zarpaba el explora­
dor de la Marina de guerra ar­
gentina «Tucumán» del puerto de 
Alicante, rumbo a Marsella.
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Permanecen en mi recuerdo, 
toalteraWe», las horas vM^ en 
el «Tucumán#». En la Embajada, 
durante los meses de asilo, ola^ 
mos. a veces, el nombre del bar­
co Gue evoca en la Argentina el 
de una ciudad incorporada con je­
rarquía histórica a la fecha de su 
Independencia. Wan forjándose 
nuestras ilusiones de pisar un día 
la cubierta dsl navío. El cual, sin 
conocerlo, nos era cosa familiar. 
Todos nos imaginábamos cómo se­
ria el momento, emocional como 
ninguno, de abandonar la tierra 
firme en la que todavía las pisto­
las marxistas tenían jurisdicción 
dramática y pisar la barca que 
nos hubiera de conducír hasta la 
escala del buque arg>sntlno. Cada 
cual, con su mayor o menor ca­
pacidad imaginativa, se figuraba 
y se describía^mentalmente el per­
fil culminante de ese momento.
Sin embargo, hay episodios en la 
vida de los hombres que ni el 
presentimiento, ni el deseo, ni Ía 
figuración ilusionada, llevan a 
concebir en su exacta magnitud. 
No. No es posible que mdie que 
no haya vivido sepa lo que es lle­
gar hasta la escala del navio que 
ha de conducirle a tierras de paz 
hacia una nuevo vida, Gada uno 
de nosotros pensamos entonces 
—hamos pensado después, miles 
de veces-^ue aquel minuto en 
que dejamos a la espalda la costa 
roja para llegar a la nave salva­
dora, marcaba el instante de la 
más intensa de las emociones que 
hablamos podido imaginar.

A mi, desde la lancha que to­
mé en la escalinata del puerto, 
y me llevó media milla más le­
jos. hasta el barco, me pareció 
éste insospechadamente grande 
No sé si la imaginación fué la 
?Ue me hizo pensar de modo di­
erente a la ireaUdad que tenia 

ante mi. iPero el hecho es que 
del mismo modo que en la inti­
midad de mis horas de esperan­
za el barco sin conocerlo. me pa­
recía grande, grandísimo, en mi 
contacto real con él. cuando lle­
gaba hasta su quilla me siguió 
pareciendo uno de los más po­
tentes y gigantescos acorazados 
que las escuadras del mundo hu­
bieran podido lanzar sobre los 
mares.

Meses más tarde—terminaré 
mis capítulos, en estos apuntes 
con la estancia en la Argentina, 
como enviado de los refugiados 
de la Embajada—, cuando hube 
de visitar, en acto de agradeci­
miento y cortesía, al comandan­
te y a los oficiales de aquel bar­
co, en Buenos Aires, me di cuen­
ta de que era un navío pequeño, 
una de esas unidades auxiliares 
de la Armada, con limitada tri­
pulación. de escaso desplaza­
miento.

No puedo cerrar mis impresio­
nes sobre la guerra de Liberación 
y la intervención de la Argenti­
na en la disminución o evitación 
de horrores, sin subrayar, con 
elogio y entusiasmo, los nombres 
del comandante Casari, del se­
gundo Aupman, del teniente 
Qamblrosl y los demás oficiales 
que constituían la tripulación 
del barco. Y no puede faltar tam­
poco el recuerdo para los mari­
neros que, en ejercicio de entu­
siástica © inteligente subordina­

ción. les ayudaban en su magni­
fico destajo.

{MARSELLA! — ¿VIENE 
CASARES?

Llegamos a Marsella. Ibamos, 
al fin. a pisar tierra libre. La 
oficialidad llenaba los últimos 
trámites. Nos fueron llamando, 
uno a uno. a los pasajeros. Su­
bieron a bordo unos policías. 
También unos agentes de la Es­
paña Nacional, que venían a sa­
ludar a los refugiados y a ofre­
cerles su ayuda. Un gendarme 
francés se me acercó:

—¿Sabe usted —me preguntó- 
si vienen en este barco el ex mi­
nistro marqués de Santa Cruz y 
el periodista Francisco Casares 

_^(_le, respondí—, en efecto. 
Venimos a bordo. El marqués de 
Santa Cruz no es ex ministro. Pe­
ro viene en el barco. Ese perio­
dista por quien usted me pregun­
ta soy yo. ,

El agente se quedó algo sor­
prendido. Me dió unas excusas y 
yo, con natural curiosidad, le 
pregunté a mi vez: __ 

—¿Qué desea de nosotros?
—¡Oh, nada, no se preocu^l 

Tenía orden de averiguar si lle­
gaban. pero no se preocupe, le 
repito. [Están en Francia!

La afirmación «están en Fran­

cia» tenía valor sintomático Ha­
bía comprendido seguramente que 
aun no se había hor ado de nu s 
tro ánimo el recuerdo de p Ugros 
y temores que sólo hadá unas 
horas habíamos dejado at; ás.

Salimos del barco. T mé un ta­
xi Me dirigí a un hotel. -Luego, 
a dar un paseo. iPasear l Ray 
pequeños actos en la vida de los 
hombres que adquieren una im­
portancia enorme por el momen­
to en que se viven. Pasear por 
las calles marsellesas, tranquila­
mente, sin que tuviera que mirar 
hacia atrás con pavor con- el 
miedo de que me ocurriera algo 
grave, era una felicidad. Mayor 
la sentí cuando, en un quiosco 
de periódicos, leí los títulos ai* 
algunos de zona nacional: «Dia­
rio de Burgos». «Heraldo de Ara­
gón». El primer contacto con eso» 
periódicos, los de la zona adon­
de me encaminaba, la de mi ma­
yor ilusión, me hizo casi llorar.

EN ESPAÑA, AL FIN
Al día siguiente, con mi mu­

jer. emprerwí viaje a Biarritz. 
Pasamos allí ctos días, hasta úl- 
tunar los trámites para pasar el 
puente internacional y llegar a 
San Sebastián. Habían sido mu- 
dias e intensas las emociones 
desde la salida de la Embajada, 
con el viaje a Alicante y la fis­
gada a Francia. Sabía de ante­
mano que una emoción mayor 
aun me espeiaba: la del moipen- 
tn de cruzar el puente y pisar 
tierra española. Me había imagi­
nado de antemano cómo c;ntur- 
baria mi espíritu la presencia al 
otro lado de la frontera de la 
bandera bicolor, pero todo lo que 
yo pudiera haber pensado .previa­
mente quedaba muy por debajo 
de la realidad misma.

Ya estaba ©n España, en la au­
téntica en la de Franco. Me ha­
bla Salvado. Era libre. Pero ha­
bía algo más importante que m: 
emocionaba: Iba a ser útil a la 
Causa. En lo que fuere. Donde 
me mandasen. Lo que me u^gía 
era eso: trabajar, servir. Comen­
zaba una etapa nueva, trascen­
dente, de ral vida. La que esp?- 
ró impaciente y con la mayor 
ilusión ocho meses larguísimos, 
interminables.
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p L padre Larradier es un mi- 
« sionero de barba muy crecl-

,^ sotana blanca. Lleva en 
Aírtea muchos años. Los cami­
nos y los vericuetos del Africa 
Ecuatorial francesa se los sabe

* P®^o. Las tierras de 
Libia las ha misionado también 
el padre Larradier. El padre rai- 
i?,®?’® ®® belga. Salió un día de 
Bélgica y se le asignaron estas 
tierras africanas como misión de 
su apostolado.

No hace mucho tiempo llegó a 
los organismos competEntes de 
las Naciones Unidas un volumi­
noso memorándum firmado por 
el padre -misionero, Por medio de 
una auténtica y peligrosa labor 
de espionaje el padre Larradier 
había conseguido descubrir una 
vasta y extendida organización 
de cemereiantes de esclavos que 
trabajan al margen de toda Isy.

¿Quiénes son eses comercian­
tes y cuáles son los lugares don­
de se. lleva a cabo este «florecien- 
tr» comercio?

Todo ha sido aclarado en el 
memorándum. Las pruebas del 
descubrimiento quedan en forma 
de documentación irrebatible. 
Los compradores al por mayor 
«en casi exelusivaminte europeos. 
El vendedor es el desertor de los 
ejércitos que lucharon en Africa 
o el comerciante sin escrúpulos 
que ha encontrado en este cc- 
mercio una remuneración más 
fácil y más alta que en cualquier 
otra. El escenario—donde la «tra­
ta», la compra y la venta se efec­
túan—son las amplías tierras del 
Allica- Ecuatorial francesa y las 
montañas de Libia.

El vendedor inmediato, el hom­
bre que tiene por misión la caza 
y la venta, el lazo y d tiueoue 
de esclavos, no está solo. Detrás 
de él una red de «comerciantes», 
dr tratantes en gran escala, tra-
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UNA MUJER, 
FUSILES;

POR 
DOS
POR UN MÜÚIACJIO, 
UNA PISTOLA...

bajan en la sombra. El tráfico 
de esclaves es más complicado de 
lo qua parece. Desde el europeo 
<iue da órdenes y recibe en el re-

parto la mayor cantidad, la más 
saneada ganancia, hasta el des­
graciado conductor del desierto 
tluo transporta la mercancía hu­
mana al puerto más próxlmo.iiay 
una red de inteñuediarios, de 
traficantes, de hombres amigos 

oscuridad y del crimen, una 
red internación^ que el padre 
Larradier ha sabido poner a la 
Iw y descubrir mediante un es­
pionaje constante y sagas. La 
compra de esclavos está al des­
cubierto.

Por los mentes de Borlcu, de 
Ootiro, de Ain Galaka, de Gu- 
ring. de Yarda, por los escondri- 
^s y escondites del Tibesti, hom­
bres de rasa blanca siguen hoy 
conduciendo y transportando, a 
paso de arena, lomo de camello o 
a camión motorizado, centenares 
de esclavos que más tarde se 
cambiarán o se venderán a hom­
bres interesados en adquirir una 
mano de obra tremendamente ba­
rata.
^ ESPAÑOL, que ya se ocupó 

anteriormente de esta vergonzo-

caravanas de ^ 
esclavo#. Loer^^

Una estampa coi 
las
de

'f '
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de hombres en el 
K’o XX. presenta hoy nuevamen- 
te. ante el informe que el p^e 
LarradieT ha enviado a la o. w. 
ü., esta miserable lacra

DE LAS MONTAÑAS DS 
BORKÜ AL CORAZON 

DEL TIBESTI

Un movimiento sordo, como de 
marea incesante, recorre las 
montanas de Borku y el ma^ 
de Tombuctú. En los poblachos 
más abandonados, los negros ex­
trañen su cuerpo al sol descuidá­is de todo. Si pasa un extraño 
hombre blanco o cobrizo, solo le 
persigue la curiosidad de algunos 
chiquillos. A los hombres les trae 
casi sin cuidado las conversaciœ 
nes en francés o en árabe. Si al­
guien se dirigé hacia la choza de 
uno de ellos, o si le manda aviso 
el hombre, la mujer irá. A veces 
se les propone arrendar sus servi­
cios por cierto tiempo. Hay que ir 
a otra parte, a la ciudad. A una 
cualquiera, a tierras inmensamen­
te distantes

A veces, los hombres por sí so­
los deciden ir a Bamako o a Ain 
Oalaka, O subir hasta Tarsu. Allí 
hay más cosas que hacer, traba­
jo,,. Los servicios a los grandes 
señores son siempre un remedio a 
la miseria. Los comerciantes de 
esclavos no quieren otra cosa.

De Borku a Tombuctú existen 
mil maneras de encontrar hom­
bres. mujeres y muchachos para 
el tremendo comercio. El centro 
de la gran tela de araña va a dar 
un misterioso lugar entre el mwi- 
zo del Tibesti, un lugar escondido 
a las miradas de los curiosos a a 
la presencia de los agentes de 
iPolioía.

A los montes del Tibesti van a 
parar las largas caravanas que 
desde Uganda, del Camerún o del 
Africa Ecuatorial Francesa lle­
gan al Interior del macizo. ¿Qué 
es de ellas entre la espesura de 
las montañas? ¿Es que vuelven a 
salir tal y como entraron? Lue­
go, otras grandes caravanas cons­
tituidas de manera distinta, mo­
dificadas a gusto del tratante, 
emprenden el camino del mar 
Rojo donde unos barcos muy li­
geros están siempre a punto para 
hacer el transporte de tantos se­
res humanos como llegan hasta 
la costa.

Senegaleses, nigerianos, negros 
de Etiopía, de Eritrea o de Libia 
alzan su corpulencia o esconden 
sus enfermedades en estos puer­
tos que nadie conoce, en espera 
de barco y de amo.

Las costumbres de este Africa 
Negra, aunque no sean las del si­
glo XVI, son todavía terribles. 
Un señor no delatará a otro. Se 
venden, se traspasan sus criados. 
Por dinero muchas veces. Y si no 
es por dinero, el criado en esta 
parte de Africa es algo que nace, 
se casa, vive y muere dentro de 
la familia a la que sus padres, a 
sus antepasados comenzaron a 
servir. Sus hijos seguirán la tra­
dición.

Peor Sun e# la cuestión de los 
«beUahs» criados de los tuareg. 
Actualmente un tuareg puede 
cambiar un camello a cambio de 
diez o doce «bellahs». Un criado 
eterno, que debe de pagar un tan­
to a su señor, un tributo,

Íiniwé

^^ít

Tn *

En una ocasión, dos ricos tua­
reg recurrieron a la justicia 
francesa. «Nuestros "bellahs no 
han pagado su tributo». La Poli­
cía encarceló a los «bellahs». so­
los los gritos de los infelices ad­
virtieron al jefe de Policía de la 
injusticia. Y si el tributo en di­
nero. en rendimiento, en especias 
no es posiWe. viene el tributo de 
sangre, el tributo del látigo.

El padre Larradier ha puesto 
en claro el funcionamiento del j- ^
sistema. Ry'

UNA MUJER CUESTA gW 
DOS FUSILES; UN ADO- A 
DESCENTE, UNA PISTO- W 
LA Y UNA BAYONETA

La caza del esclavo empieza Mr 
cuando de Barday, de Aheché o 
de Musoro, poblados más o me. 
nos importantes del Africa Ecua­
torial Francesa, sale una expedí, 
ción compuesta, por ejemplo, por 
dos «jeeps», un camión cerra^ y 
un par de camiones abiertos, 
donde se sientan ahora diez o 
doce fusileros de color.

Por lo» intrincados caminos 
abiertos entre la maleza los ca­
miones, dando tumbos, tronchan­
do ramas, partiendo arbustos, 
avanzan como un fabuloso ani­
mal de varios cuerpos. El Africa

Aivad, el nefro que ha sido 
esclavo durante diez años

P4s< 5|«^®íf íftpAflfOX#
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es grande; por eso los kilómetros 
son muchos en el rodar.

La caravana ha llegado a un 
poblado negro. El blanco que va 
a la derecha del conductor se ha 
bajado del «jeep». En el dialecto 
aíricano ha preguntado por el 
Jefe de la tribu.

Cuando está ante su presencia 
el hombre blanco que se bajó del 
«jeep» ha dado una señal. Dos 
fusileros negros han transporta­
do un par de barriles al interior 
de la cho^a de la primera auto, 
ridad: aguardiente.

Luego, los hombres blancos se 
han ido al extremo del poblado, 
donde está aparcado el camión 
cerrado, y ha empezado la 
compra.

lx>s negros prefieren armas de 
fuego con que cazar y alcohol 
con el que emborracharse. Hay 
muchas mujeres y muchos Jóve­
nes que son para ellos un es­
torbo.

La compra ha comenzado. A 
gritos, amarrados por la espalda 
o en silencio resignado, van Ue. 
gando los Infelices.

—Por esa mujer, dos fusiles.
Una preciosa muchacha negra 

ha pasado a uno de los camiones.
—Por ees chico, xma pistola y 

una bayoneta.
Un fornido adolescente, estu­

pendo obrero futuro, ha ido. 
Igualmente, a parar al fondo del 
vehículo.

Del camión cerrado han salido 
do las armas que han servido de 
dinero. Resumen: diez mucha­
chos y siete muchachas camino 
de la esclavitud. A la noche, la 
caravana volvió a ponerse en 
marcha. El segundo poblado es. 
taba a 200 kilómetros. Allí se 
emplearía una táctica distinta.

Ya se habían puesto los me. 
dios para que por el nuevo punto 
de destino corriera la noticia de 
que nuevas oportunidades de tra­
bajo en lejanos lugares y en in. 
mejorables condiciones económi­
cas iban a ser ofrecidas por 
agentes de colocación.

Los «Jeeps» y los camiones Ue. 
garon al nuevo lugar.

Una nutrida fila se fué inscri­
biendo para ir a trabajar en las 
«fábricas del Tibesti». Casa, co­
mida, bebida y dinero en abun. 
dancia entraban en la oferta. 
Quince obreros se Uevó el ca. 
mión: dos, mujeres.

Con estos argumentos, en los 
que se mezclan él engaño más 
vil y la venta más inhumana, los 
actuales traficantes de esclavos 
hacen su negocio. El padre La- 
rradier condena, en su extenso 
informe, erto" crueles métodos. 
Acción enérgica contra los ne. 
greros de 1956 piden los hombres 
de conciencia.

BAJO EL SOL ABRASA- 
DOR DEL DESIERTO

Mohamed-El-Klndí había sido 
apresado en las llanuras de Ka­
da a finales de enero de 1949. 
Trabajaba como bracero a jornal 
cuando alguien le hizo el ofreci­
miento: un trabajo más descan­
sado. mejor remunerado, en con­
diciones muy superiores. Apenas i 
si tendría que trabajar tres días 
por semana, y el sueldo dobla­
ría al que ganaba en aquella Jor­
nada horrible de sol a sol. Moha­
med-Ei-Kindi aceptó el nuevo |

cficio y firmó un contrato. Ten­
dría que trasladarse desde lias lia- 
nuras de Kada a las tierras de 
Magata. El-Kidl es un joven de 
unos veinticinco años, bien for­
mado y acostumbrado al trabajo 
duro, agobiante. A la mañana si­
guiente de aquella conversación 
entre el joven y el desconocido 
que le hacía el ofrecimiento', un 
camión bien equipado se presen­
taba a recogerlo. Un día de car 
mino y una nueva vida se ofre­
cía delante del muchacho.

Pero la cosa no fué así. A las 
pocas horas dé viaje el camión 
donde el joven había montado 
se reunía con una pareja de 
«jeeps». Las tierras de Magata 
se quedaban al Sur. No era ese 
el camino de la expedición. Mo- 
hamed-El-Kidí fué introducido en 
otro camión con cerca de cin­
cuenta hombres y mujeres que 
iban a recorrer el camino más 
amarge: la ruta de la esclavitud.

Bajo el abrasador sol del de­
sierto los camiones avanzan. La 
sed y el hambre serán los prin­
cipales enemigos de aquellos 
hombres que van a ser vendidos 
en un vulgar mercado. Si alguno 
se pone enfermo es abandonado 
para que no contaste a la car­
ga. Hombres y mujeres, hacina­
dos, van en los camiones como 
auténticos sacos de una mercan­
cía cualquiera.

Cuando, se llega a una parada 
los camiones se detienen lejos de 
la ciudad. Bajo la mirada de los 
fusileros se permite que los fu­
turos esclavog den un paseo. Si 
alguno intenta huir es simple­
mente asesinado o cazado por la 
espalda por los cañones de la ca­
rabina de un guardián de su mis­
ma raza. *

Los directores de la caravana 
han regresado de la. ciudad. Di­
versión y descanso; mercancía 
vendida Hay quien se quedará 
allí para siempre. Nunca más 
volverá a ver otra tierra. Plan­
taciones de indígenas ricos, de eu- 
repeos, americanos o asiáticos, 
serán nutridas con unos obreros 
que no tendrán ningún derecho 
ni ningún beneficio: solamente 
la amenaza de la muerte si no 
realizan el trabajo a gusto del 
patrón.

Un día el esclavo pudo huir.

Por el Ranku, los negros .se 
ofrecen como víctimas propi­
ciatorias a los inhumanos 

mercaderes blancos

■ Mohamed-Ei-Kíndí ha contado al 
• padre Larradier su odisea, su trá- 
’ glca aventura.

«YO HE SIDO ESCLAVO 
1 DIEZ AÑOS»
' Algunos han logrado escapar, 

como el anterior muchacho. Y to^ 
dos. corno él, han contado, sin 
hipérbole, lo que vieron.

Avrad-Al-Fussí ha sido esclavo 
durante diez años; esclavo corno 
en el siglo XVI. a golpe de lá­
tigo y a precio de sangre.

La primera vez que las autori- 
dad es de Bamako tuvieron noti­
cia de la existencia de Awad fue 
a raíz de su primera escapatoria. 

, Y la historia qus contó ent.nces 
tué realmente asombrosa.

Awad había entrado hace disz 
años al servicio de Mohamed Alí 
Ag-Attheh un hombre podero:o 
jefe del cantón de Oundan. Jefe 
de la tribu de Kel-Antasar. con 
seJero general y oficial de la Ls- 
gión de' Henor, El muchacho era 
entonces conductor de camellos 
y la oferta del gran señor le pa­
reció estupenda. Mohamed Alí le 
ofrecía entrar a su servicio como 
pinche. «Eras demasiado j-vm 
para pagarte», le dijo el p.mcl- 
pt. Y así, con la promesa de un 
futuro pago, bien alimentado y 
bien tratado, vivió Awad los pri­
meros tiempos.

Nada ocurrió hasta después de 
un viaje a La Maca, en el cual 
fué uno de los elegidos pa a 
acompañarle. A su regreso, Mo­
hamed Alí le hizo saber que pa­
saría al servicio de Qtro princi­
pe. Abdallah Faucal. También ie 
anunció que entraría ganando 
unos 15.000 reales sauditas. El 
partía dé viaje, y a su regreso 
Awad entiaría de nuevo en su 
antigua casa.

Nada de esto ocurrió. N> íSoha- 
med volvió a buscar a su antiguo 
criado ni éste recibió ningún di­
nero de su nuevo amo.

Una mañana, en mayo de 1933, 
le fué anunciado de golpe lo que 
de él se iba a hacer: «Se te 
va a vender como esclavo.»

Los ojos de Awad eran tan in­
crédulos que el intendentr del 
príncipe tuvo que aclararle su si­
tuación: «Tú eres esclavo ya Tu 
antiguo amo te había vendido al 
nuestro.»

Todo lo que siguió ocurrió co­
mo en un suíño. El mercado ex­
traño. en el que se agolpaban 
caras conocidas de otros criados, 
de sus mejores amigos. Vió ven­
der muchachas, mujeres y hom­
bres. La compra más alta se hi­
zo a 400.000 francos. Poco a poco 
en el mercado iban quedando só­
lo los enfermos.

Pasaron diez años. En un des­
cuido, Awad huye. Huye c;mo 
puede. Sabe el riesgo que corre. 
Sólo sabe hacer que refugiarse 
en la Embajada de Francia y 
contar su historia.

Así conocieron las autoridades 
francesas a Awad. Peno nada hi­
zo la Embajada. Se cursó un ex­
pediente a París. El gran visir 
buscaba al pobre negro para hs- 
c&rle volver a su amo. No tuvo 
otro remedio. Nadie le protegía. 
Y volvió con el príñeipe. Más 
meses de angustia hasta que, con 
motivo de otro viaje de su amo, 
encuentra la ocasión de una nue­
va fuga y llega a Suakin escon-
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Bn las tribus "del Africa 
Kcnatorial Francesa bay ^

de «mercancía» coloca'lactonesdido en un barco. Luego, en tren, 
a Khartum.

Tanta era el hambre que pasa­
ba en ocasiones que debía tie ce- 
flirse fuertemente un paño al es­
tómago para no sentiría. Asi has­
ta que en Bamakko encuentra la 
primíra ayuda. La primeia ayu- 
da moral y material verdade.a: 
la que le presta un Sacerdote ne­
gro católioa, el padre David 
Traoré.

Hoy Awad-Al-Fussi es un hom­
bre libre, sa padre Traoré Ir, ha 
buscado un empleo digno. M on­
tras tanto miles de seres huma­
nos corno Awad-Al-Fussi padecen 
lo que jamás pudo pensarse que 
«clstlera todavía: el trágico peso 
de la esclavitud,

IZNA ORGANIZACION IN­
TERNACIONAL AL MAR­

GEN DE LA LEY
Desde que un hombre ha sido 

capturado en el Africa Ecuatorial 
Francesa hasta que ha sido ven­
dido en Port Said o en cualquier 
plantación situada en la ruta, en 
la operación se han beneficiado 
muchas manos y han interveni­
do muchas inteligencias rectoras.

En Faya, en las mismas monta­
ñas del Borku. tres hombres 
blancos beben tranquilamente a 
la puerta de una casa de made­
ra. Pudieran parecer colonos o 
comerciantes; pero su verdadero 
oficio es el de enlaces directos con 
los centros de contratación de 
carne humana. El padre Larra- 
dier habla de estos sujetos cuan­
do se refiere «a la existencia de 
un perfecto mecanismo de infor­
mación entre estas organizacio­
nes de compra-venta de hom­
bres». A los centros norteafrica- 
nos del Mediterráneo o incluso 
a edificios europeos, donde se re­
únen hombres aparentemente de­
dicados a transacciones comercia, 
les totalmente lícitas, llegan, 
mensajes cifrados en los que se 
anuncia la partida de una remesa 
de hombres, sus características y 
sus posibles aptitudes.

Lewis Batharam es un antiguo 
mercader de Dema. Su tienda, si­
tuada en el barrio judio, de as­
pecto humilde, con multitud de 
baratijas y de recuerdos típicos 
gara el visitante ha sido hasta 

ace poco uno de los más impor­
tantes nudos de comunicaciones 
de este negocio humano. Lewis 
Batharam huyó antes de que la 
Policía le detuviera; pero en su 
cueva se encontraron largas re­

Entre los fornidos poblado­
res do la región comprendi­
da entre Libia y el Africa 
Ecuatorial Francesa sé reclu­
tan los sujetos de esclavitud. 
Estas 

trun
dos fotografías mues* 
a aquellos habitantes

da de ofertas, de demandas y de 
pingües tantos por ciento de co­
misiones cobradas por medio de 
Bancos franceses.

Huta aquí los que pudieran 
llamarse Intermediarios. Como 
éstos el padre Larradier estima 
en más de cinco mil los agentes 
extendidos por los territorios 
franceses de Africa y por los lu­
gares de Libia. Después, por enci­
ma. están los poderosos magna­
tes que dirigen el comercio; pla­
neándolo como si se tratara de 
una operación militar.

Por llevar pasaporte falso fué 
detenido hace unos meses uno 
de los propietarios del más fa­
moso centro de caza mayor de 
Libreville: François Plerrln. Po­
co a poco fué saliendo el histo­
rial, Desde el extremo del Africa 
francesa, este individuo era la 
cabeza oculta que dirigía partidas 
de caza de fieras al corazón de 
Africa. El verdadero resultado es­
taba en la adquisición forzosa de 
cientos y cientos de infortunados 
negros de las tribus centrales.

Contra la existencia de estas 
perfectas organizaciones encubier­
tas. el padre Larradier lanza su 
acusación, «No puede perraitirse 
ni un momento más el libre fun­
cionamiento de un comercio or­
ganizado como si fuera una so­
ciedad lícita.»

Es verdaderamente vergonzoso 
que hoy. a plena luz. hombres y 
mujeres sean considerados peor 
que perros. Ante las Naciones 
Unida» está el informe. Un in­
forme que no es el primero. Espe­
remos que sea el último.

1
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I^a este reportaje en la página 60)

Hoy, en 1958, signe flore­
ciente cl coniercio de es­
clavos en el Africa Negra. 
En una de las fotografías 
se Ve ai eX esclavo Awad 
con el padre Traoré, des­

pués de *u fuga

nuiDD 
DE ESCLDDDS f

una DÉNoneiA docuiiiertada 
ANTE LA O. N. U.
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